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Editorial

Orientaciones futuras

Lu crz.szs que sufre la Agrict^ltu^•a es u,^n fenó-

nzeno de anrb^ie^nte ^naz^^7ldial que erz Espa7ia se ve

aq^2^.dizadu C^o^r• persist,e^ztes circu-nstancias ^rne-

teoroló^^ica.s arlversas y^u^• 1a h.on^la h u.ella que

]i.a^r. ^leja^lu ^ne^li.das, fue^ra de fase, cl^^ c•a^•^íc'ter co-

^^z.er•c^ia.l.
En. est<^ i^• y ve7rir d^e los tie^mt^os..., ^;có^^no no

rccordar aquellus a^tos ^Ic postquerra, eii. los cua-

l^^s ,iu se ha^blaba n^ús que de agric2^iti^^ra, cu^n^^lo

^us labra^lo^•es ^•espiraban fuerte por ^^ri^me^^-a vez
y se cu^^^.^i^le^•aha desgraciado todo uq^.^el q^ue rio

.^r^ )rab^a pod^ido agertciar un GI?
Alaora ^^sta^^ros e^n, e^l reverso de la ^nedalla. Los

ngri^^•^iltores, con sobrad.o mot^it%o, se ven ata^^ados

^lr^ i^^ra t^rofunda desga^^a^; les falt.a resistencia eco-

n^ínrlra^ .z^ ha^z t^^rclido ^Ie mome^^to to^la ilusió7z.

Los obre^•os h^z^i^eiz h^aci.a las i^nclustrias o se aso-

n^art al ezt^^•arzjero. Se el^uúe la canversació^^, de
t^^rna agrícola para no caer e^^ aóis^rrios de triste-

^u. La^s fi^^ra^s ha^i_ perdi^lo gru^^ parl^e de si^ i^a-
ior, c^o^no si se h,ubetra evaporado. La a^zu7iciada

r^ f°,tipr°r.taculaa• sub^ida ^le los líq^^iclos imposibles

l;a^•ec^^ dest^iiiada a clar rr. ntucitas e.^plotacio^^es el

r;nl^pe de gracia final.
Sin er^ibar^o, hay quc^ recoi^ocer q^^e iodn rsto

tierie qz^e ser r^asa^jero, ^orque si el canz^o se cle-
jase de cult^ivar^-cosa q7^e es punto me^ros que i^i-
^^^osi.ble-, la FI2^^manidad perecería de h,ambre...,
a pesar del con.ti7zuo 7^rogreso. No ha ^erdido vi-

^^e^^ci.a, p^i^^es, el vie^jo afor^isnio que ^leclara como
^^orma. el «Primu7n vivere, deinde filosofare».

Q^^iere ^lecirsc^ que la a ĉt^ri^^ult^u^ra de nu,estros

^ Eapaña ....................................... 18 ptai.

Números ) Portugal e Iberoamérica ::::::;::::: 20 Dtaa.

( Reatantea paísea ............ 23 pta^.

padres estú hasarz,do u la Hist.or^ia, ^^u^i loda si^. e^n-

can.tadora sencillez, y qi^e es p^reciso que cuanto

a^ates rer^lrrntc^e>>tos lo ^^ue serú. proizto la agricul-

í^ura rle ^r.uesl^•us )r,ijos, nzo^zta^la sob^•f^ otras bases,

que podreí^z g^ustaruos rit.ús o^^+^rius, hero que te^ri-

^ir^ín q^^e ser fal l^ ^•u^mo e:rija la niarcha de lo.^

tie^rapos.

Estas co^^si<le^racioi^es ^raos las i^^s^i-ra la rese7ia

c^ue he^nos leído e^z uii rliario rle gran circulación

cn el ú,r^tbito ^^rovi^ncia^lo ^le la coufére^ncia dada

por u7zo de n^uesíros ^^i^ls afa^mados G^cn.icos co^n

el sugestivo tít^ulo de «Urza hol'ítica a,qraria». Se-

gicn el ilustre ro^n.ferericia7^te, la. a^^r^icult^ura debe

g^asar de ser u^ia obra ^Ic a^-tesaaiía n co»stituir una

verdadera e7n^resa, con^^o ya Io ha h, cho la in-

dustria. Po.r lo ^^^^isto, lu Agri^^z^lt^i<^•a-cleci^rrros alzo-

ra po^^^ cue^ata iri^est^ra-sie^»z^^re tierie q^ue ir a^rF-

^molque de la Industria, su he^r^^,ct^^ia. r^^e^zor.

Fs nz^i.dente q^^^e la for•nia e^nlpresarial ha de se^i.

n<<ís coni.^l^icada-al ni^'^^.os c^z sus co^nie^zzos-;

pero no lo sercí tanto para el a_qricultor propia-

nr.en^te d^icho, ^ya q2^e uraa de las pre^r?isas de la

rzueva estru.ctu^ra es la in.teqración de los t^c^ticos

r^ro.fesio^rr.ales en los c^cadros de la mis^na ,i^ a^ llos

i.^^cun2bircí el ^nontaje del artilugio.

La meca^nización ha de ser la t^ase ^le acl.uacióir

it las tra^nsfor7^iaciones q^u.e se realiceri tien^^i q^uE^

quecla^r con.d^icionadas a que dicha ^nzecanizació^i^

^ueda s2^rtir sus efect,os al 7^r.^íxi^n^^o. Por ejernplo,

el riego ha de ser por aspersión, para que sea co»r-

patible con el e^npleo en. grande de la. ma^^r^i^taria.

Tiene que ha.t^er u7ra dist,i^rtción, clara e^ral^re el

activo y él ^a^sivo. En el prin^ero, la. tierra., las

nzúqu.inas, los aperos, el gan.ado, ^ao ^udden divi-

dirse, si^zo que toclos los colahoradores serán par-

tíci^pes en 2^na u otra ^nedi.cla. E^rz el pasivo es do^^-

^le ^ue^Ir cristalizar la clivisió7^ entre las partes.
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A O R 1 C U LT U t^

Al lado de esto, ,r^ corno rerrylón i^nrportcrnlísinco,

rlebe existir ^una econonr^a de mercado, de sercicio

al b^r,crc corrríur, con ^r^rra orgarcizac^ió^n, tal que su-

lronga. ha.eta rloncle .^ea l^nsiblc°, la. elirrzinación de

ios inlerrrzediarios.

Otro p^unl:o niuy i^nzportarzte es el q^t^e se refiere
rrl T^°rs•o^rul, el cual ha de estar principalnzente

rntegrudo por obreros fijos, que sie^rrpre ser«n más

rompetentes y mós adictos quP el pcorzaje even-

tual. Esta adlzesiGn a la empresa es lo que les

l^er^rnite integrarse crz la misnca y harticipar e^n

los beneficios; pero, por de pronto, ha de ser un

l^Prsun.al bien pagado y qzze e7r su dia p^^eda tener

rura jubilaciórz totalmente deco^-osa _r^ a salvo de

rontingencias, por lo cual, si7r. inconveniente al-

guno, llegado el caso, ad^rnitiría fczcilmente su
sustituciórz por personal ^rnús jowen. A1 Ffectu Iza

de cornpletarse, rrrediante seguros colectivos de

tipo particular, la iresu^firie^rrte cobert^rra de la se-

r^nridad so,cial a ca^rgo del Estado.

Na es preciso insistir en que, contrrc las dificul-

lades rle todo orden, los agricultores ^ro debcn de

/uch-a^• aislados, en plarr de frarrcotirarlores, sino

ragr^zpados en pote^ntes cooperativas, en corrdicio^-

r,es d.^ abordar tanto los proble^nas de r^^oducción

co^no los de co7rzercialización.

Un capítulo de trascendencia. ha de ser el de lcr

T,rorl rrctividad. En el campo., la asociación de honr-

bi•e y tractor produce mrls que la hombre y yun-

ta; pero n.o es esto solo, sirro g^re cua^ntos más ca-

ballos de fzzerza nraneje el hornbre 2/ nrás versa-

tibilidad terzga s2^ 7n.áquina operadora, rnejor serrí

la. prarizcctividad r^ la renta p^rsonal.

Es f^^ndarnental Ta nvodificación de las estruc-

T^cras a base de au^rrtentar las dimensiones de las

pa^•celas, pero sin fijar lí^n^ite a las explotaciones,

incluso cuando se trate d^ las lla^n^adas explota-
ciones familiares. Ta7n.biPn est,e concepto estcí en.

la a.ctualidad sujPt,a a revisión, ya qTCe no debe

en.ten.ders^^ q^ue la. e.xplotación familiar es la que

rla de comer a^zna familia, si7zo la que proporcio-

na ocupacimz perrnarrente a los miembros de una

jamilia, corr ^rtzlizació^r rle Tos nrcís modernos me-

rlios técnicos.

A1 lado de todas estas suger^ncias tie,nen. qzee

figzzrar los ^medios f^zciles de lranspa^c•te de toda

í.ndole. El can^po ya no es ^^.n ^nodo de vivir, sino

nrza gran fcíbrica de producción. de alim.entos y

nraterias primas, y el trabajador an.hela mrjorar

s^c^s condic^ioncs de vida procura^ndo s^it^narse da^rz-

cie los serwicios sea^rz nzejares. Es urz grave crror

herrsar que pueda volver a la aldEa, porqtze la ca•is-

tencia bucólica es un ^rrzera recuerdo literar^io.

A nrodo de res^rznze^rc, se p^zt.ede ind^ica^r q^uc cs^

^^recisu ir- a la creació^z de la enrpre.^•a ayra^r•ia;

coma fa,se ^ireicial, hay que prop^ulsa^r la creac^ió^rr

de cooperatiwas, y para qué t,odo el plan, tenga cl

resultado apetecido, la prenrisa iredisperrsablc cs

que los honzbres del agro viva^rz al ^nisma i2^i^ncl yne

los e^rzcuadrados erz la irzdustria.

^s evidércte que las m.etas sorz anrb^iciosas, pern

no irrealizables. Sr^porzerz, sí, rziz canrbio de pus-

t,ura y, lo que es aúrz nrás irrzpart.a^rzte, un caan.bio

de rn.entalidad. Tudo esto se realizarcí co7c l,rabajo

y corz esfuerzo, porque cualquier alurnbra^ni.r nto

es sie^rnpre doloraso; per•a cua^rzdo se haya supe-

rado la crisis nadie volverú la ^^^ista a.trcEs c,orr crso-

nras de nostalgia.

Aúrr, recordan^zos, por scr ya larga reuestra ^^i^ác-

tica profesional, lu burlon.a acogida que e^z cicrtos

pueblos Izacíarz u nuestras palabras en. pro dc^l

uso de los abo^zos qu.í7nicas o del e^rnpleo dc trac-

tores, diriendo que allí estabcin corrl raindicados.

aun.que quizá erz atros sitios diera^rz buen. jueyo...
Fi^oy, en esos rnismos términos, cantan la carrció^r

del progreso ^nuch.os tractores y se abona bastan-

te y s^in, re^gateo. Nluy fúcilm.e7zte se han, supcrado

ya las dificultades-que, naturalnzente, las Izu-

bo-, y no es cosa de volve^r la vista a^trcís, porquc

aqu2. no ha,r^ vencedores ni ve^zcidos. I^ubo qur

obedecer n las circu^zstancias-terrible f uerza la

s2zya-, y esto es Codo. Los ayricultores expresan

tal pen.smrrri^ent,o corr ^urz refrún murl e,r^lrresivo.

dicie^ndo que «a^l que le darr., no escoge».

Est.anros otra vez ante u,n. problema cle ada^pta-

ció7r, p°ro de ^nayo^r e^zvergad^ura. La Agr^icultura

tiene q^ue organizarse, para subsistir, de n^odo di-

jére7zte, bien de la farma que a^puntamos o de otra

m-ós a^n^erzos pareci.da. Hccbrcí que l^ucltar con wa-

rios inconve^nient^s; habrra que ^r^encer diversos

obst^zculos, i^zcluso el de rrrentalizarse (pal,ab^ra fea,

pero m.2zy en. boga) de atro moda. Sin embargo,

pasa.da algzín tiempo, t,ras la indecisión del rre-

prí.sculo, voTver^c a lucir sobre Pl agro espairol u.rr

sol esplendoroso. Cerrarnos este co^inenl,ario co^n

una sincera 7zota^ de opt,i^rrrism.o, porque así cree-

mos que sucederán las cosas ^y, sobre todo, porq^z^^

así se lo pedi^ntos a Dios.
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MBjOra dB a19^^OS C^IlÍV03 lOrrBjBrOS a^^aIBS
^vz ^rIRHKCC ^e^ ^v^v --^bá^e^

Dr. Ingeniero agrónomo

L+'n 1a región mediterránea, a cuya ecología per-

tenece la mayoría de nuestro territorio nacional,

viene estudiándose desde hace ya bastante tiem-
po la manera de incrementar las producciones

ganaderas, para que a su ^^ez permitan una inten-

sificación de cultivos.
llentro de la región mediterr^ínea pueden en-

contrarsE^ multitud de medios, fácilmente distin-

guibl€s por clima y suelo.
Como factor climático dominante aparece el he-

cho de la escasa lluvia y, sobre todo, de la mala

distribución de la misma durante el año. Ello

hace que la producción de forraje, sobre la que
fundar una normal explotación ganadera, sea

francamente estacional; es decir, que hay épocas

de crecimiento rápido y, por tanto, de gran pro-
ducción de forraje, mientras que a continuación

se pasa por momentos de extretna escasez.

l^a interesante aprovechar al máximo estos pe-

1'IOdOS de C'I'CClmlent0 IntenSO ])ara:

1.° Almacenar forrajes con los cuales hacer

frent:^ a los períodos de escasez.

'?." Sacar un mayor rendimiento a las tierras,

a1 intensificar las rotaciones con la introducción

de cultivos «estacionales».

3.° Aumentar la matcria orgánica cíevuelta a

las t.ierras, con la correspundiente n^ejora de la

fertilidad de las mismas.

Es conocida de antiguo en esta zuna la pr^ícti-

ca del barbecho semillado con alguna forrajera,

bien sea para grano o para forraje. También es

corriente sembrar cereales (centeno, avena, ceba-
da, etc...) muy temprano y densamc^nte en el oto-

ño, para obtener forraje verde al principio de la

primavera, con el que poder esperar el comienzo

del crecimiento de los pastos.

(^UADRO NUMERO 1

Siilx^rJicic sembradn (m.ilrs de licctárcas) dr rrr^°ulc.^^
de irtri^^rno ^^t;^zn pa^•a forrnje

Tempora<l.^

(^:Specie 14^158 195^-SJ 19^91i1) 191i^-til ]9G1-(i°_ ]'.)G_'-(i^^

Trigo... ... ... lU,-I 6,4 6,1 4, } 4,-I 5,9
Cebada ... ... 50,7 ^0,4 33,3 55,3 SS,IS 54,^1
Avena . .. ... 28.3 28,G 32, i 33,3 35,3 33,8
Centeno ... ... 46,2 46,7 48,G 48,4 46,1 ^iG,l1
V'eza ... ... ... ^17,5 :i-}.3 59,(^ :^},lS lil.8 .^li,si

C'OADRO NUMERO Z

Prodrerrroncs ubtc^nidn, roi^ distintos ti^^os de ro^aciones (Larissn, Grecin)

Cult ivos

Frimer año Segundo año

I'rik;o ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... Trigo ...
E3arUecho ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... Trigo ...
Barbecho ctillivado ... ... ... ... ... ... ... Trigo ...
Guisante: para grano... ... ... _. ... ... ... Trigo ...
Guisantes labono en verde) ... ... ... ... ... Tribo ...
TrPhol cncarnado ... ... ... ... ... ... ... ... Trigo ...

Producciones (kg.jha.) en la

Frimera cosecha Segunda cosecha

Grano Paja (;rano Yaja

997 2.09G 988 1.954
0 1.000 (heno) 1.350 'L.7`L32
0 450 (heno) 1.425 3.00!1

^ 10 1.280 1.471 2.93(i
0 0 1.770 3.G14
0 2.337 15,i9 3.UG7
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AGLt1CU L'1'URA

i^^n I^spaña, la superficie sembrada de ceba-

da, avena y veza para forraje (cuadro núil^ero 1)

ha aumentado paulatinamente en los últimos

años, mientra^ que la de trigo ha disminuido, dado

su mayor valor como productor de grano, y la de

centeno se mantiene, poco más o menos, constan-

te. Probabletnente la razón para ello es la peor

calidad del centeno como forraje, por su mayor

cantidad de fibra.

I+,n Larissa, Grecia (6), se han hecho experien-

cias durante varios años con el fin de incremen-

tar los rendimientos de la tierra, simplemente por

el 1lecho de variar los cultivos de la rotación (cua-

dr^ número 2).
Se pueden observar los siguientes hechos :

1.° El efecto beneficioso del barbecho.

2.° La ventaja de cultivar el barbecho.

3.° 1:1 aumento de rendimiento del cereal,

como consecuencia del semillado del barbecho.

4.° I^:1 notable beneficio en la fertilidad de la

tierra cuando la leguminosa con que s.^ ha semi-

llado se dedica a abonar en verde.
5° f^.s mejor para el cer:^al dcdicar la legumi-

n^l^a a forraje que a grano.

CE:REALH:S Y LF.C;U1AlINOSAS FORRAJERAS

No queremos entrar aquí ^n el detalle del cul-

tivo de cereales (cebada, avena, etc...) para forra-

je, dado quc en nada se distingue del cultivo para

grano. Unicamente se su^elen utilizar densidades
de siembra mayores y siembras tempranas, junto

con abonados nitrogenados fuertes, para fomen-

tar el crecimiento vegetativo de las plantas.

F1 aumento d^. rendimientos puede lograrse

mediante la utilización de nuevas variedades, más

pro^ductivas y de mejor calidad forrajera.

En 1as ticrras de secano españolas, y como le-

guminosas anuales forrajeras, se fija nuestra

at^ención en dos fundamentalmente : la veza y el

guisante. La utilización de ambas en 1a intensifi-

cación y mejora de 1as alternativas en Castilla ha

sido estudiada por la I^^stación Txperimental de

Palencia desde los tiempos de Cascón hasta nues-

tros días (Pelay, 7). Señala dicho autor la más

amplia área de adaptación en clima y suelo de la

primera sobre la segunda, que requiere tierras

buenas, fuertes y arcillosas, junto con primavera

húmeda, para ^^ntonces producir más que la veza.
Cuando alguna de estas condiciones falla, resulta

la veza de mayor rendimiento.
Yor ello nos vamos a fijar especialmente en la

^'eza en estc ^studio.

hR.^1C'1'ICAS CUL`I'URALES b:N F:L CUL'1'IVO

DE LA VEZA

La veza, qtte tradicionalmente se viene culti-

vando en nuestro país, correspunde a la especie

botánica Vicin s^tiva (Cuinea, '?).

Como decimos más arriba, se adapta práctica-

mentc a toda clase de suelos; sin embargo, con-

viene huir de los muy arc:nosos y secos o, por el

contrario, de los pantanosos (Del Pozo, S>).

Como planta típica para semillar entre dus cul-

tivos de cereal, las labores, asimilables a las dc

barbecho, serán las que la marcha genc:ral de la

explotación nos permita. Si bicn es convcnient^^

realizar alguna labor profunda, es bastante co-

rriente sembrar sobre las pajas del rastrojo, para

luego enterrar con una labor poco profunda (ara-

do romano o similar).
Aunque es una planta capaz de aprovcchar 1^^^

abonos de cultivos anteriores, y por sei• legumi-

nosa no necesita de abono nitrogenado, cs con-

veniente aplicar dosis de abonado comu la si-

guiente :

Superfosfato: 250 kg/Ha.

Cloruro potásico: 150 kg/Ha.

La siembra deb^e hacerse en otoño lo más tem-

prana posible. Suele volearse la semilla y tapar

con un gradeo o pase de arado romano o análo-

go. Si la siembra se hace sobre las pajas del ras-

trojo, entonces es indispensable el tapar c.on el

pase de arado. Las dosis de siembra sttelen ser
de unos 70-120 kg/Ha., mezclándose con un 20

por 100 de cereal (avena, cebada o centeno) para

que sirva a la veza de tutor, de forma quc la rc-

colección sea más fácil.
Cuando después de tapar la siembra haya yuc-

dado la tierra alomada, es necesario pasar tm,.t
grada o tabla para deshacer estos lomos si s^^

piensa recoger el forraje con guadañadora.
No hay que dar labor de cultivo alguna. Unica-

mente si después de la siembra han quedado mu-

chos terron^s, conviene dar un pase dc rodillo

cuando aparezcan las primeras heladas.
La siega debe realizarse en el momento de la

floración, cuando las legutubres empiezan a for-

marse. Entonces se obtiene el mayor rendimien-

to en materia seca, sin que aún haya decrecido
excesivamente la digestibilidad de la rnisma.

NUEVA5 IN'rRODUCCIONES DF. «VICIA SPP»

La Vicia sat^iva comienza a florecer en el n^es

de marzo (21, ^^s decir, es planta relativamentc
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temprana, por lo que stI cultivo queda restringi-
do a aquellas zonas en las que no sean frecuentes
las heladas tardías. Por otra ^arte, es relativa-
tncnte poco resistente a las bajas ten)peraturas
del invierno y se adapta mal a terrenos ácidos y
1)ohl^.^s cn cal.

Por cllo sc ha intentado en los últimos alios
-con éxito- la inlroducci^^n de ntlevas especies
dc I'^ic•ia. l^ara llegar a ocnl)ar más catcnsas áreas.

l^:ntrc rstas espc(•ics, han lo^rado una gran di-
fusi6n la Vir^i.a villosn y Vicia cracca. Ambas son
m^ís tardías qtt^ la l^'i^•i^i .t^Itit^^r (florecen a hartir
^l^• al)rill, 1)ur lo quc son n)enos de temcr las h(•-
ladas tardías. I)urante el im^ierno tiencn un cs-
^•aso d(^sarrollo, razón quizá por la c^ue soportan
nic••jor teml)erat(íras extl^_Inas de invierno. I^a Vi-
ri^I ^•illo.^a se ha scmbrado con é^ito en zonas d(•1
I'irinc^^^. ^•om(^ Ja<•a. ^dc•má^, l^uc^dc^ :cmhrarse _n
tc^rrenos fl•an(•amente^ ^ícidos y ar^enosos. La Vicia
r•rrrc•^^a })uc^de Il^•^"arse. ad(^más, a terrenos enchar-
^•^I<lizos o (•on drenaj. defcctnoso.

I^atas <^aractc^rísticas han pcrmitido ^luc cl ^;í-
n,•r^^ l"i^•ia ha^^a 1)odido e^tendersc l^r^ícticamen-
t^^ a toda I^;sllaña Iítilirú, 4 y 5).

^^UL'I'IVO DF. LAS NUEVAS ESPECIF.S

l.as hrácticas de cultivo de estas ntlevas espe-

c•ic^s (Mirc">-Granada, 51 son <n todo análogas a las
^ir^ la P^i^in .trrfir^^. 1^'.l momento de la recolección
^•^ algo m:ís tat•de (^n e] caso de la V. •^'ativa. Cuan-
^l^t se da un hrimer c^orte temprano v hay sufi-

(•icntc hnmcdad c^cláfic•a. dehc dalsc tm se^undo

^^orte.

Las dosis de siemhra hueden ser m^ls hajas que
l^IS de la veza comíln, dado el gran volnmen de

la planta.

Tienen tallos Inny largos y rastreros, d^e n)ane-

I'^I quc si no sc procura al cultivo un sólido y

^Ihundant(^ soporte con el cereal, se dificultará
;.;ravemcntc la siega.

MF:JORA DP; F.S'1'OS ('UI,"I'IVOS

Uc cntre los aspectos que podrían abordarse

con relaci6n a estos cultivos, se han tomado los
;i^uientcs, por creer son los de n)ás interés ac-

tual:
P;n hrim^cr 1tl^;ar• sc ha proc•urado huscar cn-

t rc la^ ^"ariedades <•ome^rciales de cebadas y a^^e-

^tembra de ^'tcía ^"lllosa, parm síembra en •laex (Hue^<^a). I,a
foiu está ht^t•ha a prLi^•Ipius de Junio. Olksérc[•Fe I;i enurme ma.;^

de furraje.

nas aqucllas quc^ ret^istt^n tIn n)ati^or interes f^^-

rrajero. así se ]ugra n^ejorar la 1)rodu(^ción de^ la
hoja dc ccral_s forrajeros y también 1as ^-c^ras

que se hagan acumpar^ar dc cereales.

EI pr(^cio de la semilla de estas nue^^as esl^c<^ics

de Vic^i(r es bastant^_ alto, poI• lo que interrsaría

el hacer siembras con las dosis mtís baja^ l^osi-

bles, siemprc que no c•sto no vaya en men^^s^^aho

de los rendii^iientos forrajeros.

Por otra partc, para facilitar la siega y rccul:c-

ci^ín dc estas plantas, puede intentarse el aumen-
car Ia proporci^ín del ccreal ^^n las siembras. Sin

embargo. el aun)ento de esta proporción puccjc

resol^-erse en nna disminnción del rendimientc^

forrajero. Fs l^^ico I)cnsar quc existe tma pro-
horción c>ptima para la que las plantas pnc^dan

scr bastantc fácilm,nte segadas, sin herjudicar
por ello la cantidad de forraje por stlp(^rfici^^.

Todo ello nos ha lle^-ado a planlcar dos c^^l^e-
I•imentos en cl afio 1^G4:

N:rperimento In•imero: C(^m}>araci^ín de <ii^tin-

tas vari^dades dc• cebada v a^"(^na hara la I^roduc-
ción de forraje.

I+^xperimento se^;undo: Influencia de la densi-
dad de sien^bra v de la llrol)or(^ión cerral-veza en

los rendi,^;ient^^s 1'orrajcros.

I'.SPERIIII?^'I'O PHIIIERU.-VARIEUADES llE%. .ACI^aA 1'

CEBADA : MA"I"I?RIAI.

Se utilizaron nuc^"^• ^'aricdades de avena co-

merciales el^gidas entr^ las qtle por su porte y

características de culti^^o nos I)arecieron más ade-

cuadas f)ara este tipo de producción. I,as ^^arie-
dades. ron las ^i^las con las ^lu^ se de^n(^n^inaron

en cl e^l^E^riment^^. son l^^s sigllif^ntes:
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SIGLAS VARIEDAD DE AVENA

s.l Blanca Blenda
s.2 Blanca Relámpago

s.3 Blanca Aguila

s.4 Blanca Victoria

s.5 Negra Same

s.6 Negra Orión III

D.1 Blanca Alemana

N.1 Blanca Holandesa

P.1 Blanca Pané 1

Con este mismo criterio se ton^aron cuatro va-

ricdades de cebada :

SIGLAS VARIEDAD DE CEBADA

A E1 Encín

E Alcarreña

P Pané I

C Ina

Junto con la cebada se sembraron parcelas de

avena blanca Blenda y de Vicia villosa. con el fin

de pod°r hacer comparables los resultados de los

dos campos de experiencias.

Método.-Las experiencias se realizaron en la

finca «F.1 Encín» (Alcalá de Henares), del Ins-

tituto Nacional de Investigaciones Agronómicas.

f^.l suelo de las parcelas es de textura arcillo-are-

nOSa.

Las condiciones climáticas durante el desarro-
llo de la .,xperiencia fueron francament.e adver-

sas. Debido a]as pertinaces lluvias del último

trimestrc del año 1963, no se pudo realizar la

sicmbra hasta el S) de enero de 1964, fecha ésta

muy tardía para siembras de Pste tipo, que, como

Produceion
Tm./ho

16

15

t1

13

t2

11

1D

D os is dc sKmDro

- 60 Iq./ha.

--- 10 fq./ha.

_.^ 20 Nq./ho.

15 25

Poro,tntojc dc ccrcal (cn %)

más arriba queda dicho, deben hacerse en scp-

tiembre-octubre.

La primavera fue muy fría, impidiendo el cre-

cimiento d^ las plantas, hasta que repentinamen-

te se elevó la temperatura, de forma que t.odas las
plantas espigaron sin, por tanto, habel• tcnido un

período de desarrollo vegetativo todo lo amplio

que hubi^:ra sido de desear para la formación de

una gran nlasa de forraje.
La siembra se hizo a mano. ^^n ^ur('(,s scpara-

dos unos 30 centímetros.

E1 diseño estadíst.ico consistió c,n cuatro blo-

ques al azar, cada uno dc ellos dividido en nue-

^'e parcelas en el campo de avenas y seis en ca de

cel^>adas. Cada una de las parcclas cra (lc t res

por cinco metros cuadrados.

La siega sc hizo el día `L3 de luayo de 1^)G4, t(1-

mando una muestra de cinco mctros cuadrados

del centro de la parcela para evitar los efectos dc
borde.

Rest^ltados. - l,a expcricncia con avenas 1'uc

significatira, de manera que pueden sacarsc las

siguientes conclusiones de los resultados quc se

cxponen en el cuadro nílm^^ro 3:

('UAnRO 1U.11I^:R0 3

Prorlu^^•r^irín rm m^trrin 1+rrdr d^• Gas 7^nrirrlarlr^s dr n2x°na

^'ariedad de at^ena

P.1 Pané i... ._ ...
S.] Rlenda ... ... ...
S.6 Orión ITL.. ... _.
S.3 Aguila... ... ... ...
S.2 Relámpal;o ... ._
S.5 same... ... ... ...
N.l Holandesa ... ...
5.^4 Vicloria ... ... ...
l^.l Alemana ... ... ...
Froducción media ...
Error típico por varie-

aaa ... ... ... ... ...
Error típico de 'a dife-

rencia entre varieda-
des ... ... ... ... ...

I^iferencias s^gnificati-
1^as

kg/''0 m.' G^ni./ha.
Porrentaje^.
Pr^rl. merlin

too

70,3 351,O 137
G3,3 31Fi,5 124
:i7,7 2^8.5 112
56.0 280.O l09
52,3 261,5 102
-I8,R 244,O t1:i
41.I 205.5 80
38,8 194,0 7G
32,8 1G4,(1 (i4
S1,2 2.,R,(1 100

R,4 42.(1

1 1,,^ 5(^.(i

23,G ll8.0
P=0,001

l'l^Al)Ft0 til'N1P'.it(> ^t

Pruducción cn mutr•ria r^t^r^^ir rlr^ (n.t• varirrfndr.ti rlr rrb^irlr^

Varir^dad <le cebada Kg./?0 ni.^ (.^m./ha. Porcen(^^,jeti

C. ina ... ... ... ... ... 37,3 18(i,5 111;
E. El Encín .. . ... ... 35,1 175.., l]((
A. Alcarreña ... ... ... 33,7 168,5 105
P. Pané I... ... ... ... 21,9 109,5 1i1]
Producción media dc

las cebadas _. ... ... 3`^,0 160,0 ]00
V. v. Vicia villosa ... 41,8 209,0 130
S 1 Avena blanca blen-

43,8 21J,0 137
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1) I,a variedad I'ané I se cun^^ortú mejor due

la holandcsa Victoria y ^,lcrnana.

2) La varieciad Blenda fue superior a la Vic-

t ^Iria y Alcn^^ana.

,^l l,a variedad Ori^ín III sc mostr^^ n^ás pro-

^luctiva (Iu_ la Alen^ana.

I^lay, conlo sc vc, un ;rul>o in[ermcclio, Fotma-

<lo I^^^r las ^,guila. Rclámpago y^ame. quc no sc

han Inostraclo significativamcntc: superiores ni in-

fcriores a la^ restantc^, pero cuyas I^roduccion,s

fucron hastante menores (Iuc las de las ^•arieda-

^Ies I'ané I v Blenda.

hĉn la expcriencia con ccba(las no sc obtu^-i:ron

ciifef^encias si^nificativas. l^:n el cuadro número -k

aparc^•en la^ cuatro variedades utilizadas por or-

dcn ^ic pro^íucción. También sc puc(ie ohservar
qu^e tanto ]a parcela de veza pura como la dc
avcna Rlenda f•ucron francam^,nte ^uperiores a

todas las cebadas.

I'.YI'ERINILNTO S[?(^UNDO.-I^EISIDAD DE SIE:DIf3RA

^' f'It()f'oR('IO?v' ('F;RF.AI.-vE7,A

Ala.tr^ria-l.-Se utiliz^í semilla de Vicia z^illosa y

se mczctó en distintas proporciones con sernilla

de Avcna Rlanca Rl^:nda. Se hicieron tres tipos

distinlos de mezclas con el ^i, el 15 y el 25 por 100

dc^ cereal. I^ichas semillas se remo^•ieron hasta

lograr una mezcla francan^ente holllogénea.

71^7^^fo^lo.-La^ exp^^riencias sc realiraron cn ^•1

nli;m^i lu^Yar v ticmpo clue el e^perin;cnto hrime-

ro. Recalcamos lo dicho antcriormente sohre lo

tardí^^ c3e las siembras. tan pocu adccuado para
este 1 ipo de cultivos.

S^_ utilicaron tres ^Iosis clc sicfnhra : f,0, -I0 v

'?^ k^^/Ha., quc, c•ombinadas con las ires ^Ii^tintas

prohrn•ciones de cereal, dan IIn total de nuez°e dis-

tintos tratamientos, como se indica en el cuadro

ním^cro 5.

^'r^r^i^o w^^:^teuo :^,
5ir°m^bra,e d^^ t^rzn-rrrrnl. l)^.et^nto.t h'afn^itirnlu.;

^^^ ^le
c ereal en la

vosis de ^:embra

siembc•3 (i0 ^0 °_li

3 i 60,25 I0,2•i 3u,'?,5

1J 60,15 ^l(I,Sl1 •3o,Í:^

s Fo.s aq:^ ^^o.,^

sc3R1('UL?IJRA

('ulll^'o d^^ sn^rna Para furr<ijt', i•on Lríbul u^bterrán^^o• en 5rvlll:^.
La ^^I^•rciún de una bu^•n;L cariedad aum^•ntn lo^ re^^dlmlent^^

seuslblemente.

(`UAI)RO til'\ll^.Ito ^^

I•;:rl^rrimento nítntcro 2. Prodvc•cion.rs r'n l,^ilo^^rrnnu.^^
de matcria verde Por itiecfórea

Porcentajes de semilla de cercal
t)osis de sienibr,i - -

K^./ha. ^^ `;<^ 15 ^^,• 25 `Y^

I^0 14,930 ]1,80:^ 10.7^„)

Io I5, rsB I z.sl z I2,a,in

•>i^ I:^.^oa I^.2^o I•^.s^a

T;l diseño estadístico fue de bloques al azar con

tres repeticiones. Las parcelas tcnían unas di-

mensiones de 5 por 20O metros cuadradu^.

T,a siembra ;^e realizd con máquina, en líncas

se}^af^adas 2(1 centímetros.

Se 5egó el día 24 cle Inayo dc 1964 y^e pesaeon

tres áreas ibuales de cada parcela, tomadas al

azar, de ocho metros cuadrados.
Rest^ltcfdos.--I^:n el cuadro níunero (^ apareccn

1as cantidades de materia verde, cxpr^csadas en

kilogram^;s hor hectárca, due se reco^ieron de
cada uno de los tratamientos. La expericncia no

result<í si^nificativa ^^n cuanto al caráctcr «densi-
clacl de siemhra». Fsto es, a 1a vista de los presen-

tes resultados, una dosis doble o triple de semilla

hor hectárea, no produjo aumento al^uno en cl

forraj•^ producido. Hay due señalar, sin e.mbargo.

quc incluso con la menor de las densidades. la de

?0 kg/Ha., el terreno aparecía totalmente cu-

bierto.

I^^n cambio, se observaron producciunes cada
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vez mayores a medida que se reducían las dosis

del cereal ^^n la mezcla de siembra. Finalinente,

apareció una ciert,a tendencia a disminuir la pro-

ducción cuando se aumentaban ambos caracte-

res, la dosis de siembra y e] porcentaje de cereal

en 1a mezcla ; sin embargo, esta interacción no

apareció como significativa.

Disc'usión ^ conclusinrres.-Atmque es peligro-

so el señalar conclusiones taxativas a partir de

los resultados de un año solamente, sin embargo

se pucden por lo menos apuntar algunos hechos

aparcntemente ciertos.

i^'.n cuanto al experimento primero, no parece

discutible que siempre quc no existan dificulta-

des d^ adaptación al medio, es conveniente, cuan-

do se tratc de producir forraje, utilizar ave-

'nas en lugar de cebadas. D^cbemos perseguir una

plant,a de gran porte, robusta y con profusión de

hojas, y esto es sensiblemente más fácil encon-

trarlo entrc la población de avenas que en la de

cebadas.
Por otro lado, dentro de las avenas ensayadas,

la Pané I, Blenda y Orión III se mostraron como

muy buenas productoras. Es decir, hay que cui-

dar la variedad que sembremos, ya que ello

ha de reportarnos intFresantes beneficios econó-

micos. Aunque esta afirmación puede parecer ob-

via, es, sin embargo, olvidada en muchos casos

en que se dejan para el alcacel o forraje las peo-

res semillas de la explotación. Sería muy intere-
sante el continuar estas experiencias, ampliando

c^l nílmero de^ variedades estudiadas y el número
de campos de ensayo, de forma que las conclusio-

ncs que se or*engan puedan ser ampliadas a una

mayor vari°dad de medios.
Interesantes también son los resultados obtcni-

dos en el experimento segundo. En contr•a de la
t^^ndencia de muchos agricultores, no se obtienen

mayores producciones por el hecho de aumentar

las dosis de siembra. En otras palabras, constitu-

ye un aumento innecesario de los castes el sem-

hrar con tanta semilla.
Probablem^nte la dosis mínima a eml^lear será

aquella que asegure una cobertura prácticamen-

te t.otal del terreno en el período de crecimiento

rápido de las plantas. Esto s•^ explica teniendo

en cuenta que cuando existen suficiente hume-

cíad y nutrientes en el suelo para el creciiniento

normal del v°getal, es la 1uz la que limita la pro-

ducción de materia orgánica. Par tanto, si se lo-

gra un completo aprovechamient.o de dicha luz

mediante una r_uhertura total del terrcno, de ma-

nera que no se d^csperdicie luz que llegue hasta

el stfelo desnudo, entonces la producción scrá

máxima.

EI aumentar estas dosis de siembra significaría

el aumentar el ntímcro de pi€'s por )tnidad dc su-

perfieie y, por tanto, la competencia entre los

rnismos por la humedad y los nutrient^^s del tc^-

rreno. Esta compct ^ ncia llegaría a dehilitar las

plantas litigantes y, cn definitiva, podría scr la

causa incluso dc tma disminución de la produc-

tivídad.

Esto aparcce más claro cn cl caso dc altas den-

sidades de siembra y abundancia de pi^cs dc^ cc-
realcs. Estos pics, quc sufren la fuertc compc-

tencia de la ^^eza, se debilitan, baja su produc-
ción y, como en ^ste c^so ticne tma fuerte signi-

ficación en la total de la pradera, se explica el

porqué de la disminución dc ]a producción total

al aumentar simultáneamente las dosis de siem-

hra y el porcentaje d, cereal.

Finalmente, cuando se aumenta el ccreal, dis-

minuye la producción total. Por tanto, en cste

caso habrá que tender a sembrar la menor can-

tidad posible del mismo para que se mantenga la

cosecha medianamcnte crguida. Desde luego, para

resolver el problema d^^ facilitar la siega habrá

que ir a otros procedimientos, como son adelan-

tar algo la siega, utiii•r.ar otros tipos dc segado-

ras, algún implemento para levantar la cosecha

por delante del cort^ de la guadañadora, etc. En
resumen, a la vista de los prosentes resultados,

tm porcentajc medio del 15 l^^or lf)0 de scmilla dc

cereal sería lo más conveniente.
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Tratamientos fungicidas para controlar la podre -
dumbre de la uva "Ohanes" envasada en barriles

por c4Hátí^ ^íaj

Perito agrícola

Hasta hace l^ucos años, cl tipo de envasc utiliza-

clo hara la eal^ortación dc las uvas de mesa de Al-
mería ^^ra excliisi^^amcnte el barril. F,l empleo del

harril ofrecía numerosas ventajas tanto para los

l^arralcros como para los exportadores, pues se le

l^odía considerar como cl único m€dio que hacía

l^osiblc c^l transporte dc las uvas desde los escon-

didos l^uchlos almerienses hasta el puerto de la ca-

l^ital, y dcsde ésta hasta los mercados de consumo.

:^ctualmrnte, solncionados va los prohlemas del

transportc hasta pie de muelle (de puerto o ferro-

carrill, transformada cn la mayoría de los casos la

anti^ua dualidad parralero-e^portador :^n forma
dc^ cooperati^•as, y dehido a la ^ran concurrencia

dc importantes cmpresas caportadoras, el harril
sc ha converti^io en un tipo de em^ase que s^^ cm-
l^lea únicamente por e^igcncia de los tnercados

t radiciona!es, pero ha dejado de ser ^1 tínico mc-

dio dc ahastccer mcrcados lejanos• y aunque no

l^or ello menospreciado, se sustituye profusamer,-
tc^ por las cajas marítimas y las bandcjas o pla-

t^^au^ para envíos dc nnestro continente.

laisten toda^-ía. sin emhar^o, zonas dc ^lmcría

en las c}uc, debido a io a^;rest^^ dcl terrc^no, la iíni-
^^a forma de sacar el fruto a car^rac3eros accesihles
^^s .^m^as^índola en harrilcs en el misn^o parral.
i^'ste c^s cl caso de gran 1>artc dc las u^^ns recolcc-

t^^das en el téi^•mino d^^ nhanes, dondc la dnrcza

d^^l terrcno y los caminos dc h^.rradura crcan gra-
^•c^s prohlemas para un adeciia<l^, transporte en
^•ajas dc campo hasta los al^nace^nes de elabora-

c^ión (fi^. ^11.

F'or otra parte, eaisten todavía mercados en los

^{^i', como en l^apaña, se ha considerado que el

harril era el tínico medio de conser^^aci^>n de u^•a

hasta los mescs de en^°ro v febrero siguientes a la
recolección. Sin embargo. en las tíltimas can^pa-

ñas este concepto ha recihido un rudo ^olpe, pues-

atcía

to que el elevado tanto por ciento d•^ podredum-
bre existente en los barriles, a su llegada a los
mercados consumidores, ha ori^inado una gene-
ral repulsa hacia ellos y tma absoluta desconfian-
za en su capacidad para conserear u^•as, al tiem-
po quc importantes pérdidas económicas para el
c^portador. Razones principales que fundamen-
tan la efectiva disminución del ntímero de harri-
lcs cxportados, pues ha obli^ado al consumidor a
prcferir «ver» la uva en las bandejas o platcau^

antes c}ue exponerse a la sorpresa de no «encon-
trarlas» entre el serrín.

Sin duda, también el empleo del SO^ ha supri-
mido de forma drástica el privilegio del barril
como medio de conscr^-ación de uvas, puesto que
de su aplicación se obtiene una mayor seguridad
en la conser^^ación v mejor calidad.

i,ejos de pensar, sin cmbargo• dtzc la aplica-
ción del gas sulfuroso ha de barrer el empleo del
barril, creemos que reforzará su posición en los
mcrcados y permitir<í la ^^enta d^^ barriles en fe-
chas muy a^^anzadas. Por ello, como nos parece
intcresante v factible devol^^er a nuestros barri-
les (especialmente al medio barril, d•e 10,5 K^.) el
l^restigio qne siemprc tuvieron, c incluso crear

para ellos una psicosis de elaboración muy espe-
cial y tíl^ica, cs por lo qu^^ considcramos necesa-
rio establecer nuevos procedimientos que permi-
tan tina satisfactoria calidad de la uva cn ellos.

I^udamos de la cficacia del barril como medio
de conservar u^•a;: l^ero adn^itimos ^luc su eu^pleo
como en^•ase de transporte ofrece ^-arias ventajas.
dcrivadas principalmente dE: la presencia del se-
rrín• como son :

al T^;l serrín rellena los espacios existentes en-
tre las bayas, presei°^^ándolas así de los ine^•itablcs

^olpes durante su n^anipulación y transport:^.
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b) 1'reviene la condensación de hrunedad sobre

las uvas.

c) Actúa como protector, retardando los cam-

bios de temperatura.

d) Sirve para absorber el jugo pr(ICedent.^ de

las bayas dañadas y desgranadas.

Como contrapartida, los inconvenientes que se

derivan del empleo del serrín son :

L A menudo se adhi^:re a los racimos y se des-

prende difícilmente, afeando su presentación en

los mercados.

2. Se produce el ablandamiento de las hayas y

desecación del raspón, por 1a capacidad d^l serrín

de absorber humedad.

3. Las partículas de corcho producen a veces

daños en las bayas, que facilitan la salida del jugo.

4. I+,l barril es un envase caro y de costosa

mano de obra de cnvasado.

l,os 'rizA'r.4tiIIH.VTOS coN SO^^

En el número de marzo del presente año pu-

hlicábamos en esta misma revista la forma de di-

rigir los tratamientos para la conservación frigo-

rífica de uvas en cajas abiertas y 1as fumigacio-

n^s para las uvas de embarque inmediato a su re-

colección. Esos tratamientos, como se puede com-

prender, serían de escasa efe^ctividad si sc apli-

can sobre uvas encerradas en envases qu-2 impi-

den la penetración del gas, como es el caso dc las

envasadas entre serrín (fig. 2). De ahí que sea ne-

cesario recurrir a tratamientos distintos, que per-

mitan el contacto del fungicida can las uvas.

Dada la comprobada efectij^idad del SOt en el

control de la podr^.dumbre de las uvas, su influen-

cia en la conservación del aspecto fresco del ras-

pón, su sencillez de aplicación, su relativa econo-

mía y carencia de residuos tóxicos, parece ser estP

el producto más adecuado para esos tratamientos,
si bien no en forma directamente gaseosa, sino

como consecuencia de la descomposición dc otros

productos sólidos, t.ales como los bisulfitos y me-

tahisulfitos alcalinos (sódicos y potásicos). Son és-

tos sales de color blanco y olor a sulfuroso que
contienen una riqueza en S0= que varía, según

produc,tos, del 50 al 60 por 100. Su conservación

se debe hacer al abrigo d^e la humedad y en emba-

lajes que les preserve del contacto con cl aire, pues

en ambientes húmedos se d^scomponen, despren-

diendo el SO^, y bajo la acción del oxígeno del aire

se transforman en sulfatos, compuestos totalmen-

te desprovistos de acción antiséptica. De ahí que

sea recomcndable antes de su utilizacicín dctermi-
nar, por yodimetría, su riqueza en SOz.

En todos los tratamientos con anhídrido ^nlftl-

roso o con sales que en su descomposiciún pr(xiuz-

can ese gas es necesario tener en cuenta quc su

utilización incorrecta puede conducir a los siguien-
tes inconveni`ntes:

a) Producir decoloraciones en al^tlna^ zona^

de la supcrficie dc las uvas.

b) Crear en ]as uvas una condición hrímccla cn
caso de tratamientos excesivos.

c) Su acción ant.iséptica es ternporal, por lu qu.^

en conservaciones de larga duración es preciso re-
petir los tratamientos.

dl La dosis a emplear está muy influ('nciada

por las condiciones de humedad del m^'dio.

Salvados estos inconvenientes, la aplicación dc:l

SOz en la comercialización de las uvas de mcsa ha

superado a otros muchos antisépticos empleados
y se convertirá en tratamiento sta^r^lar^1 para el
control de la podredumbre gris.

^l'R.4'I'.4i^lFEN'1'(1S EN 13ARRILES

De las salcs señaladas anteriormentc como fuen-

te de SOz, las más adecuadas para los tratamientos
en barriles son el bisulfito sódico (NaHSO;,) y el

metabisulfito potásico (K^SaO,). I ♦̂ ste últitno tiene
el inconveniente de que, bajo ciertas condiciones,
puede dejar en las uvas algunos residuos percep-

tibles fuertemente fijados y persistentes hasta su

consumo, como son olor y apreciable sabor amar-

go, por lo que en todos nuestros ensayos y aplica-

ciones ^n gr^3n escala Ylemos eml^leado solarncntc^
cl NaHSO,.

La aplicación del NaHSO;, a los barriles se pue-

de hacer de dos formas: mezclándolo con el serrín

unos días antes de llenar los barrilc:s o fraccion<ín-

dolo, en el momento d°] envasado, cn tanlas par-

tes como tongadas de uva permitan las dimcnsio-
nes del barril. En el prime^r caso cxiste la ventaja

de quc el fungicida se distribuyc d^ forma más

uniforme, pero hay que cuidar de quc cl serrín no
esté húmedo, porque se produciría un rápido des-

prendimiento d^^ SOz, con la consiguicnte dismi-
nución de 1a posterior acción fungicida. I^',n ocasio-

nes, en la práctica comercial, se agrega ]a totali-

dad de NaHSO, al principio o después dc haber

lle^nado el barril, lo que, según el estado d^e hllmc-
dad de las uvas y del serrín, puede conducir a re-

sultados favorables o desfavorables, pero siempre
dudosos.

En el estado de tas instalaciones actuales, el
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fraccionan^iento de la dosis totat es la práctica
n^ás aconsejable. Una vez envasado cada uno de
los estratos en que se disponen las uvas, se agre-

;;a cl serrín y, al tiempo qu^e se mueve el barri]
para quc^ el scrrín se introduzca entre 1as bayas, se
a^iade ^uia fracción de NaH50:, qiie a su ^^ez que-
<la uniformemente distribuido. ^?sta opcraciÓn s^e
rrpite tantas ^^eces como cstratos de u^^a quepan
^^n el han•il. I)e esta forma se consi^ue, sin incre-
n^c^ntar la mano d^: o}^ra. incluir el tratamiento en
una dc las operaciones neccsarias durant.e la ela-

horación.

:^hora bien; de i^ual manera c{ue en las funii^a-
^•iones en handejas o plateaux con SO^z la cantidad
dc NaHS(^:, a aplicar dep^ende de di^-ersos factores.
en este caso al^o m^ls sutil que la tnayoría de las
^•eces, debe detcrminar cin situ» la persona en-
car^ada de los tratamientos. Así, mientras en las
ftuni^acion^es con S01 las dimensiones de 1as cá-
maras y la cant idad de uva a fumigar eran varia-
hles, ac^^ií son constantes cn cambio, si entonces
el estado de madurez v las condiciones de hume-
dad de los envases eran factores a considerar, aho-
ra son características de capital importancia. En
los tratamientos con NaHSO^ el anhídrido sulfu-
roso se pr•oduce como consecuencia de la reacción

del NaHSO, con la humedad de la atn^^ósfera in-
terior dcl harril ; si no existe demasiada hume-
dad, el desprendimiento del gas es lento y. por tan-
to, las u^•as se cxponen a hajas concentraciones
de SO^, durantc^ al^tín tiempo; pero si eYiste hu-
medad ahundant" el dcsprendimiento del SO^ es
rapidísimo. ('otno cansecuencia de ello, el estado
dc hun^edad del ^crrín o de las u^as puede acon-
sejar dislninuir c^l tratamiento a dosis mitad de las
empl^^adas en condi<•iones normales c incluso su
sul^resicín.

1^:1 cstado de humcdad de los barriles ( uvas, se-
rrín y ennases) puede producir, a consecuencia de
una aplicación e^cesi^^a de NaHS03, un despren-
dimiento tan r^ípido de SOz que no solamente re-
duce el período de protE^cci^"m, sino que origina una
oonsiderable c^udación d^^^^ jugo de las uvas que
incrementa la condi^^i^ín htímeda del harril y favo-
rrce la rápida proliferación de hongos.

Los ensayos ^7ue hcmos realizado para determi-
nar la dosis m^ís aconsejahle, una v^^z comproba-
da la importancia de la humedad. se han hasado
en los dos factores siguientes:

- Humedad de ias uvas y serrín ; y
- I^atado de madurez de las uvas.

Los resultados dc los ensayos ctuedan r^estimi-
dos en el cuadro 1. Todos los conteos se han hecho

Pi;;.-I.-P:^rral^•c drl l^^nninu dc Oh,in^^^.

dcspués de conscr^•ar la^ u^-as en los harriles du-

rante un mes a ten^peratura ambientF.
En el caso de la coltunna C(uvas madtu•as v

ambicnte interior htímedo), la presencia de podre-
dumbre, empleando una dosis de cinco gramos, no

se debe a defecto de acci^ín ftm^icida. sino a que la

humedad c^istente ha producido una rápida des-

composición del NaHSO, y, como consecuencia d^^

ello, sc ha ceeado un ambiente excesivamente rico

en SO_, con ]a inm^. diata exudación de jugo y crea-

ción de un fértil medio ^>ara la proliferaciún de

hongos.

En 1as ftnnigacione^ c^n c^ímaras hahíamos r^^-

comendado concentraciones dcl i por 100 ^^•omo

máximo. Veamos qué concentración supone el to-
tal despren^^imiento cl^:l tiO, ^•ontenido cn 5 gra-
mos dc NaHSO:, :

Volumen int.erior de I^^^ n^edios ha-
rrile; ... ... ... ... ... ... . O.O3 m3

1+]spacio lihre aprotimado... ... ... ... 0.0O7^i n^'^

SO^ procedente de la desc. dc 5^ra-

mos de NaHSO :. ... ... ... ... ... ... ?,^^ ^r.

h.spacio ocupado por 1 Ei^;. dc SO_ ... 0.'? m'
Conc^^ntración : ,5 i^^

Concentración ^lue en el amhiente estático del
i^^arri] ha de producir profundos daños tanto cn
el hollejo como cn cl t^a^p^^n.

a. U^-A^ ^^I^:Ii])I^'.S. ,1.111t11^:1T1^: tiI:('o

'!'rntnn^irntos
^^u^^ mr^lin burril

uurl rr^l ii m hr^^ I)uitn.a rl^'C qn,^

^^ gr. NaHSO^ . ...._. . ..
in ^r. AaHSO^ ... ____....
°C gr. AaHSOi ._..._.......
l+umi^ación ;il 1 ^;^^ v

1:^ .^;r. ^le M1aHS03 ...

\^
^
\

\

0
xt

h!^ \
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77n t ri rn t r^nto.ti^

por ^rrtedi.o bm^ril

:^ ^;r. \aHSO3 .........._...
lu p;r. ^a^IS • ); .... .... ._..
_'l? ^;r. AaH^Oz _.... . ._.
I^,unii^;aciún al 1 ^

ib ,^r. ^ie A^aHSO^ ...

\ .l'
^
\

Z

1)n^rns deG yas

0
x

xY\

C'^. l^^'AS ^1.4I)UIiAS. A1113H^:^'1'1? HL'^]I^.I)O

'l'rnlnni irn.to.^^
/^nr ^i^rdio bru'ril

^ ^,^. ^^^us^^^ ....... .
]^1 gr. AaHSO; ........_.....
30 gr. \aHtiO^ ..........__..
Fumi};ación al ] ^/,^ ^'

15 ^r. <le AaHSO, _.

('lave: 0, nir^!;uur^.

x, mu.y E^sr^a^n.

Sx, escasr,.

\S\, ahun^lante.

\?C\S. mu^^ al^unrlan(e.

^x
^\\
\\\

l)r^iiu< dCl r^a.t'

^^
\.\"l\
.\'rl\

hJn las columnas a y F^, por el contrario, la prc-

sencia de podredumbr^:, jtmtamente con ausencia

total de daños, empleando una dosis de 5 gr de

NaH^O„ indica que 1a dosis cmp]eada ha sido in-
stificiente. ^Zientras en la coltimna E3 el empleo de

l0 gran^os par<^ce adecuado, en la A ocasiona ya

algunos daños.

Del estudio del cuadro 1^^odemos ^le<lucir las

siguicntes ^•onclusiones:

- Para uvas verde; y ai»hien^.' secu fa dosifi-

cación a empleal• debe ser de unos 7.5 gramos.

- Para ueas madt^ras y ambi^ente int^_r•ior seco,

Pir. '?.-1ledliro b;^rrilc+c pn•D^^^radun para hu ezprrrla^•líin,

Podredu^ii brr

l'r^rir^rG^t rrt b rr

la dosis adccuada se aprohiu^a a los 10 gramos por

medio barril.

- Para uvas cn amhiente húmedo, cualquicra

^lue sea su cstado de madurez, ^ma dosis de 5 gra-

mos dc NaHSO, cs e^ccsiva.

-(^1ue ^:l límile máximo de aplic^^ci^>n, en cual-

^^uicr caso, es dc I(1 gramos el n^edio barril.

- I^ue la cant idad d^^ NaI íSU„ es sien^pre di-

rectamcnte ^^rop^^rcional a los daños dcl gas, l^ei•o

no sic:mpre es in^^:^rsa^uentc l^ropor^^ional a la can-

tidad de po^dredun^l^rc.

Existe, E>o^^ tanto, una notal^le difercncia en los

resultado^ ^il^tenidos, no sblo como consecL^encia

de la importancia de la dosis de NaHSO, aplicada,

sino según cl estado de madurez y humedad dc

las uvas. Fn amhicnte seco, cuanto n^ayor es la

dosis, mayoi•es son los daños c3e1 gas y menor la

cantidad de podredumbrc, l^ero en amhicnte htí-

medo la posihilidad de aparici^ín de la podredum-

br^e es mayor cuando la dosis de NaHSO;, aunicn-

ta; en estas condiciones es preferil>]e, por tanto,

suprimir los tratamientos. h'.n ^^ai•ias ocasiones he-

mos comprohado ^Iue con uvas recolectadas en los

ITIeSeS de nOVlel71^)Pe V d1C1^ Tll^l'e, n7eses Cn (^Ue

son frecuentes ]as nic^hlas y lit^^-ias y, por tanto.

las uvas están más cargadas dc hurnedad, tma do-

sis de 5 gramos de NaHSO:, ha conducido a re-

sultados perjudicial^es: la ex^^daci6n producida por

el SOz inct^ementada la htmledad de las u^^as v la

adherencia del serrín a los ra^^imos.

Cuando al tratamiento con NaHSO:, li^i 1>re^•e-
dido una fnmigación en c:ín^aras, el prohl,^ma se

hace m^ís agtido, }^uesto clue las her•idas micr^^s-

cópicas pr•oducidas son niucho m<ís at^t^ndan^es.

I^a jugo exudado no sólo facilita la }^roliferaci^ín

de hongos, sino que ^me las par(ícula^ de ser•rín

entre sí y las adhiere a la frtita (fig. 31. I^;sta ad-

hcr^^ncia del sert^ín se ^^roduce princi}^almcnte en
los pedicilos y zona d^' ^inión ^3e pe^jicilo v 1>aya.

lo que nos demuestra ^^ue la cauda^^i<ín ^e l^rodu^•e

seguramente con mayoi^ intc nsidad a través de las
pequeñas v<rrugas ^sislentes en los pcdieilos. Ya

habíamos observado cn ^•arias ocasioncs v<•^^n^^^

consecuencia dc f^imigaciones ehccsivas la ^^^•csen-

cia de gotitas de ju^;o en los ^^stremos cIe las ^-:^-

rrugas de los pedicilos, c^ue si >>ara las ^i^'as en^^a-

sadas en bandejas no tienen consecuen^^i^^s ^^erju-

diciales, pued^_ tenet^las para las envasa^las en h<i-
r•riles. A veces la adherencia del serr^ín ^i !os ra^^i-

mos s:^ debc a la pres-^n:•ia de uvas ap'astadas o
her•ida,^ por otras cii•,•i^nstancias, esper^ialmente

cuando dtn^ante la elabor^ación se dejan sin ^^^^i•i^3i•
trozos de pedicilo duc easgan el hollejo de las ha^-

Z7U



yas pr^íximas. 5egún Jensen (1), el hechtl de que

las 11^^clueñas partícíílas de set•t^ín se retínan en le-

i•rt>nes u se adhicran a los racimos, espccialmentc

en la zttua de unión de pedicilo y baya. sc debc a

t I^;^s csl^^ecics dc hongus tluc s^ ^.csarrall^.n ct.^.r. ĉ c

cl st^ri•ín cstá híímcdti, v cu^^o contl•<^l exigil•ía dt^sis

inuy altas dc NaHSO:,.

O•riztls i^ittn;i,H:h^iAs

^^untlue la varicdad Ohancs no pierde humedad
ian I•ápidamente coíno otra, varicdades de ínesa,

las ctlndieicmes de :nvasado en los barriles per-

miten cl tránsito de humedad dc las uvas al sc-

rrín, dc tal forma que el aumento de peso del se-

rrín est^í cn relación con la péí•dida de peso de

las uvas. 1'or cl contraí•io, cl aumento de peso de

la madera dcl baí•ril depende más de las condicio-

nes czicriores qíie dc la humedad del serrín.
Dtn•anlc la conscrvación en barriles las uvas

pier<len tur^esccncia y el raspón ennegrece debi-

<io a la llérdida de hum^edad por absorción del se-

rrín y es tanttl más intensa cuanto más seco esté

y cuantt^ mayt>r sea su tempcratura en el mon^en-

to del cn^^asado. Cuando e] serrín se aplica calicn-

tr. la fruta sc d^shidí^ata f^ícilmente y se hace más

scnsihle al desgrane, por lo que seí•ía interesante
que hubicsc pasado por un proceso de precnfria-

miento.

Durant.^ la conser^-ación frigoí•ífica de uvas en

bandejas o«plateaux» pueden establecerse unas

condiciones adecuadas de humedad que, sin afec-

tar a 1as periódicas fumigaciones con SO^, permi-
t^^n tluc la dcshidratación dc las u^^as s^,a i^^íninla

y que el raspón presente una apariencia fresca.

Los tratamicntos con SO^z ejercen, a la vez, una
acción duímica-fisioló^ica sobt^e las partes veí^des

dc 1tls racimi^s tlnc in^^^ide su cnnc^greciínicntt^ n

tiYidación, debidtl l^rincipalmente al podel• reduc-

tor dc: dicho gas cn acción 1>aralela a la cjercida

por el ácido asciírbico y que se inicia en el mo-

mento de la total desapal•ición dc éstc. i^urantt^

la conservación de uvas en barriles, la acción re-
dííctora del SO,, en lento desprcnditniento, se ini-

cia, ya mayoría de las veces, cuando ya cl raspún
ha iniciado su d^^shidratación. Sin embargo, cuan-

do cl serrín est,í híimedo y, por tanto, la dcscom-

hosición del NaHSO:, es rápida, el í•aspón se con-

scrva verde, mient.ras las uvas sufren daílos del

gas. l^'.ste es otro índice que nos n^uestra la suti-
leza de los tratamientos con NaHSO:, y la necesi-

(•) .Tensen: Thr^ proólr^^ri oJ .c^ru^drt.t^( .^tic•^'it+g tu stt^nr.e
r^t r.rpnr! ^^rril^r pnrha^^<.^^. ['ni^°. nf ( alif^^rn':i. 'I'ulart• I l!n^l i.

:A 1, lt I t' l^ L'I' l' I^ :A

Fi^. 3.-L^n tratami^^n(ov ^•on \;tH^l)3 puedcn incrf^m^^nLu
la adhcrcnt^i;t del st^rrín a lo. raeimos.

dad de conoceh las posihilidades y perjuicios que

de unas circunstancias inicialcs complejas se puc-

cl^n derivar.

TRA'PAMII^aV'I'OS 1' t'l)Nti1^;liVACIÓN I?N ('AJAti

I,as condiciones de hermetismo del barril no

permiten aplicar nucvos lratamientos una vez que

ha sido cereadu. }^or ItI clue la conservación larga
de uvas así en^^^isada^ nt^ ofrecc las ^;arantías de

calidad que las cn^^asadas en bandejas y sometidas

a tratamientos l^eí•iódicos en cámaras frigoríficas.

Tampoco, como llemos visto, se pueden aplical•

dosis de NaHS03 que puedan persistir largo tiem-
po y ejercer su acción fungicida de forma re^ula-

ble sin exponerse a quc, debido a las condiciones
ya estudiadas, se prodlizca una rápida descomp^^-

sición del NaHSO;,.

Ofrece, por tanti>, gran inl.erés la conservación

de uvas en en^^ases abiertos (cajas de campo, por
ejemplo) aplicandt^ periódicas fumigacion2s duran-

te el tiempo de c^^nsel•^•ación frigoí•ífica, para fi-

nalmente pasar las uvas a los barriles, añadiendo
al serrín una dosis pequ^^15a de NaHSO:, como úl-

tima precaución para pI•e^-enií• la podr^dumbre.

Para lo cual sería necc^sario disponcr de adccua-

dos sistemas de prct^nfriamicnto del serrín con el

fin de evitar qt^_ su adición caliente t^riginc con-
densaciones sobrc las uvas.

En las últimas can^pañas dc cxportación de la

variedad Ohanes se ha comenzado a t mplear otro

tipo de envase que pucd^^, con cicrlas ^^entajas,

sustituir al barril sin altcrar más quc su aspecto

exterior, puesto que las uvas van también envuel-

tas en serrín. La ventaja de esta caja ^es que, con-

teniendo la misma cantidad de uva que el barril,

ocupa mucho menos espacio, con la consi^uicntr

econolnía de fletes y ptl^i}^ilidad dc transpt^rl•^ fc-
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rroviario. Creemos, por tanto, que la utilización

de esta caja se verá incrementada en próximas

c•ampañas, dc^bido a la posibilidad de aplicación

sohre ellas d: fumigaciones con SO^, con lo que se

suprimiría el trasiego de racimos de las cajas de

campo (cont inente de las uvas en los fz•igoríficosl

a los barrilcs. Las fumigaciones per•iódicas en cá-

maras frigoríl'icas hacen posible conscrvar• uvas en

cste nucvo envase sin serrín durantc varios meses

antes del emharque, para finalmente, y a la salida

de las cámaras, agregar el serrín mezclado con

NaHSOa. Estos tratamientos han permitido en I+^s-

tados Unidos exportar uvas de la variedad Cardi-

nal y ofrecen amplias posibilidadES al comcrc•io dc:

nuestra variedad Ohanes.

Hasta ahora ha exist ido en Almería una grande

y lógica prevención c•ontra las exportaciones de

uvas en barriles al final de las campañas, y por ello

han sido escasos los envíos a partir de mediados

de novicmbre. Las exportaciones cíc harrilc^s sc

suelen hacer en los meses de septiembre y octu-

br^e, y son precisamente los importadores qnienes

los conservan, si bien con deficiente calidad, hasta
c^l mes de diciembre, siendo ellos quienes obtienen

los máximos beneficios cuando la calidad de las

uvas r^esponde a las exigencias del mercado. La

conservación frigorífica en cajas de campo y su

posterior trasiego a barriles permitiría exportar

ést.os hasta enero y febrero con calidad y en mo-

mentos favorables de mercado. Esto exigiría, na-

turalmente, una conservación frigorífica desde el

momento de la recolección y dispositivos adccua-

dos para el prcenfriamiento del serr•ín.

Rrsunii?N

I^.'xistc:n muchos mercados que todavía insisten

en las uvas conser•vadas entre serrín, por lo que

es de gran interés asegurar la calidad de la fruta

en aquellos tipos de em-ase que, comr^ cl barril

han contado durante muchos atios con el a _̂ rado
de los mercados consumidores.

La acción fungicida del NaHSO^ es invetsamen-

te proporcional al contenido de humedad dc l^ts

uvas y del serrrn. ĉn intervalo de una sen^ana en-

tre ]a me^cla del NaHSU„ y el serrín puedc dis-

mirruir los daños del gas sin mengua de la acción

antiséptic•a. L+'n condiciones de htimedad baja, la

dosis de NaHSO, es direct.amentc^ proporciona] a

los daños del gas y al cont.rol de la podredun^bre,

pero la dosis m<rxima a aplicar no deb•. ser nunca

superior a 10 gramos por medio barr•il.

A pesar de que el SOz disminuye notablementc
el problema de la podredumbre de las uvas dc

m^^sa Ohanes, dc su emplco surgen nuevos pru-

hlemas. Las uvas que se tratan en cámaras repc-

tidas veces antes de que se les agregue cl serrín

pueden pr•esentar típicas zonas decoloradas y otros

daños quc^ suelen aparecer como consecuencia cle

los tratan^ientos. I.as bayas muc^stran una ron^i

circular decolorada alrededor del pedicilo y pre-

sentan ash^cto htímedo. I+atos daños pueden agra-

varse con lo^ tratamiento con NaHSO, por dos ra-

zones: 71 Por• aplicación de excesivas dosis o por

irregular distribución del NaHSO;, entre cl scrrín.

'?1 I.a humedad• cuando es jugo exudado, hace que

cl s^^rrín se adhicra fuertemente a las uvas y cons-

tituye tm medio favorahle para el desarrollo dc•

hongos.

Las uvas envueltas entre serrín estz^n expuestas

a unas condiciones intensas de desecación, origi-

nadas por el mismo serrín. I+^sta deshidratación

facilita el ablandamiento dc las bayas, ennegreci-

miento d^el raspón y el desgrane, y es tanto ma-

yur cuanto más elevada sea la temperatura del sc-

rrín en el moment.o de su aplicación. Sería intere-

sante aplicar un procedimiento de preenfriamien•
to del serrín distinto del simple almacenamiento

en frigoríficos, que precisaría grandes volúmenes

de cámaras, que influiría notablem:nte cn la cali

dad y presentación de la uva.
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El sistema velocidad-masa-esfructura,
en las planfas

^O t

V ELOCIDAll.

^atcía }etKán.de^

Ingeniero agrónomo

^osé

Se d^enomina velocidad, con relación al ciclo de
las plantas, a]a rapidez o lentitud de su desarrollo.

Se trata de un factor genético de cada especie o

^•ariedad. clue se. transmite por h2rencia.
L^^I concepto vclocidad puede referirse al ciclo

completo, desde siembra a recol:^cciún, en las plan-

tas anuales, o desdc la apertura de yemas hasta

la maduración de frutos, en las polianuales, o bien

a las distintas fases del ciclo: nascencia, creci-

miento, floración, madurez, et.c.

Las mayores velocidades de desarrollo, propias

de especies de ciclo corto, suponen escaso tiempo

para acurnular materia seca, y s^e corresponden

con producciones pequeñas, carácter inherente a

resistencia contra accidentes.

Por el contrario, las velocidades lentas, con ci-

clo veg^etativo axnplio, llevan consigo mayor tiem-
l>o para utilizar 1as circunstancias favorables del

nledio, con rendimientos elevados, que es signo de
hroductividad, concepto este último que se dcfine

más ad^elante.

Ahora l^icn, la velocidad del desarrollo puede
medirse para el ciclo anual de la planta o para

una fase vegetati^^a, por ejemplo, de floración a
Inadurez.

Los esttldios d^e Girolamo Azzi en el Instituto

de Ecología Vegetal de Peruglia (It.alial con trigos.

maíces y judías han deducido que los rendimien-
1 os en grano de estas plantas son mayores en las

variedades d^e desarrollo lento en 1a fase de flo-
ración a madurez, con independencia de la velo-

cidad de desarrollo en el ciclo completo de la plan-

ta. Propiedad que Girolamo Azzi extiende a todos

los vegetales.

Así, el trigo Mentana, de gran precocidad, pre-
s^^nt.a velocidad de desarrollo rápido para el con-

junto del ciclo, y sería erróneo calificarlo por ello

de escasa productividad, porque su fase de espi-

gado a granazón cs de desarrollo lento, que es don-
de radica el carácter de variedad productiva.

1tiZASA.

l^^s el peso completo de la planta en los diversos

momento de su desarrollo.

Cuanto mayor es la masa v^egetal más capaci-

dad presenta para utilizar las disponibilidades del
medio hasta alcanzar el rendimiento máximo.

[^:1 grado de aumento de nlasa de cada especie es
signo de productividad.

Yor el contrario, la reducción de masa significa

adaptación al empobrecimiento progresivo del me-

dio hasta su límite económico.

I^a capacidad para que una especie disminuya
1a masa está en relación con la rusticidad o resis-

tencia a sequías, heladas, excesos de temperatl^ra,
^^ientos, escas^^z de abonado, labranza deficiente,
etcétera.

h.'xisten trigos de 34'L tallos con 7.000 granos y

variedades de una espiga con un solo grano, de

donde resultan las siguientes relaciones :

Peso de la planta enana 1

Peso d^e la planta gigante 15.000

Un grano de la planta enana 1

N.° de granos de la planta gigante 7.000

Números qu^e caracterizan las variaciones que

pueden ex p er i m e n t a r diversas razas trigueras.

Pero estas mismas relaciones en las judias son,

1 1
respectivamente, ------, y , que expresan

56 227

menor oscilación que en e] t.rigo.
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De momento interesa indicar que en climas irre-

gulares convienen plantas de gran masa radicí-

cola, de portc moderado y gran fructificación, que

referido al trigo se traduce en raíces prnetrantes,

tallos de altula media y espigas de buen tamalio,

y en especies arbóreas, raíces bien desarrolladas,

porte medio, regulable con podas y fructificación

elevada.

Las relaciones entre velocidad y^iiasa son las

siguientes:

1.° Las velocidades reducidas tienden a produ-

cir aumentos de masa en raíces, tallos, hojas y fru-

tos, bien de manera acompasada o distribuyendo

los aumentos en forma desigual entre Ias distintas

partes vegetales, donde lo conveniente consiste en

que la velocidad lenta aumf nte la masa de la par-

te útil del cultivo, sean raíces, tallos, hojas, flores

o frutos.

2.a Los aumentos de vclocidad tienen como re-

sultado r^ducir la masa de las distintas partes ve-

getales, bicn armónicamente o c^n forma desigual.

1^STRUCTUHA.

La estructura en los vegetales puede ser de

grandes o de pequ^eñas células.

Las plantas I^^acrocelulares requieren situacio-

nes favorables del medio, mientras que las espe-

cies y variedades micro^c^^lulares son formas resis-
tentes a los factores adversos.

La estructura es e^clusivamente Im efecto de
la velocidad y la masa.

I' ORMULAS I^'UNDAMF.NTALFS.

Sean las notaciones siguientes :

v= Velocidad de desarrollo lento.

M = Masa importante.
L = Estructura macrocelular.

V= Velocidad de desarrollo rápido.

m = Masa pequeña.

e = Estructura microccluiar.

h^l sistema velocidad-masa-estructura no tiene

más que dos situaciones fundamentales:

v-M-E, donde la velocidad moderada de desarro-

llo lento origina gran masa y estructura macroce-
lular; y

y V-m-e, en la cual el gran valor de la velocidad

de desarrollo rápido repercute reduciendo la masa

y la estructura.

I+^I, TRINOMIO V1^'.LOCIDAD-MASA-I^7STftUC-

'I'URA Y LA RESISTENCIA DI^^ LAS I'I,AN-

TAS .^T, h^RIU Y A I,A Sl^;(^UTA

^ii?SIS'I'1?NCIA AL FRÍO.

I^.xperimentalmcnte, sc ha deducido que la r^^si^-

tencia de las plantas al frío es pruporciunal ^i la

concentración azucarada de los jugos cel^Ilares, a

las cantidades de cenizas que se obtiencn por coln-

bustión y a la materia seca que resulta al sometcr

los t^cjidos vegetales a t,emperaturas dc 110 ^;radoti.

La estructura microcelular lleva consigo mayo-

res cantidades de cenizas y materia seca pur la

gran superficie d^c: membranas celulares que la

constituyen; de otra parte, se correspunde tan^-

bién con mayor riqueza azucarada dc los jugos cc-

lulares, por disminuciÓn de plasma y aumento dc

sustancias inertes; esto es, que la resistencia al

frío es consustancial con la fórlnula V-nl-c, dc r^í-

pido desarrollo, masa reducida y estructuru nii^^ro-

celular, donde las plantas que presentan cste tri-

nomio son, naturalmente, r•esistentcs a lus descf^n-

ti(lti de tenlpel'atLlra.

RESISTENCIA A LA SEQUÍA.

Son nuevamente la masa reducida y la estructu-

ra microcelular los factores ligados a la re^sisten-

cia a la sequía, porque esto^s caracteres reducen la

capacidad de la planta para el agua, disminuycn-
do Ias exigencias hídricas. Circunstancias corrca-

pondientes con la fórmula V-m-e, donde el des-

arrollo rápido. que es la causa d^ masa reducida

y estructura microcelular, aparece como prirn^^I•

carácter de resistencia a la escascz de agua.

R19SISTENCIA AL ESCALDADO.

F^.1 escaldado del trigo, o granos desecados con

eugosidades, se produce cuando en la granazón

tiene lugar temperatul•as de 2b grados en ade-

lante, en conjunción con vientos fuertes que eva-

poran gran cantidad de agua en las hojas, sin quc

la planta la reponga por absorción radicícola.
El viento Levante de la provincia de Cádiz, de

80-100 kilómetros por hora, arrasa los trigos y
otros cultivos por escaldado, desecando hojas, flo-

res y frutos.
Pero existe una variedad triguera resistente al

T,evante, denominada Obispado de Cádiz, cuyas

hojas disminuyen de tamaño de abajo arriba, don-
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^lc cn la ^ranazón sc• van dc^s^^cando (odas menos

la última, clue ed la de n^cnar amplitud foliar.

('uando en cs(c u^omento sohreviene ^ I I.evante. la

planta evapora escasa cantidad de a^;u^i, porque no

conserva mas quc una hoja pequeiia. Y por ello^

lo^ ^ranos no disrninuyen n^ucho de pcso^, carzíc-

t:^r en dunde reside la resistencia espccífica al es-

caldado de dic•ha variedad, que se corresponde con

tma masa foliar l^^^queiza.

1 ĉ b.SUN[EN.

:^sí, put•s, el trinomio vclocidad-masa-estructura

^^frece una ^;ran fecundidad al ^estudiar las resis-

icncias dc diversus cuktivos.

La combinación v-M-I+'., con velocidad de des-

,^rrollo lento, es signo de productividad v de es-
^^asas resistc^nc•ias a los fac•tores ad^•ersos del me-

dio. F:ntendiendo por productividad 1a facultad de

la planta a utilizar las disponibilidadcs favorables

del tnedio hasta alcanzar un rcndin^iento máa^mo•
^lue c^tá c^n rclación con c^l :,rrado d_ productivi-

dad.
Si tu^ inaíz produce en condicioncs miiy favo-

rablcs del n^edio físico y agrotécnico 7.000 kilos de
grano por hectárea, mientras otra variedad sólo

alcanza a 3.0OU kilos en idént^cas condicion^^s fa-

vorables. s.c ha dc^ interpretar que la primera va-

riedad posec un ^rado dc productividad 5upcrioi

a la segunda.

[^a otra co^uk^inación, V-iu-e, con velocidad de

dcsarrollo rápido, caract^crira a las plantas menos

productivas y dc mayoi• resisténcia a los ac•ciden-

tes, entendiendo por resistencia a factores adver-

sos dc^l medio la facultad de desarrollarse el vege-

tal en condiciones desfavot•ables de dichos facto-

tores hasta rendimientos débiles, tanto más ele-

vados cuanto mayor es ^•1 grado de resistencia.

Por ejen^plo, en terrcnos poco^aptos para maí-

ces, con esca^o abonado y cn régimen de scquía.

la variedad anterior, gran pt•oductiva, pero de es-

casa resistencia, proc^uce 500 kilos de grano por

hectárea, rnientras que la scgunda variedad, me-

nos producti^a pero más resistente a factores ad-
versos. produce 1.200 kilos cn las condiciones des-

favor•ak^les ind^cadas.

lle donde el r•endimiento es el resultado de una

rl^lació^^ entre l^roductividad y resistencia a ad-
vcrsidades del inedio.

Por lo eaprc^ado, quc no es m^ís que una ak^re-

viatura de esta cuest^ón, se colnprcnde el extra-

ordinario interés quc tienen los estudios del sis-

tema velocidad-masa-estructura de las plantas.
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La Agricultura y el Plan de Desarrollo
^^z ^a^^[¢G c4zKan^

Abogado y Licenciado en Ciencias Políticas

LI Plan de Desarr,ollo Económico, aplicado a^a

agricultura, ha tenido ui^a formulación amplia

y clara en el informe del Banco Mundial. Desde

un punto de vista pr•áctico, el informe ^xamina los

factores decisivos que intervienen en la produc-

ción ag^rícola : naturaleza y distribución del sue-

lo, explotación agraria y actividades del hombre

al servicio de la agricuttura. La r^eti-alorización de

estos factores cn grado máximo constituye la mcta

de dicho Plan.
Su lectura despcrtó entre los técnicos de la eco-

nomía y la agricultura una amplia critica. que se

ha concentrado especialmente en la acusación de

que el plan nacional desconoce nuestras caracte-

rísticas regionales y no tiene en cuenta el grado

de desarrollo tan vario en que s^e encuentran las

grandes comarcas naturales que en España exis-

ten, sin lo cua] es imposible que el Plan de Des-

arrollo tenga eficacia. Las razones han sido adu-

cidas por Figti^^roa, Jiménez Mellado, Espinosa y

otros muchos publicistas, y basta su lectura para
comprender que, efectivamente, es preciso inte-
grar las fórmulas aplicables al resurgimi^ento de

las regiones más atrasadas, dentro del marco ge-

neral de nuestro futuro desarrollo agrícola.
A mi modesto parecer, no está todavía comple-

to el diagnóstico sobre la situación del campo es-

pañol y, en consecu^ncía, resultan insuficientes

las medidas que se apliquen para su restableci-

miento. Tanto el plan general como los comar-

cales suponen medidas que pudiéramos calificar

de quirúrgicas, y para que éstas se apliqtz^n al

cuerpo ^ocial que ha de sufrirlas se requiere que

el enfermo esté en condiciones de soportarlas.
Quisiéramos contribuir con nu^estra pequeña ex-

periencia personal a descubrir estas referencias,
que pueden comprometer la aplicación de los re-

medios anunciados.
Ante todo. el campo español n.cesita un tra-

tamiento psicológico adecuado al esfuerzo que se

le pide. Son tan descarnadas las cr•íticas, tan du-

ras las comparaciones que se hacen de las con-

diciones naturales d^e nuestro medio agrícola y

tan despiadadas las censuras de los métodus dc^
cultivo de nuestros agricultor•es, sin prevenir los
remedios oportunos, que, en vez de levantar cl
ánimo para ^emprender una reforma, están crean-
do un clima de desesperación y abandono.

Tal y como se exhiben las estadísticas de la
distribución de la población cspañola, poco me-
nos que se culpa a la agricultura de mantener
el 45 por 100 de la poblaci<ín total suj^ta n la es-
clavitud de la tierra.

No puede pasar inadvertido cl ejemplo de la^

economías europcas, en las que si bien ]os pre-
cios de ^•^nta de los productos agrícolas no ^on
del todo reproductivos, pueden los agricult^^res
resarcirse con subvenciones dir°ectas de enormc
cuantía que, en definitiva, no son otra cosa quc
la contraprestación qu^e las empresas industria-
1es y de servicios deben a la tarea más ruda •y mc:
nos rentable del campo, efectuada a t.ravés del
Fisco. Inglaterra dedica 230 millones de libras
est^erlinas a] año con destino a 1.300.000 farnilias
campesinas; Alemania, en 19fi2, ha dedicado a
subvenciones directas la cifra de cuat,ro rnil mi-
llones de mar•cos, y 1os demás países industria-
lizados vuelcan también sus presupuestos para
ayudar al más agobiado de sus ciudadanos• el
campesino. Y todo ^esto sin hacer mención del
crédito agrícola, cuyas cifras nos resultan fabu-
losas, y sin mencionar los precios, rebajados por
la competencia, a los que se le ofrecen esos ele-
mentos mecánicos y químicos que instrumentan

la producción agrícola.
Por d^ pronto hay que robustecer• los servicios

públicos. l^'.s triste ver cómo llegan al campo te-
nues y apagadas las ráfagas de la propia Admi-
nistración. I^n vez de hacer una estadística des-
de la cabeza de los servicios pí^blicos habría quc
hacerla desde sus pi^es. Bien están las cifras glo-
bales del crédito agrícola. pero lo interesante es
ver en qué medida el labrador ancSnimo de cual-
quier pueblo o aldea pued; utilizar tal crédito.
Y eso mismo podriamos decir no sólo de los dc^-

más servicios agrícolas, sino también de todas las
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ramas de la Admin;stración. Yor ejemplo, resul-

ta fácil empresa en el medio urbano construir mi-

l^s de vi^•iendas agrupadas en enormes barria-

das. Los técnicos, como es lógico, cobran cuan-

tiosos y f^íciles honorarios; los contrat.istas pue-

den emplear a fondo sus elementos y su organi-

zación, y la obra queda patente a la vista del pú-

hlico y añade cifras de seis ceros a las estadísti-

cas nacionales. Gn cambio, para sembrar el cam-

po de casas económicas, con hechuras campesi-
nas, hace falta mucho trabajo, muchas molestias

y, en definitiva, con mucho menos lucimiento.

Y menos mal si la actividad administrativa no

imposibilita el desarrollo elemental del medio

rústico. En cualquier pueblo que pase de mil ha-

bitantes hay que hacer un expediente y pagar

unos miles de pesetas por la licencia de cons-

truir ^ma casa o abrir un pozo, sin que nadie se

moleste en facilitar planos y^en darse tma vuel-

tecita por la obra.

Y la verdad es que, de tener alguien la culpa,

serían los otros sectores de la vida económica na-

cional los responsables d^^ que sea demasiado ele-

vado el índice de ].a población agrícola, porque,

por falta de desarrollo, no han sido ellos capaces

de absorber los brazos que allí sobran. Mejor se-
ría crear, efectivamente, los puestos de trabajo

y atraer luego hacia ellos ordenada y racional-

mente a los excedentes demográficos de las zonas

irredimibles. i.o contrario es fomentar el ham-

bre antes de tener el pan en 1a mano y pudiera

dar lugar a una crisis profunda en la conciencia
de nuestros campesinos.

Si para preparar a una operación quirúrgica

hace falta levant.ar el zínimo del enfermo, mal

sistema es deprimir al campo con manifestacio-

nes que no sirven mzls que para amilanar a las

gentes o exasperarlas ; las batallas no se ganan

propalando la debilidad de 1as propias fuerzas,

sino poniendo a éstas al máximo de tensión y bra-

vura. Est^^ factor psicológico no es nada despre-

ciable, sobre todo en un país donde lo heroico

es más fácil de conseguir que lo ordinario, y hoy

la agricultura española requiere un esfuerzo he-

I'O1C0.

Yero viniendo a cosas más primitivas y tangi-

bles, hay qu^^ robustecer la posición campesina
aun dentro de la economía actual y de los me-

dios que ahora dispone la Administración públi-
ca. No hay que dejarlo todo para el plan futuro,

sino acometer remedios presentes. En el orden

estrictamente económico hay que urgir ]a políti-

ca iniciada de precios y mercados para estimular

1a producc^ón y evitar, por otro lado, que tma

bu^ena cosecha const,it^rya el peor de los desastres.

Afortunadamente la nueva liirección de l+;cono-

mía de la producción agraria se ha trazado un pro-

grama esperanzador. Que lo acomet.a pronto es

lo que hemos de desear, porque ni el trigo de Cas-

tilla, ni el algodón de Extremadura, ni la remo-

lacha de Aragón, ni los product.os hortícolas de.

las vegas pequeñas pueden soportar el actual des-

barajust.e.

Y si los precios de vent.a preocupan al agricul-

tor, tampoco puede estar muy tranquilo por los

factores que encarecen sus costos, . s decir, los

elementos con que la industria y el comercio han

de contribuir a la producción agrícola. Se echa

en cara al agricultor español que produce caro y

no se tiene en cuenta el costo elevadísirno a que

llegan la maquinaria y los medios de t.ransporte,
los abonos y los insecticidas. Es natural que cada

Ministerio tire para sí, pero el de Agricultura ten-

drá algo que decir a los demás, especialmente a

los de Hacienda, Industria y Comercio.

Con razón se habla de la necesidad de urba-

nizar el campo, frase que no debe tener otra sig-

nificación que la de llevar a los moradores del

medio rural 1as ventajas y comodidades que el

vivir en la ciudad lleva consigo. En la mayoría

de los pueblos el agua no viene a buscar a la gen-

te, sino que la gente tiene que ir en busca del

agua. La verdad es que no sería excepcionalmen-

te caro hac•°r una red de distribución del agua a

domicilio. Hay pueblos pequeños y pobres que

gracias a la audacia de su alcalde han puesto

tm grifo en el interior de cada vivienda. Pero,

segtín nos dice el Servicio Nacional de Estadísti-

ca, el 70 por 100 de los municipios de hasta tres

mil habitantes carecen del servicio de aguas, y

de los que la tienen, sólo la mitad la han lle-

vado hasta los domicilios. Esto pu^cde dar mucho

que pcnsar a los higienistas y políticos, pero no
poco también a los economistas, que pueden

calcular las horas perdidas de la poblacicín acti-

va femenina, que ya no puede permitirse el lujo

de ^: sperar con los cántaros al hilo del agua. Tam-

bién es hora de recoger las aguas residuales que,

tiradas por las calles, hacen perder a la aldea todo

su encanto, salvo para las niibes de moscas que
en ellas se solazan.

E1 transporte está en mantillas en muchas zo-

nas de nuestra geografía. No nos referimos tan

sólo a la escasez de vías de comunicación y lo la-

mentable del estado d^e las carreteras de segundo
orden, que hacen caro y arriesgado el transporte
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de las personas y de las mercancías. ^lueremos

llamar la atención sobre la falta de vías d^e pene-

tración para el transporte rodado ^carros y ca-

mionetas- dentro de las zonas de cultivo de se-

cano y, sobre todo, de regadío. Vegas enteras hay

tan sólo atravesadas por un send^ro que se la-
bra en los otoños y se restablece por las herra-

duras en la primavera. Así perdura el transpor-

te a lomo, que es uno de los síntomas más carac-

t.erísticos de una economía agraria atrasada. Des-

de que se inventó la rueda ha pasado demasia-

do tiempo para que nuestros campesinos tengan

que seguir a lomo de las mulas y de los borriqui-

llos y acarrear sus mieses en haces o engueras,

destrozando a las bestias y, lo que es mucho peor,

agotando a los chavales y mozuelas que acom-

pañan a la reata de mulas desde «los pedazos»

hasta las «eras».

Pensemos que la mayor parte de nuestros pue-

blos están situados en lo alto de las colinas o en

los biseles de las mesetas, obedeciendo a necesi-

dades d^ defensa bélica más que a normas de

productividad. h^s muy frecuente que los labra-

dores, sobre todo los hortelanos, tengan que in-

vertir dos horas en ir y otras dos en volver a la

vega, todos y cada uno de los días, desde que

comi^enza la siembra de las hortalizas hasta que

se recogen en el otoño. Si se pudiera calcular el

precio de esas horas de trabajo y las energías que

en ellas se emplean, distrayéndolas de la verdade-

ra tarea agrícolas, nos quedaríamos asombrados.
No es fácil desplazar los pueblos, pero sí cons-

truir vías de penetración en las vegas y refugios

para personas y cuadras para los animales de la-

bor, para qu^ al menos permanezcan sobre el lu-

gar de trabajo durante los seis días laborables de

cada semana y reduzcan al mínimo las inútiles

idas y venidas. Poco a poco se irán poblando es-

tas vegas, convirtiéndose en granjas familiares
que podrán practicar una explot.ación mixta, agrí-

cola-ganadera, con 1os máximos rendimientos.

Una red de distribución de energía eléctrica a lo

largo de tales instalaciones sería el mejor com-

plemento para su desarrollo.

Aunque es muy grand,e el celo de las autorida-

des provinciales para proveer de luz eléctrica a

los núcleos rurales, todavía es ilusión para mu-
chos pueblos, aldeas y cortijos apagar el candil
para siempre. Habrá que subvencionar estas aco-

metidas, que no ofrecen aliciente a las distribui-

doras eléctricas.
Naturalmente que no estamos descubriendo

nada nuevo, sino poniendo de manifiesto lo due

pued^^ ver cualquiera que pise nuestro caiupo si

se aparta un poco de las grandes comunicacio-
nes radiales que unen Madrid con la periferia,

las cuales desdibujan la realidad de ]as comarcas

naturales.

Aforttmadamente, los servicios oficiales de (;o-

lonización, Concentración Parcelaria y l^;xtensiún

Agraria, así como los que mantiene la Organiza-

ción Sindical, van perfilando estas necesidades y

remediándolas en lo que sus presupuestos con-

sienten. Pero habrá que cmprender toda una

campaña con aliento y presupuesto bastante para

remover, hasta el fondo, todas estas d:•ficiencias

y calamidades que agobian a nuestra población

campesina y que determinan muchas veces el

éxodo prematuro hacia la ciudad.

Y tras estos principios, básicos para el digno

mantenimiento d^ la población rural sobre su pro-

pio medio ambiente, con inmediata lrascenden-

cia a 1a productividad, habremos dc referirnos a

otros servicios de orden espiritual que hay quc

poner a tono con 1as exigencias de los tiempos.

Resulta un poco extraño qi.ie una compañía agra-

ria que se preocupa -y hac.^ muy bien- de que

los crístales de los establos sean azules para ha-

cer más tamizada la luz y proporcionar a las va-

vas un ambiente más agradablc, clue se traduce

en una mayor producción láctea ; que enci^ende

la luz eléctrica en los gallin^ros con tales inter-

valos que estimulen la puesta de las gallinas ;

que pone agua en el establo en forma de manan-

tial individual para cada choto, etc., etc., no com-

prenda que el hombre -factor primordial de toda

economía, y más aún de la agrícola- tiene tam-

bién que sentirse satisfecho y feliz para que su

propio trabajo rinda la m^^xima utilidad. Y si to-

dos los factores materiales antes emmciados in-
fluyen ^n ese bienestar, mucho más aún inter-

vendrán otros factores espirituales, tales como la

atención religiosa, la enseñanza general y técni-
ca y llasta la diversión y el entretenimiento d^^

las gentes en las horas libres, y sobre todo en los

días festivos.

Nada más ajeno a nuestro propósito que cen-

surar las deficiencias de la situación actual. Sa-

bemos que, por desgracia, no puede haber un

párroco para cada pueblo y aldea y que muchas

casas parroquiales han de quedar como nidos
abandonados. Sin embargo, ya se vislumbra una

nu°va organización eclesiástica que, amparada en

los medios nuevos de comunicación, pueda aten-

der a la feligresía esparcída por varios núcleos
núcleos rurales. Pero conviene no olvidar que
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precisamente del medio rural es de donde sale,

en gran mayoría, ese clero que tanta falta hace

en todos los ambientes. Y si tuviéramas que dar

un nombre de los que significan las virtudes cam-

pesinas traducidas al pastoreo espiritual, nos bas-

taría con pronunciar el de Juan XXIII.

I?1 l^,stado no puede cansarse tampoco de lle-

var la instrucción general primaria hasta la al-

dea. 1^,1 problema no es de organización, sino de

maestros. Sería prptencioso acometer en dos lí-
neas el problema del magisterio rural, pero sí

cabe decir que hay que dar estabilidad a los maes-

t ros en los pueblos, proporcionándoles medios y

vivicndas decorasas y exigiéndoles una dedica-

ción plena. Bastará pensar que ]a mayor parte de

aquellos chiquillos no tendrán otra instrucción
en su vida que la que adquirieron ^e^n los incó-

modos hancos escolares; bien los recuerdan los
emigrant;^s narteños que, al volver de las Amé-

ricas, fundan madernos centros docentes para que

sus paisa^zillos est.udien algo más y con mayor

comodidad que ellos aprendieron.

Fs esta una de las causas más lamentables del

éxodo campesino; los labradores no quieren que
sus hijos tengan una existencia tan dura como la

suya, y en los pueblos no tienen medios de dar-
les la enseñanza que su natural espabilamiento

requiere y que la actual vida reclama. Es preciso

l^rindar a los muchachos más selectos la posibi-

lidad de entrar en la segunda enseñanza, y mejor

aún en una escuela profesional, agrícola o indus-

trial, levantada en la capital natural de ]a comar-

ca o d^e la provincia en que nacieron.

Expertos y economistas coinciden en cllo ;

cualquier desembolso que se haga en levantar la

cultura y educación de las nuevas generaciones
no pued^e calificarse como gasto, sino como una in-

versión quc ha de producir inmediatamente el

máximo rendimiento en el orden económico.

Y no menospreciamos una última atención que

requi^ere urgentemente la vida camp^esina : la dis-

tribución, mejor dicho, la diversión que es nece-

saria para que el descanso rinda también su uti-

lidad. Fn los pueblos se echa de menos un centro

de vida social. l^n los pequ^eños apenas si hay un

mal salón para cl bailoteo de la juventud, ^ en los

grandes es el casino el que reúne a los más ha-

cendados. Afortunadamente. las Hermandades y

las Cooperativas van cubriendo la necesidad de

un centro social que sirva de círculo de reunión y

promotor de cultura. Pero quedan todavía miles

d^ pueblos y aldeas sin tma mesa con periódicos
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y revistas, una repisa con el aparato de televisión

y una pantalla de cine. Tales instrumentos de di-

versión lo son aízn más de cultura si se saben uti-

lizar debidamente. P^^ro es que aunque no fuesen

más que medios para entretener los ocios pueble-

rinos, ya cumplirían una gran misión. Hoy la pan-

talla del cine o de la televisión se nos han hecho

tan necesarias casi como el comer, sabre todo para

las generaciones jóvenes. De nada serviría egoís-

tamente retrasar el conocimiento de que hay tm

mundo mejor para que los servidor^s de la tie-

rra no la repudien. Nadie ignora ese mundo, y

viéndolo se sabe que no es tan bonito como lo

pintan. En cambio, lo que nadie soporta es el

aburrimiento dominguero^ ^n tardes frías y lluvio-

sas, sin más recursas que pasar el botillo c n el

corro de convecinos abierto en la taberna o en

la bodega. Los que recorren nuestras campiñas
aupados ^en el «Carro de la Alegría» y los que ale-

gran las plazas porticadas con las Danzas y Co-

ros saben mejor qtte nadie la inmensa obra dc

caridad y cultura que cs «divertir al que se abu-

rre», obra que acaso debiera introducirse en un

capítulo más de las obras dA Misericordia espi-

rituales

Todo cuanto Ilevamos dicho no entra en un
plan de desarrollo económico nacional, ni siquie-

ra tal vez sea mencionado en los planes de resur-
gimient.o regional ; pero es tado un programa, no

exhaustivo, de lo mucho que ha de hacerse en el

medio rural español para que se puedan prender

r^ípida y plenam^^nte las medidas de carácter eco-

nómico y técnico que aquellos planes comprenden.

Fste tratamiento previo claro está que no co-

rrespondP tan sólo a una rama de la Administra-

ción• sino que, por el contrario, requiere la si-

multánea colaboración de todos los Ministerios

interesados en los servicios que se pretende re-

activar y la cooperación d^e las Corporaciones T,o-
cales, especialmente las Diputaciones Provincia-

les. Y todo ello bajo la batuta de] Gobernador ci-
vil, que es acaso hoy día 1a autoridad que mejor

conoce y vela por el bien público de las regiones

donde no entran más newnáticos que los trozos

cortados que forman el piso de las duras sanda-
lias. El plan de ordenación económica que hace

años se formó contiene todas las apptencias del

medio rural, muchas de ellas tan esenciales de

cumplir ant,es de pensar en la operación del des-

arrollo, como n.cesario es llegar a la fórmula leu-

cocitaria ant,es dc tenderse en la cama de opera-

ciones.
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Comercio y regulación de productos agropecuarios

Regulación de la producción v comercio de la carne de pollo

b.n el último número de AGRI-
CULTUR.4 publicamos la Orden de
la Presidencia ^3e1 Gobierno fecha
10 de abril de 1965 por la que s^
regulaba la producción y comer-
cio de la carne de pollo. En el
Boletín O^icial del Estado del 28
del mismo mes se publicó la Circu-
'.ar número 65 de la Co.Y:isaría Ge-
neral de Abastecimientos y Trans-
portes, por la que se ĉan, entre
otras, las siguientes normas para

el cumplimiento d'e la citada Ch-
den:

I.' La producción, comercio,
precio y circulación de las aves,
vivas o muertas, frescas, refrige-
radas o congeladas, continuará en
régimen de libertad en todo el te-
rritorio nacional sin otras limita-
ciones que las que se establecen
en esta Circular.

2." En cuanto a su conserva-
ción se fijan las siguientes clasifi-
caciones para los pollos sacrifica-
dos y preparados para su venta a:
consumo :

a) Pollo congelado, totalmente
eviscerado, sin cabeza ni patas, y
despojos comestibles (corazón, hí-
gados y mollejas) y cuello sin piel,
en bolsita dentro de la canal con-
gelada, que se present^trá envasa-
da en envoltorio de ucryovac>>, po-
lietileno, etc.

b) Pollo refrigerado. totalmen-
te eviscerado, con cabeza, patas
y cuello, y canal a tem;^eratura de
cero grados.

c) Pollo fresco, totalmente evis-
cerado, con cabeza, patas y cuello,
y canal enfriada a menos de diez
grados.

Todos los establecimientos deta-
llistas de carnes de :ave deberán
estar provistos de instalaciones
frigoríficas adecuadas, concedién-
dose un período de adaNtación pa-
ra ello de seis meses.

3." Se fija como precio de
orientación en matadero de aves,
para el pollo refrigerado totalmen-

te eviscerado, con cabeza, patas
y cuell.o, con canal a temperatura
de cero grados, con pesos com-
prendidos entre 800 y 1.200 gra-
mos, el de 49 pesetas kilo canal,
que corresponde al de 36 pesetas
kilo vivo.

4.' La Comisaría General de
Abastecimientos y Transportes ad-

quirirá, a través de los mataderos
industriales, cuantos pellos conge-
lados se le ofrezcan al precio de
4•2 pesetas kilo canal, embalados
en las condiciones que se deter-
minarán y situados en matadero
de aves frigorífico o a pie del fri-
gorífico que se designe hasta el
límite de la capacidad de sacri-
ficio y de congelación de los mis-
mos.

El mencionado precio de protec-
ción-como orientación-equivale
al de 28 pesetas kilo vivo.

l. Concurso nacional de catadores
de vinos de mesa

La Delegación Naci^;-ia1 de Sin-
dicatos reitera en el presente año
la convocatoria que hadicional-
mente viene efectuando de cele-
bración de los Concursos Nacio-
nales de «Destreza en el Oficio»,
y a su tenor este Sindic^to Nacio-

nal ha organizado un Concur^o na-
c:onal de catadores de vino de

rnesa.
Podrán solicitar tomdr parte en

el Concurso :

a) Aquellas personas residentes
en territorio nacional que se con-
sideren en condiciones para efec-
tuar las pruebas ; b) L as Casas
criadoras de vino, encuaaradas en
este Sindicato, a través de sus es-
pecialistas en catas de rinos.

La fecha de celebración del Con
curso no está aún deFinitivamente
ultimada, pero será dentro de 1a
segunda decena del mes de junio,
avisándose con la suficiente ante-
lación a los concursantes la fecha
exacta elegida.

Las pruebas del Concurso se rea-
lizarán en la Escue'.a Sindical d^e la
Vid dentro del recinto :1e la Feria
del Campo.

Se otorgarán los siguientes pre-

mios:

a) L1n primer premio nacional

de ^^Destreza en el Oficion en la
especialidad convocada dotado con
7.00^0 pesetas y diploma de honor ;
b) L1n segundo y tercer premio,
dotados con 5.Q00 y 2.500 pesetas,
respectivamente, y c) Cuatro di-
plomas o medallas otor^adas a los
clasificados en los puestos segundo
a quinto, ambos inclusive.

Las pruebas en que consistirá el
Concurso son las siguientes :

a) Clasificar, por orden de ma-
yor a m: nor, cuatro muestras de
vinos, en relación a la cantidad de
acidez (acidez tartárical.

b) Clasificar, por orden de ma-
yor a menor, cuatro muestras de
vinos en relación con la acidez vo-
látil de las muestras.

c) Clasificar, por orden de ma-
yor a menor, cuatro muestras de
vino que contengan distintas can-
tidades de gas sulfuros^.

d) Clasificar, por orden de ma-
yor a menor, cuatro muestras de
vino en orden a su graduación al-
cohólica.

e) Determinar la procedencia,
por región vitivinícola de cuatro
muestras distintas de vino.

fl Clasificar, por edad de crian
za, cuatro muestras de vino.
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La Feria Iniernacional del Campo
El día 23 de mayo el Jefe del Es-

tado inauguró solemnemente la
VI Feria lnternacional del Campo,
acompañado del Gobie, no y jerar-
quías.

Al penetrar en el pabellón cen-
tral el Jefe del Estado fue acogido
con una gran ovación. EI arzobis-
po de Madrid-Alcalá, dc^ctor Mor-
cillo, procedió a la bendición de
la Feria y a continuación el IVlinis-
tro Secretario General del Movi-
miento pronunció un áiscurso, en
el que resaltó la importancia de
este certamen y su repercusión in-
ternacional, ya que en la primera
demostración sólo participó Portu-
gal y en esta VI Feria lo hacen
veinticuatro países. Te:minó agra-

deciendo al Caudillo, en nombre
de los agricultores españoles, su
presencia en estas demostraciones,
alentando con ella a los hombres
del campo a proseguir la magna
obra lograda y yue no hubiera sido
posible sin su impulso e interés.

El Generalísimo declaró inaugu-
rada la VI Feria lnternacional del
Campo y a continuación inició una
detenida visita a los principales
pabellones extranjeros y naciona-
lea.

En nuestro próximo número co-
rrespondiente al mes d^ junio da-
remos a nuestros lectores una de-
tallada información del aspecto
técnico y comercial de este Cer-
tamen.

LA FESTIVIDAD DE SAN ISIDRO
L-^Actos

Como en años anteriores, los
Cuerpos Nacionales Agronómicos
celebraron con varios actos la fes-
tividad de su Santo Patrón San Isi-
dro Labrador.

Durante los días 13 y 14 de ma-
yo tuvieron lugar en la Asociac,ón
Nacional de Ingenieros Agrónomos
unos coloquios profesionales con
arreg'.o al siguiente pro^rama :

Tema general : aEl mercado pro-

celebrados

fesional para los Ingenieros agró-
nomos.

I. icEstructura y Clrganismos de
Investigación,,. Ponente: Don En-
rique Sánchez-Monge y Parellada.

II. <<Los Centros de gestión y
las Empresas Consultoras». Ponen-
te : D o n Rafael Alvargonzález
Cruz.

I11. «La promoción y la opera-
ción en industrias agraria^ y de la

alimentación,^. Ponente : Don Ale-
jandro Reig Feliú.

lV. «La Organización Sindical
y la Sociedad agraria^,. Poner.te :
Don Jorge Pastor Soler.

A continuación, el mi^rno día 14,
se celebró la Asamblea general or-
dinaria. El día I5, fes'ividad de
San Isidro, tuvo lugar en la Santa
lglesia Catedral una misa de pon-
tifical oficiada por el Arzobispo de

la Archidiócesis don Casimiro Mor-
cillo. AI pie del presbiterio, en el
lado del Evangelio se situó el Mi-
nistro de Agricultura, ac^^mpañado
del Subsecretario, Directores gene-
rales y altos cargs del Dcpartamen-
to. También asistieron a dicho ac-
lo e] Ayuntamiento y la Diputa-
ción Provincial en corporación. En
otros lugares figuraba ia Cofradía
de San Isidro, ia Asociación de Hi-
jos de Madrid, diversas asociacio-
nes religiosas y numeroso pú-
blico.

Después los Ingenieros agróno-
mos se reunieron en un almuerzo
de hermandad y por la tarde des-
filó la procesión con la imagen del
Santo Patrón, que salió de la Ca-
tedral e hizo el habitual recorrido.

Finalmente e] día 17, en la igle-
sia de San Jerónimo ei Real, se
celebró un funeral, organizado por
la Cofradía de San Isidro de los
Cuerpos Agronómicos, por todos
los Ingenieros y Peritos fallecidos
durante el año.

IL-Distinciones

En el ^^B^oletín Oficial del Esta-
do» del día 15 de mayo de 1965
se publican los Decretos 1.210-64
a 1.213-64 y dos Ordenes del Mi-
r.isterio de Agricultura e idéntica
fecha, por la que, con motivo de
la festividad de San Isidro I.abra-
dor, se concede a las :.eñores que
se citan las condecor^.ciones si-
tuientes:

GRANDFS CRUCES.

Don Enrique Gragera Piñera,
don Fernando Nájera Angulo y
don Gonzalo Fernández de Boba-
dilla.

BANDA.

Doña Enriqueta Canto^-Figuero-

la y Sáiz de Car':os.

ENCOMIEND.AS DE NÚMERO.

Don f-{ernán P^^rez Cuhillas, don
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Manuel Rueda Marín, don Juan
Serrano Coca, don Ramón Este-
ruelas Redondo, don Nlariano La-

guna, don Filiberto López-Cadenas
del Amo y don Angel de Torre-
jón Montero.

tés, Maestro nacional del Grupo
Escolar «Ventura Rodríguezn, de
Ciempozuelo (Madrid), y don l^la-
nuel Sineiro Padín, Maestro na-
cional de Vilachán-Tomiño (Pon-
teverlra).

4.° Adjudicar los premios na-
cionales para los Grupos Juveniles
dirigidos por el Servicio de Exten-
sión Agraria a los que se indican :

Primer premio, al Grupo Juve-
nil de la Guancha (Tenerife).

Segundo premio, al Grupo Ju-
venil de Los Yébenes (Toledo).

Declarar desierto al tercer pre-
mio por no considerar reúnen las
condiciones de la convoca^t,oria el
resto de los trabajos presentados
por los aspirantes.

Incrementar los cuartos premios,
concediéndose un total de cuatro
premios a los Grupo Javeniles de
Manzaneque (Toledo), Mora (To-
ledo), Seoana (Orense) y Sonseca
(Toledo).

5.° Adjudicar los premios na-
cionales para Mutualistas de las
Escuelas Nacionales que tengan
cumplidos catorce año^ a los se-
ñores que se indican :

Don Aquilino Herrera Fernán-
dez, de la Mu^t.ualidad Escolar «El
Porvenir>,, de Barcenilla de Piéla-
gos (Santander).

Don Angel Fernández Ruiz, de
la Mutualidad Escolar aEl Porve-
nirn, de Barcenilla de Piélagos
(Santander).

Don Santiago García Pavón, de
la Mutualidad Escolar ccNuestra
Señora de Bernúy», ^le Bernúy
(Toledo).

Don Fernando Ahijado de la
Rosa, de la Mutualidad Escolar
«Nuestra Señora de Bernúy,,, de
Bernúy (Toledo).

Don José Olmos Plar.ells, de la
Mutualidad Escolar «Cardenal Ben-
I1.ochn, de Va!enc:a.

III.-Premios Nacionales de Investigación Agraria, Prensa Agríco-
la, Maestros Nacionales, Grupos juveniles y Mutualistas

En el Boletír: Oficial del Estado
del día 15 de mayo de 1965 se pu-
blica una Orden del Ministerio de
Agricultura, fecha 12 del mismo
mes, por la que se dispone lo si-
guiente :

I." Declarar desiert^^5 los pre-
mios nacionales de cdm^estigación
Agraria^, por no reunir los cinco
trabajos presentados la, condi^io-
nes estableciaa en el apartado s^-
gundo, inciso a) I, y apartado ter-
cero de la convocatoria.

2.° Otorgar los premios naciona-
les de «Prensa Agrícola» a los seño-
res que se indican : El primer pre-
mio, a don Eliseo de Pab'.o Barba-
dos ; el segundo premio, a don
Juan José Sanz Jarque. y el tercer
premio, a don Pedro Costa Bat-
Ilori.

Cttorgar los premios de Prensa
denominados «Bernardo de la To-
rre Rojas» a los siguient^s señores :
Primer premio, a don A!fredo San-
tos Tuda ; segundo premio, a,-lon
Ataúlfo García Asenj^, y tercer
premio, a don Julio Vega Corral.

3."' Adjudicar los premios para
Maestros nacionales a los señores
que se señalan :

Primer premio, a don Ramón
Sopena Bestué, Maestro nacional
de Centenera (Huesca).

Segundo premio, a don Gumer-
sindo L.inde Delgado, Maestro na-
cional de la Gorgoracha (Granada).

Tercer premio, a don .4lvaro Vi-
ves Arenaz, Maestro del Grupo Es-
colar «Salvador Minguijón», de
Calatayud (Zaragoza).

Cuartos premios, a _-lon Miguel
Amat Lasheras, Maestro nacional
de la Escuela Parroquial de niños
de La Mamola (Granada) ; don
Bernardo Domínguez M^:rtín, Maes-
tro de la Escuela del Patronato Mu-
nicipal de Alegría de Oria (Guipúz-
coa) : doña Gabriela ^ole Nieto.
Maestra nacional de R^.bade (Lu-
go) ; don José Luis Moreno Gon-
zález, Maestro nacional de la Es-
cuela Nacional unitaria de niños
de Rillo de Gallo (Guadalajara) ;
doña Isabel Ocón Ocón_ Maestra
nacional de Castell de 1'erro (Gra-

nada) ; doña Natividad Ramos
Martínez, Maestra nacional de Al-
meida de Sayago (Z.amora), y don
José Rodríguez Rodrígur.z, Escue-
la. unitaria de niños, Poblado Re-
sidencia de I. N. T. A. E. T., de
l-orrejón de Ardoz ( M^adrid).

Ckorgar los premios nacionales
para Maestros en activo denomina-
dos «Bernardo de la Torre Rojas„
a los señores siguientes :

Primer premio, a don José Ma-
nuel Aguirre Linacero, Maestro
del Grupo Escolar «Constanza Mar-
tím^, de Valladolid.

Segundo premio, a don Luis Vi-
dal Nivela, Maestro nacional de
la Agrupación Escolar Mixta «San-
ta Eulalia de Méridan, de Berdún
(Huesca).

Tercer premio, a don Rarnón
Javirre González, Escuela Nacional
de niños de Villanúa (Huesca).

Cuartos premios, a c^on Carlos
Acosta García, Maestro de la Es-
cuela unitaria de niños «San Juan
del Reparon, de Garach^co (Tene-
rife) ; don Enrique Fernández Her-
vás, Maestro nacional de la Agru-
pación Escolar «Virgen de la Ca-
beza», Campillo de Arenas ( Jaén) ;
don Antonio García Barrio, Maes-
tro nacional del Grup^ Escolar
«San Martín,,, de Vitoria ; don
Agustín Martínez Clavero, Maes-
tro Director de la Agrupación Es-
colar mixta de Castellote (Teruel) ;
don José Manuel Palacio Pociello,
Maest.ro nacional de la Escuela I^'a-
cional mixta rural de Cregenzán
(Huesca) : don Jesús Secane y Cor-
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lornadas de trabajo sobre maqui-
naria agrícola

En el próximo mes de junio, y
durante los días 14, 15 y 16, ten-
drán lugar en el lnstituto Nacional
de Investigaciones Agronómicas,
avenida de Puerta de Hierro, en
Madrid, unas jornadas de trahajo
de enorme interés para la agricul-
tura española, en las cuales se de-
batirán los principales usuntos re-
lacionados con la mecanización de
los trabajos agrícolas y serán co-
mentadas y discutidas las ponen-
cias enviadas por los más des-
tacados especialistas del mundo
entero.

Estas ^cJornadas de Estudio In-
ternacionalesn forman parte del
programa general de trabajos que
la <<Comisión Internacional de Ge-
nie Rural» tiene proyectado en el
mundo entero con carácter inter-
nacional.

La organización ha recaído en la
Estación de Mecánica Agrícola de-
pendiente del citado Instituto.

Con estas líneas pretendemos,
sobre todo, llamar la atención de
cuantos técnicos o personas ten-
gan interés en los temas que se
van a tratar, haciéndole^ llegar, en
nombre de la Comisión Organiza-
dora, en for^na de invitación, los
más expresivos deseos de poder
contar con su asistenc^a, con el
fin de que sea el contacto huma-
no y directo de los empresarios
y técnicos agrícolas, con los po-
nentes y especialistas, tánto espa-
ñoles como extranjeros, el princi-
pal motivo que conduzca a la ob-
tención de unos resu'.tados emi-
nentemente prácticos y que hagan
rentable el esfuerzo de cuantos
han colaborado en la realización
de estas reuniones. No hay que ol-
vidar que en las posibilidades de
mecanización, en sus más variadas
e increíbles utilizaciones, está ba-
sada la productividad actual de la
empresa agrícola española. Pero
los problemas, de orden técnico,
económico o social, que tiene
planteados la utilizaci.^n de la
máquina en el campo, ha creado
en el empresario un clima de cier-
ta incertidumbre, para vencer la
cual se precisan todavía unas gran-
des dosis de trabajo, de acc:t^,,,n
coordinada y de enseñanza.

Para ofrecer a nuestros lectores
una mejor interpretación del al-
cance de estos trabajos, transcribi-
mos, a continuación, la traducción
de los títulos de las comunicacio-
nes presentadas, con los autores y
países de procedencia, que serán
desarrolladas cada uno de los días
de duración de las reun;ones.

Día 14. Máquinas nuevas de la-
branza.

1) Labores profundas :

Fortin (Canadá) : Laboreo en
profundidad en los suelos arci-
llosos.

Priorelli (Italia): Aparatos espe-
ciales italianos para labores pro-
fundas.

Aguirre, Serrano y Vázquez (Es-
paña) : El subsolado en la mejora
y recuperación de tierras para el
cultivo.

2) Labores superficiales :

Ruziciz (Yugoslavia) : E n s a y o
comparativo del trabajo del culti-
vador rotativo, del pulvtrizador de
disco y de la grada para la pre-
paración precultural del suelo.

Di Paola ( Italia): Arado y cul-
tivador rotativo.

Leme y Chnetto (Brasil) : Nuevas
máquinas p a r a trabaios superfi-
ciales.

3) Labores entre líneas :

Engel (A!emania): Laboreo rlel
suelo mecanizado en cultivos en
líneas.

Día I 5. Problemas e c o n ó micos
de la mecanización.

I) Miétodo para el cálculo de
costes.

Barañao (Argentina): Método pa-
ra determinar el coste operativo en
maquinaria agrícola.

Oksanen (Finlandia) : Costes de
mantenimiento y reparación del
tractor.

Larsen y Bowers (Estados Uni-
dos) : Análisis de los costes de ]as
máquinas.

Bishoff (Alemania) : A propósito
de la metódica de la torna de da-
tos de los costes de reparación de
las máquinas agrícolas.

Leme y Ometto (Bras'1) : Proble-
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mas económicos de mecanización.
Cálculo de los costes.

2) Dimensiones de la explotación
y capacidad de las tnáquinas :

Scotton ( Italia): Capacidad de
trabajo más ventajosa para las má-
quinas agrícolas.

Carillon ( Francia) : P r o blemas
económicos en relación a la elec-
ción de tractor en las explotacio-
nes agrícolas.

Carillon ( Francia) : Aspectos eco-
nómicos de las relaciones entre las
dimensiones de la expl:^tación y la
tracción agrícola.

Candura (Italia): Máquinas de
labor.

Piel-Desruisseaux (Francia): Evo-
lución del sistema de producción
y de la mecanización en la explo-
tación.

3) Utilización de las máquinas en
otras explotaciones :

De Vecchi (Italia) : Una gestión
cooperativa coordinada de las má-
quinas agrícolas e industriales.

Bueno y Lamo de Espinosa (Es-
paña): La mecanización en zor.as
de propiedad fragmentadas.

García Nieto ( España) : Elección
de los elementos de tracción en
las comunidades de explotaciones
familiares.

Día I6. /l^ecanización de los cul-
tiuos arbóreos y arbusti-
uos.

I) Máquinas y herramientas para
los frutales.

Leitao (Portugal) : Posibilidades
del tractor de gran potencia en el
aprovechamiento para fiues agríco-
las de los terrenos en pendiente.

Von Hard•enberg (Alemania) :
Investigaciones técnicas y econó-
micas en la recolección mecánica
de frutos.

Coolman (Holanda) : t\lgunos as-
pectos técnicos de los cuidados
culturales en la fruticultura ho-
landesa.

Steffanelli (ltalia): Recolección
mecánica en árboles frutales.

De la Puerta y Humanes (Espa-
ña): Aplicaciones de las moto-sie-
rras en las necesidades de poda
del olivo.

Preuschen, G. (Alemania) : He-
rramientas de corte para cultivo de
frutales y viñedo.

Preuschen, R. ( A 1 e mania) :
Simplificación del transporte en la
explotación vitícola y ^rutera.
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Mohsenin (Estados Unidos): Pro-
piedades físicas de los frutos en
relación a la recolección y mani-
pulación mecánica.

B o u r n a s (Francia) : Mecaniza-
ción de la recolección de los
frutos.

García Badell (España) : Reco-
lección de la aceituna por medio
de lanzas vibratorias.

2) l^/láquinas y herramientas pa.ra
el viñedo :

Schwarzenbach (Suiza) : El em-

pleo en comunidad de .náquina en
viticultura.

Shepardson y o t r o s (Estados
Unidos): Estado actual de la re-
colección mecánica de ]a uva.

Baraldi ( Italia): Nuevas máqui-
nas para '.a labor supPrficial del
terreno en la huerta y viñedo.

Audibert (Francia) : Técnicas
modernas de protección antipara-
sitaria del viñedo.

Aáams (Alemania) : La carga
eléctrica de pesticidas y la protec-
ción de las viñas.-C. f^[ LA PUERTA.

Conferencias sobre temas frutícolas
La cátedra de c^Horticultura (Cul-

tivos leñosos intensivo^), Fruticul-
tura y Agrios», haciér.dose partí-
cipe de las actuales vicisitudes de
la fructicultura española, ha orga-
nizado un ciclo de conferencias,
a celebrar durante los meses de
mayo y junio, en Madrid, con el
objeto de intensificar la enseñanza
de los alumnos de esta especiali-
dad y de satisfacer los deseos de
muchas personas interesadas en l.os
distintos problemas de nuestra fru-
ticultura.

EI ciclo de conFerencias que se
han celebrado en la Escuela Téc-
nica Superior de Ingenieros Agró-
nomos, en la Sala de Proyecciones,
ha estado sujeta a la siguiente pro-
gramación :

12 d'e mayo : aRasgos peculiares
de la fruticultura españolan. Celes-
tino Salvo.

13 de mayo : uComercio interna-
cional de frutas». Jorge Pastor.

19 de mayo : rrCultivo moderno
del manzano y peral en palmeta».
<<El manzano de sidran. Sergio Al-
varez Requejo.

20 de mayo : uLa ^ruticultura
de secano y regad'ío en el Sudeste
de Españan. Francisco Rueda Cas-
sinello.

26 de mayo : «Distribución de
varidades de fruta;es de pepita y
hueso en España>>. Joaquín Herre-
ro Catalina.

2 de junio : ccAlgunos aspectos
de la dinámica fruticultura mo-
derna en cuanto a las plantas em-
pleadas y a su cultivou. Felipe
Martínez-Zaporta .

DESARROLLO DE LAS CONFERET^K;IAS

El Sr. Salvo, Ingeniero Jefe de
la Sección 2.fl de la Dirección Ge-
neral de Agrcultura, consiguió ana-
]izar en una clara y práctica expo-
sición el estado actual de nuestra
fruticultura, basada e^i los ele-
mentos tradicionales de trabajo, y
se refirió a la proyección futura de
estos cultivos, aconsejando ciertos
cambios en la dedicación de las
principales especies y variedades
a la vista de las neces:dades del
mercado internacional ^ la tenden-
cia y competencia de las produc-
ciones de otros países.

El Sr. Pastor, Ingeni^ro Encar-
gado de los Servicios de Inspección
Fitosanitaria y de la Sección de
Plazas del Campo de la Dirección
General de Agricultura, desarrolló
con preferencia las circunstancias
derivadas de la legislación interna-
cional de las frutas y su influencia
en nuestra producción y exporta-
ciones y la actual coyuntura de las
medidas adoptadas por los países
miembros del Mercado Común, de
gran repercusión en las exportacio-
nes tradicionales de nuestros agrios
y en las posibilidades de expan-
sión de otros cultivos.

El Sr. Alvarez Reqvejo, Inge-
niero Director de la Estación Po-
^nológica de Villaviciosa. tuvo la
amabilidad de ofrecer la palabra al
prestigioso Ingeniero agrónomo
portugués Prof. Cardoso, el cual,
en una entusiasta intervención, de-
mostró los resultad'os obtenido5
con una serie de portainjertos del
manzano, peral y melacotonero,

presentando, con la ayuda de dia-
positivas, las explotaciones fruta-
les que dirige en Portugal. No cabe
duda que el contacto actual entre
el Prof. Cardoso y el Sr. Alvarez
Requejo, extendido va a otros
Centros de Fruticultura españoles,
pueden ofrecer unas posibilidades
de mejora en la produ^tividad de
algunas especies de frutales si los
factores que garanticen el éxito de
adaptación y empleo comercial de
este material en nuestras zonas
fructícolas se compartan conforme
a lo expuesto por el Sr. Cardoso.

El Sr. Rueda Cassinello, Inge-
niero agrónomo de la ]efatura
Agronómica de Almería, trajo al
ánimo de los asistentes el ambien-
te y características especiales de
1.a fruticultura del Sureste español,
enmarcada en una climatología
(pluviometria y temperituras) to-
talmente original. Se refirió el se-
ñor Rueda a la diferenciación de
la fruticultura de secano y regadío
y a las posibilidades de expansión
del cultivo del almendro y frutos
subtropicales.

EI Sr. Herrero Catalina, Director
del Departamento de Pomología
de la Estación Experimental de
Aula De de Zaragoza, hizo una
detallada exposición de los traba-
jos de selección de variedades es-
pañola de frutales de p^pita y hue-
so, basado en una exploración
previa y personal de todas las pro-
vincias españolas. habiendo clasi-
ñcado, en distintas catego r í a s
aquellas que, por sus característi-
cas agronómicas presentan interés
en su posible expansión y cultivo.
EI Sr. Herrero fue muv felicitado
por la reciente obtenc^ón del Pre-
mio Francisco Franco de Investi-
gación, precisamente por los tra-
bajos realizados en este tema de
la cartografía de frutales de pepita
y hueso en España.

Por último, el próximo día 2 de
junio se desarrollará Ia ítltima con-
ferencia a cargo del Sr. Martínez-
Zaporta, Ingeniero Dir^ctor de la
Estación de Fruticultura de Logro-
ño del Instituto Nacional de lnves-
tigaciones Agronómicaa, gran co-
nocedor de todos los problemas
frutícolas españoles y autor de
una reciente publicaci^n de gran
interés y alcance, que versará so-
bre el tema ya consignado en el
programa de las conferencias.-
C. P. C.
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Convocatoria de un concurso sobre temas
agrícolas, foresiales y pecuarios

En el Bo!etín O^icial del 15 de
mayo de 1965 se publica una Or-
den del Ministerio de Agricultu-
ra, de la misma fecha, por la que
se convoca un concurso sobre te-
mas agrícolas, forestales y pecua-
rios con arreglo a las siguientes
bases:

I." Se convoca a cuantos espa-
ñoles lo deseen a presentar en el
Ministerio de AgricultuYa trabajos
que aspiren a los premios que se
instituyen en el número siguiente.

2." Con los fines expuestos, el
Ministerio de Agricultura estable-
ce los siguientes premir,s :

a) l. Dos premios nacionales
de alnvestgación Agrarian deno-
minados primero y segundo, dedi-
cados a premiar los trabajos rea-
lizados en dicha actividad o el
perfeccionamiento y mejora de la
técnica en ]os campos agrícolas,
ganaderos, forestales o de indus-
trias derivadas en cuaiquiera de
sus aspectos.

2. El primer premio nacional
de alnvestigación Agrarian será de
100.000 pesetas, y el segundo, de
50.000 pesetas ; pero en el caso de
que ninguno de los trabajos pre-
sentados merezca la calificación
de primero o segundo premio con
las dotaciones que se señalan, que-
da facultada la Comisión Califica-
dora para proponer la acumula-
ción de ambos premios y que el
importe total pueda ^ividirse en
tres de cuantía diferente, que se
denominarán primero, segundo y
tercero, respeCtivamente, en ra-
zón de su calidad.

3. Los trabajos se entregarán
en ejemplar triplicado y liabrán de
estar escritos a máquina. en papel
holandesa, por un solo lado, y se-
rán designados por un lema. El
nombre del autor Ee presentará en
un sobre blanco, no transparente
ni señalado y sí lacrado, en cuya
parte exterior estará escrito el
lema.

b) I. Tres premios nacionales
de uPrensa Agrícolau, ele la cuan-
tía siguiente : Un primer premio
de 10.000 pesetas, un segundo de
7.500 pesetas y un tercero de S.OiÍO
pesetas, que se otorgarán a los
autores que presenten rnejores ar-
tículos y que hayan sido publica-

dos en la prensa diaria, revistas de
información general o c?ifundidos
por radio o televisión, sobre agri-
cultura, montes, ganadería o in-
dustrias derivadas en cua'.quiera de
sus aspectos durante el transcurso
del año.

2. Tres premios de prensa de-
nominados ccBernardo de la Torre
Rojasn, que se otorgarán a los au-
tores no pertenecientes a Cuerpos
dependientes de la Dirección Ge-
neral de Montes, que presenten los
mejores artículos sobre temas fo-
restales, cinegéticos o piscícolas,
tratando de uno o varios aspectos
de los múltiples en que los bos-
ques afectan al bien común. El
primer premio estará ciotado con
8.000 pesetas ; el seg^ndo, con
5.000 pesetas, y el tercero, con
2.000 pesetas.

3. Los aspirantes a los premios
de prensa a que se :efieren los
dos párrafos anteriores remitirán la
soaliditud acompa^iada de tres
ejemplares del periódreo en que
aparezca publicado el trabajo o,
en caso de trabajos radiodifundi-
dos o televisados, de tres ejem-
plares a máquina, acompañando
certificació nde la emisora en que
conste la Fecha y hora en que fue-
ron radiados y si se trataba de emi-
sión de carácter agrícola o gene-
ral.

c) I. Un primer premio de
7.500 pesetas, un segundo de S.U00
pesetas, un tercero de 3.000 pe-
setas y siete cuartos premios de
2.0'00 pesetas cada uno para los
diez Maestros nacional^^s que de-
muestren haberse dedicado con la
mayor eficacia a inculcar conoci-
mientos sobre agricultt;ra, gana-
dería, montes e industrias deriva-
das a los alumnos de sus Escuelas,
estimándose como mérito prefe-
rente el que aquéllos sean Direc-
tores de cot,os escolar ^s agrarios
o que con el asesoramiento del
Servicio de Extensión Agraria tu-
telen tareas de carácter agrario
desarrolladas por sus alumnos.

2. Los Maestros aspirantes a
estos premios deberán acompañar
cuaderno de clase o de rotación
de sus alumnos o algunos otros
trabajos que demuestren haberse

preocupado de las enseñanzas
agrícolas, preferentemente me-
diante prácticas en las que inter-
vengan los a:umnos.

ch) I. Diez premios naciona-
lea para Maestros en activo, de-
nominados aBernardo de la Torre
Rojas», siendo indistinto que se
trate de Escuelas del Magisterio
Nacional o dependientzs de Cor-
poraciones, Entidades o de inicia-
tiva privada. Estos pre^nis estarán
dotados como sigue : Un primer
premio de 6.000 pesetas, un se-
gundo de 4.500 pesetas, un ter-
cero de 3.000 pesetas y siete cuar-
tos premios de 2.000 pesetas cada
uno.

2. A tal fin se proporcionará a
los Maestros informac^ón sobre
distintos temas forestales. Con es-
ta información y, en su caso, con
la que quieran ampliar los con-
cursantes se dictarán o explicarán
a los escolares lecciones en torno
a la riqueza forestal, a la necesi-
dad de su conservación y a las
tareas de todo orden para su fo-
mento y extensión Todas estas en-
señanzas serán recogidas por los
alumnos en sus cuadros de redac-
ción escolar, procurando que los
extractos, aunque breves, recojan
exactamente el fin pedagógico pro-
puesto.

3. Cada ;Maestro concursante
remitirá los cuadernos de drez
alumnos de su clase, señalando en
cada uno de ellos la f i;iación es-
exactamente seis redac•:iones so-
co'.ar. Cada cuaderno contendrá
bre temas forestales, f unto con es-
tos trabajos escolares el Maestro
enviará también un pequeño re-
sumen, de una extensión equiva-
Iente a cuatro cuartillas mecano-
grafiadas a doble espacio, resu-
miendo lo que, a su juicio, ha sig-
nificado la campaña de divulga-
ción en su escuela, así como otras
repercusiones que haya podido te-
ner en el medio local en que se
halla.

d) l. Seis premios nacionales
para los Grupos Juveniles dirigi-
dos por el Servicio de Extensión
Agraria que hayan realizado tareas
y actividades destacadas en sus
comarcas. Estos prem;os estarán
dotados como sigue : Un primer
premio de 5.000 pesetas, un se-
gundo de 4.000 pesetas, un terce-
ro de 3.000 pesetas y tres cuartos
premios de 2.000 pesetas.
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2. Los Grupos Juveniles, para
optar a estos premios, deben estar
compuestos por más de cinco
miembros y acompañarán a la so-
licitud Memoria de los trabajos
realizados durante el año e infor-
me de la Agencia Comarcal del
Servicio de Extensión Agraria co-
rrespondiente.

e) Cinco premios nacionales de
2.000 pesetas cada uno para mu-
tualistas de Escuelas Naciorlales
que tengan cumplidos catorce ai.os
y que acrediten con algún trabajo
práctico el haber cola:,orado en
la stareas del coto escolar, sirvien-
do el importe de dichos premios
para engrosar los seguros dotales
de los beneficiarios. Para optar a
estos premios acompañarán a la
instancia certificación del Maestro
Director del coto sobre la partici-
pación del mutualista en los tra-
bajos.

3.a Para aspirar a ios premios
mencionados en los incisos a) y b)
del número anterior soiamente se
admitirán trabajos que signifiquen
una aportación original. Los aspi-
rantes a los establecidos en el in-
ciso a) habrán de reunir además
la condición de inéditos.

4.^ Las solicitude sy los traba-
jor para acudir a la presente con-
vocatoria habrán de entregarse en
esa Dirección General antes de las
doce horas de la mañana del 28 de
febrero de 1966.

5.^ El Ministerio de Agricultu-
ra designará y constituirá, antes
del 15 de marzo de I°h6, la Co-
misión o Comisiones 7ue estime
convenientes para examen y en-
juiciamiento de lo strabajos pre-
sentados y adjudicación en su caso
de los premios que se establecen.

Los fallos de esta Comisión o
Comisiones, incluso declarando
desiertos o modificados los pre-
mios, son inapelables.

6.a Los resultados de este con-
curso se harán públicos el día de
San Isidro, y los trabajos que a él
se presenten quedarán propiedad
del ^M&nisterio de Agricultura si
son premiados, y los que no lo
sean podrán ser retirados previa
presentación del recibo que le fue
entregado a sus autores o repre-
sentantes.

7.° El Ministerio ^3e Agricul-
tura podrá publicar los trabajos
premiados si así lo estima conve-
niente .

La superficie sembrada y número de culti-
vadores de trigo en el período 1955-1963

El Servici.o Nacional del Tri.go trigo durante el período 1955-1963,
ha publicado una estadística de- según las declaraciones C- I.
mostrativa de la superfi^ie sembra- El resumen de dichos datos es el
da y número de cultivadores de siguiente :

I. DATOS TOTALES

SUPERFICIfi: DECLARADA DL+' SILMBRA (Ha)

'L'ipo de ex7^GOtación

1955

A) MINIFUNDIO :

De ^ a 2 Ha .., ... 874.351
De :l,O1 a 6 Ha ... ... 954.135

s2irna ... ... ... 1.82a.486

B) ^TRAS EXPLOTACIONES. 1.98á.137

ToTAL cENERAL ... 3.816.623

A Ñ O S

1957 1959 1961 1963

827.542 806.578 636.667 617.384
989.390 1.016.007 946.287 1.012.039

1.816.932 1.8'12.583 1.582.954 1.629-423

2.14$.541 2.376.482 '1.184.42'l 2.535.703

3.965.473 4.199.065 3.767.376 4.165.126

NUMERO DE AGRICULTOHI^.S CON C'-l

Tiho de ex/^lotación

A) MINIF'UNDIO :

1955

De 0 a'l Ha ... ... 1.102.546

De 2,01 a 6 Ha ... ... 266.044

Sunla ... ... ... 1.368.590

B) OTAAS EXPLOTACIONES. 120.528

TOTAL GENERAL ... 1.489.118

A Ñ O S

1957 1959 1961 1963

1.070.098 955.064 811.601 718.752

271.027 269.936 251.731 265.407

1.341.125 1.'125.000 1.063.33'l 984 .159

128.912 13 7.548 124.560 14 7.699

1.470.03 7 1.36 `L .548 1.187.892 1.131.858

II. VARIACION EN LA SITUACION DE 19ti^3 RESPECTO
A LA DE 195:i

Tiho de explotación

A) MINIFUNDIO :

De 0 a 2 Ha ...

De 2.01 a 6 Ha ...

B) OTRAS EXPLOTACIONES

TOTAL GENERAL ... ...

En el período de nueve años
comprendido entre 1955 y 1963,
la superficie total sembrada de tri-
go aumentó en 348.503 hectáreas
y el número de cultivadores dis-
minuyó en 357.260.

Es interesante destaca- que el in-
cremento de superficie repercutió
principalmente sobre las explota-
ciones de extensión superlor a seis
hectáreas, en cuantía c^e 547.566
hectáreas y en menor proporción
sobre las de extensión cc^mprendi-
da entre dos y seis hec^áreas, don-
de el aumento alcanzó ia cifra de
57.904 hectáreas.

Por el contrario, la extensión
sembrada de trigo en explotacio-
nes de minifundio, con siembras

Superjicie (Ha) N.^ de agr4cnltores

^ '156.967 ;; 63.794
}- 57.904 637

+ 547.566 I '17.171

+ 348.503 - 357.'lfi0

hasta dos hectáreas, disminuyó en
256.967 hectáreas.

En cuanto al número de cultiva-
dores, se aprecia una I ctable dis-
minución (383.794) entre los que
siembran hasta dos hectáreas, man-
teniéndose casi constan-e, con ten-
dencia a disminuir (637) el grupo
de los que cultivan entre dos y seis
hectáreas. En cambio, aumenta
sensiblemente (27. I 7 I) el número
de labradores con explotaciones de
siembra de trigo superior a seis
hectáreas.

Todo ello indica una tendencia
a la concentración de las explo-
taciones trigueras, ind;spensable
para favorecer su mecanización.
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toneladas en el año 1951, a 549.800
en el año 1956, es decir, el consu-
mo se triplicó en el espacio de c:n-
co años. 1 Cómo se habrán pues-
to de lamer sorbetes y tomar té y
café en las «cafeteríasu america-
nas los nipones y niponas de la
nueva ola !

Estos cambios de costumbres
alimenticias tienen, naturalmente,
repercusión en la agricullura, pues

la producción agríco'.a tiene que
evolucionar, si no ha de suplir
continuamente los délicits me-

diante importaciones. lu que des-
de el punto de vista financiero, no
es apetecible. Es, pues, necesario,
rápidamente, producir más en el
sector agrícola de los alimentos
preferidos, para satisfacer las ne-
cesidades presentes y flrituras.

Pero en Japón, para estas nece-

sidades, existen tres obstáculos
principales : los técnicos japone-
sas hasta ahora han fomentado ex-
clusivamente el cultivo del arroz,
no obstante existir un escaso tan-
to por ciento de tierras apropiadas
para este cultivo cle re^adío, pero
en ellas han conseguido el mayor
rendimiento mundial por hectárea ;
los conocimientos y c:xperiencia
en el terreno de la mod°rna gana-
dería escapan a la ma5^or parte
de los agricultores japones^s, les
fata el entrenami:nto necesarios ;
y, por fin, al lado de las estrechas
fajas costeras, de los carnpos com-
pletamente llanos y cultivados al
máximo con arroz y de las reduci-
das vegas de los angostos valles,
el resto de las tierras disponibles
son mediocres y con pendientes
pronunciadas, como eorrespon•4e
a las laderas de los numerosos va-
lles y están ocupadas áesde los
tiempos de Adán y Eva o desde
las próximas repoblaciones para
protegerlos de la erosión, por be-
Ilos y abundantes bosques.

Esta situación tle difícil cult vo
de las laderas, la necesidad de au-
mentar la superficie cultivable pa-
ra aumentar la producción y la
precisión de dar empleo a los pa-
rados agrarios, llevaron al Gobier-
no japonés a aceptar el proyecto
de un antiguo profesor de Uni-
versidad en el Japón, de naciona-
lidad americana, llamado Paul
Rusch, conocido por e] Kiyosato
Educational Experiment Project
(KEEP). Este proyecto representa-

ba un ensayo de poner en produc-
ción económica ganadera las su-
perficies inutilizadas h^sta enton-
ces y ponerlas en expletación por
los más modernos mé+^dos. ^ Ha-
bía que producir lech^ y mante-
quilla para los uice-creamu (man-
tecados) de las uheladerías», uca-
feterías», casas de té, droguerías
y demás comercios expendedores
del ecrico helado» de las grandes
ciudades niponas fomentadas por
los americanos !

La región del ensayo ccKiyosa-
ton está a 120 Km. de Tokio y la
finca, a 1.300 mts, de altitud, en
la ladera Sur del Monte Yatsugat-
ke. Es una región cons^.^:erada co-
mo tle las más pobres del Japón.
No crece en ella más que monte
bajo con algunos rodales de raquí-
ticas gramíneas, que los aldeanos
aprovechan para cultivar trigo y
cebada, pues el arroz a esta altura
no prospera. Algunas hortalizas y
leguminosas forman pequeñas par-
celas para uso de la familia la-
bradora.

En este uricon marco de la na-
turaleza comenzó en 1948 el en-
sayo de Rusch lleno de buena
voluntad.

En 1948 arrendó 320 Ha. por
noventa y nueve años y llevó a
cabo la roza y roturación de parte
de la finca. En 1950 recogió la pri-
mera cosecha y continuó la rotu-
ración y preparación de la explo-
tación. En 1952 la roturación fue
mucho más extensa mediante el
empleo de tres tractores, rega'.a-
dos, y comenzó la experimenta-
ción con las semillas de pratenses
importadas de América.

En 1953 recibe otro regalo de
América, consistente en 10 cabe-
zas de ganado vacuno 1-lereford y
ocho de vacas lecheras raza Jer-

sey. Los ensayos lecheros son un
éxito. El Gobierno japonés deci-
de en los siguientes cinco años im-
portar 2.000 vacas par>1 otras ex-
periencias aná'.'ogas en distintos
lugares. Para el KEEP se ha en-
contrado el producto comercial.

En 1952 se adhieren 278 campe-
sinos de los alrededorPs al pro-
yecto de la cría de ganado Jersey,
y para aumentar el radio de ac-
ción se instalan estaciones exterio-
res que pronto, bajo la responsa-
bilidad de las autoridades locales,
trabajan en el mismo sentido que

e: KEEP, y solamente son inspec-
cionados ocasionalmerrte.

En 1962 el número de vacas Jer-
sey en el centro ha ascendido a
52. Se han roturado 45 Has. "t'ra-
bajan nueve estaciones y estárr
alejadas hasta 30 Km, del centro
de la experiencia. En 1963 comien-
za a funcionar la escuela agrícola
proyectada desde hacía algunos
años. Se dan cursos de dos años,
y al lado de la instrucción agrícola
se enseña inglés, matemáticas, fí-
sica y química.

En 1964 el lote ganadero de la
finca es de 60 vacas, 12 bueyes y
50 cerdos. En los alrededores Íos
campesinos explotan 6.000 vacas
lecheras en forma moderna. La
finca posee solamente seis emplea-
dos fijos. Los alumnos, natural-
mente, ayudan, y en verano, es-
tudiantes procedentes de Tokio,
trabajan tambíén en la escuela.

Los planes de Paul Rusch no
se consideran cumplidus con es-
tos programas agrícolas. Para^ela-
mente instala estacionPs de auxi-
lio médico con médicos y enfer-
meras y está organizando un hos-
pital.

También organizan exposicio-
nes y ferias agrícolas para que los
campesinos tomen contacto con
los medios de producción más mo-
dernos y eficaces. Se fomenta tam-
bién la idea cooperativa y aunque

el proyecto no tiene ca^ácter mi-
sional se realiza todo según el mo-
delo del fundador en el espíritu
cristiano de amor al prójimo.

Paul Rusch ha demostrado que
las regiones montañosas del Japón
no son, como se pensaba antes,
incultivables. Ha mostrado que en
alturas donde el cultivo tradicional
del arroz no prospera, existen gran-
des superficies de tierra que pue-
den utilizarse agrícolamente, o
para explotación ganadera. Ha
conseguido, con varied^^des de tré-
boles y gramíneas importadas y
mediante buena fertiliza; ión, crear
praderas permanentes, que con las
especies japonesas^ no se había
conseguido. Los I.400 a 1.500 milí-
metros de lluvia anual -especial-
mente a principio de verano- per-
miten dar tres cortes y crean pra-
dos complementarios para el ga-

nado. Ensilaje, heno y algo de
pienso (cascarilla de arroz) sirven
como alimentos de invierno. Esta
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agrícolas ha aumentado procen-
tualmente.

Resumiendo, la mano de obra
agrícola ^^reab, no ha disminuido,
al contrario, ha aumentado en for-
ma que muchos agricultores son
actualmente al mismo tiempo acti-

vos en tareas industriales y de co-
mercio. El número de predios des-
pués de la reforma, ha ^, umentado,
pero los medios de explotación
mecánicos aún son es^asos, van
poco a poco abriéndose camino
dentro de los límites s;aperficiales
de las explotaciones. 1?ay algún
paro de obreros agrícolas o semi-
agrícolas.

El Japón sigue siendo, a pesar
de su desarrollo industrial, un país
de tradición agrícola, pero que no
puede bastarse a sí m^:;mo. El ré-
gimen alimenticio era, y es, casi
exclusivamente vegetariano, con
un consumo complem; ntario de
pescado. El alimento principal es,
como es sabido, el arroz, siendo
uno de los países de mayor pro-
ducción de este cereal y con las
mayores producciones por hectá-
rea. Después se cultivan como ce-
reales, el trigo y el mijo, y como
otros cultivos la soja, la patata,
]z colza, la caña de azúcar, el ta-
bajo, etc.

La selvicultura tiene una gran
importancia, siendo uno de sus
principales recursos de exporta-
ción, en forma de semilla de gu-
sano, de capullo, de seda cruda y
de tejidos de seda.

De la numerosa y desarrollada
industria japonesa no nos vamos
a ocupar en estas notas de carác-
ter agrícola.

La guerra ha producido innume-
rables modificaciones en el Japón,
como en todas partes. bloy Europa
no es más Europa, Asia no es más
Asia. Solamente en Africa las va-
riaciones y evoluciones c,ue ha ori-
ginado sería para asombrar a quie-
nes no fueran como los actuales
ciudadanos del mund^, que tu-
vieran todavía capacidad para
asombrarse de algo. Las ocupa-
ciones de los países por tropas con

SU/ER DESNIDRATADORAS ROTATIVAS PARA ALFALFA ^ FOItllAIEi VERDES

otras costumbres y civilizaciones ;
la rapidez de los intercambios co-
merciales y personales ; la peste
del turismo internacional, ha dado
a los pueblos otras características
distintas a las suyas propias, ori-
ginando una odiosa uniformidad
generalmente de tipo inferior a las
particulares propiedades autocto-
rias.

^^omo decíamos, f apón tampo-
co se ha librado de lo^ cambios
introducidos por la difusión de las
nuevas costumbres. En los anti-
guos manuales de viaje^ al Japón
se incluía la observación que uel
principal régimen alimenticio era
el arroz, el pescado y las verduras
y que se comía poca ce^nen, Hoy
todo eso ha habido que modifi-
carlo, hoy se consume carne, pro-
ductos lácteos (helados inclusive),
pan, pastelería y frutas casi en
una proporción del cincuenta por
ciento de los demás alimentos tí-
picos del país.

Este cambio de las costumbres
alimenticias, que, como es natu-
ral, sólo puede descubrirse en las
ciudades, pues a la masa popular
y campesina aún no ha trascendi-
do, es una de las resultas de la
guerra y de la ocupación, aunque
no hay que olvidar la afición via-
jera del pueblo nipón, que anda
por todas las partes del mundo.

Las estadísticas dan una idea de
estos cambios de costumbres, así,
por ejemplo, el consumo de carne
en el Japón, que ascendió a 179.000
toneladas por término medio en
los años de 1948 a 19^0 -2,7 ki-
logramos por cabeza al año, pero
no olvidemos que la fuente prin-
cipal de albúminas era el pesc a-
do-, ha ascendido a 551.000 to-
neladas en el año 1960. Este au-
mento del 200 por 100 tiene una
cierta contrapartida de r.n aumen-
to del 16 por 100 en la población.
En mayor proporción aumentó en
el mismo espacio de tiempo el con-
sumo de azúcar, que pasó de to-
neladas 347.000 a I.413.000, es de-
cir un incremento próximamente
del 30'D por 100. Aquí se muestra
claramente la irifluencia america-
na por el consumo de ;artas y he-
lados a que ha acostumbrado a
la población nipona. IZelacionado
con este consumo de 3zúcar está
el consumo de leche en las ciuda-
des japonesas, que pasó de 195.Qd0
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El problema de 'a población es
uno de los más citados en la pren-
sa del Japón y en la internacional,
refiriéndose a la ^^población^^ del
lmperio nipón. Esta población cre-
cía de una manera vertiginosa y
continua. En 1875 contaba con
unos 33 millones de habitantes ;
en Ic;25, con más de 61 millones,
y en 1950, con 73.000.000 de al-
mas. Después, con las restitucio-
nes de Formosa, Coreu la parte
japonesa de Jakh.aline, etc., la po-
hlac:ón actua'. está casi estaciona-
da, pues el índice de nacimientos
ha descendido del ?4,3 por I.000
en el año 1^^4^7 a 25,5 en 1951
y a 19,9 en el año 1947. La nata-
lidad absol^ ta en este tiempo ha
c?escendido de 2,7 millones a 1,8.

Como es sabido, el archipiélago
japonés consta de más de 4.000 is-
las e islotes, la mayor parte de
ellas montañosas, tant-^ que las
partes llanas ocupan apenas una
octava parte de su superficie. Los
volcanes son numerosos, siendo el
más importante el Fusi-^'ama, con
3.7Q0 metros de a^tura sobre el ni-
vel del mar.

A causa de la forma estrecha y
larga del país -Japón ocupa desde
el grado 29" al 4^7° latitud norte-,
ex;:tentes grandes diferencias de
clima entre el Norte y Sur. En el
N., en '.as islas de Yeso y próxi-
mas, el invierno es má^ riguroso y
se pre:entan frecuentes nevadas,
t ero en el Centro y S^.rr del país
el clima, por la acción reguladora
del mar, es templado y hrímedo y
se d.esconocen prácticamente los
hielos y las nevadas, excepto en
las partes al*as, y en ciertas si-
tuaciones local^s.

E' nacimiento de 73 o más mi-
1lcnes ĉe seres en una superfici^
total de unos 281.400 kilómetros
cuacrrados, de los cuales realmen-
te hasta ahora apenas si se po^.ía
cultivar un poco más r;el l5 por
10'0, hace que la posición del ja-

ponés dentro de los límites del
archipiélago sea bas!ante incór.:o-
da, y de ahí su necesidad de emi-
grar a todos los países a donde les
dejan, especialmente a 1cs del ia-
cífico. Norteamérica, ^ustralia y
otros países tienen leye^ de defen-
sa contra esta pacífica invasión
amarilla.

Nues bien, esta sit^ración incó-
moda de la población japonesa
preocupa especialmente al Go-
bierno y por eso tienc:e a alcan-
zarla por los canales de la indus-
tria. la agricultura y la emigración.

Como lo que a nosotros nos in-
ter^ea más es e'. camino segcido
por la evolución de la agricultura
en cualquiera de sus formas, vea-
mos qué posición ocuna, o más
bien ocupaba, la agricultura en la
economía de la postguerra, en que
el pueblo nipón tuvo que reple-
garse sobre sí mamo, aunque haya
sido hastante ayudado por el ven-
cedor.

En 1^20, en la agric^ltura y sel-
vicultura japonesa se encontraban
ccupado5 14.442.000 d^ personas,
que en 1950 llegaron a ser 17
millones, y que lroy serán, posi-
b^emente, menos por la emigra-
ción a la industria, a!os servicios
y al extranjero.

Dada la tradición cor.servadora
del país, la estructura de la pobla-
ción laboral agraria ha variado po-
co y aun cuando los organismos
oficiales se hayan esforzado en ob-
tener e^tadísticas lo m^s extensas
posibles, muchas de las cifras son
anticuadas o calcu'adas. Teni.n^o
en cuenta es±as observaciones, s^
puede calcular que el número de
trabajadores rurales se acerca a
los 14 millones y el núrnero de ho-
f;ares campesinos a ios 5.5, de
los cuales una parte de los hi-
jcs menores puede hak^er emigra-
do a la industria o al extranjero.
f^sto por lo que se refiere a las
condiciones de la postguerra.

I'ero después de !a guerra, se

produjo un agudo aumento de la
r oblación campesina, un cambio
como no se había conc,cido ante-
riormente, originado en parte por
el colapso que sufrieron ciertas
in.dustrias, y que las obras públi-
cas y otros recursos q o pudieron
absorber completamente.

Como el aumento d^ la pobla-
c^ón rural no fue acompariado por
el incremento de los medios de
producción agrícola, el resultado
fue un descenso de: niv^l de vida
campesino y la ruptura del equi-
librio consecular del número de
hogares camp:sinos, :^ue ya he-
mos dicho que se consideraba casi
estacicnario en 5.500.0^00. y que
p a s ó rápidamente a más de
6.SOO.C'00 familias, cosa sin pre-
cedentes e n la quieta historia eco-
nómica del Japón feudal y rno-
derno de los siglos xix y xx.

Despt;és vino 1-a refcrma agra-
ria, llevada a cabo bajo la ocupa-
ción americana, durant^^ la cual a
los propietarios uabsentistasu que
no se ocupaban personalmente de
las tierras y que dispusieran de
t^^na cabi^da menor de 3^r_ho„ -de
los que hab^a unos 700 000-, se
les obligó a vender todas aquellas
tierras, cuya cabida fuera mayor
de I<<cho^^, a no ser aue se vol-
vieran cul±ivadores directos de este
^^cho^^ ( I cho = aprox^madarnen-
te, a una Ha).

Como consecuencia •je todas es-
tas transformaciones, hoy no ptte-
de decirse qr:e la población rural
esté ocupada exclusivamente en
la agricultura, pues •^n muchos
hogares rurales existen trabajado-
res que ocupan completa o par-
cia^mente su tiempo en la indus-
tria, e^^ dec:r, qtle la fa :^ilia cam-
pe^ina nc es ^^estrictamente una
familia agricultora^^. Los pre^dios
s^ han hecho menores. el núrnero
de agricultores, con respecto al
estado anterior a la reforma, se
lta aumentado y el núr^ero de ho-
ras dedicado exclusivamente a la
agricultura, se ha reducido.

Por otra parte, el número de

mujer: s, esposas, hija^. nueras,

que toman parte en }os trabajos
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X Concur:o Nacional
En el Boletín Oficial del Esfado

del día 15 de mayo de 1965 se
publica una Orden del Ministerio
de Agricultura, de la misma fecha,
pr la que se convoca este concw-
s con arreglo a las siguientes ba-
ses:

l.a Solamente se admitirán fo-
tografías sobre temas agrícolas, fo-
restales, ganaderos y de industrias
derivadas en sus múltiples aspec-
tos y que por su calidad artística
y su valor ^écnico puedan desti-
narse a la difusió nde ;;sos temas.

2." Las fotografías deberán en•
tregarse e nla Dirección General
de Capactación Agraria cualquier
día laborable, de diez a trece ho-
ras, hasta el d'ía 28 de febrero
de 1966, en que a las doce horas
de su mañana terminará el plazo
de admisión.

3.^ Las fotografías serán some-
tida sa la consideración de un Ju-
rado de admisión, el cula recha-
zará aquellas que no teúnan las
condiciones exigidas, v que esta-
r áconstituido por el Jefe de la
Sección de Información y Docu-
mentación de esa Dirección Ge-
neral, como Presidente ; como ^^o-
cales, un represent.ante de cada
una de las Direcciones Generales
de Agricultura, Montes y Ganade-
ría, actuando como Secretario un
funcionario del Servicio de Exten-
sión Agraria.

4.a Los trabajos aceptados por
el Jurado de admisión io serán só-
lo con carácter provisional, hasta
tanto que sus autores entreguen
l05 negativos correspondientes ; re-
cibidos éstos se formalizará aquP-
lla, abonándose por cada fotogra-
fía en blanco y negro, con su ne-
gativo, la cantidad de cincuent i
pesetas (50), y por cada fotogra-
fía en color, ciento treinta pesetas
(130), también con su correspon-
diente negativo. En los casos de
fotografías en serie se abonarán
las cantidades anteriormente fija-
das por cada una de !as fotogra-
fías, según sean en blanco y ne-
gro o en color.

5.8 Una vez cerrado el per'ío-
do de admisión se reunirá el Ju-
rado calificador, que estará cons-
tituido por V, I., como Presiden-
te ; como Vocales, el Jefe de la
Sección de Información y Docu-
mentación, un repres^ntante de

de Fotografía agraria
cada una de las Direcciones Ge-
nerales de Agricultura, Montes,
Ganadería, Instituto N icional de
Colonización, Servicio Nacional
del Trigo, Patrimonio Forestal del
Estado, un representante del Ser-
vicio Nacional de Pesca Fluvial y
Caza, el Jefe del Departamento
de Cine, Rad'io y Te1_evisión del
Servicio de Extensión .4graria y
un representante de la F^eal Socie-
dad Fotográfica de Madrid, ac-
tuando como Secretario el mismo
del Jurado de admisión. Sus acuer-
dos serán válidos, cualquiera que
sea el número de asistentes a la
Junta correspondiente.

6.' EI Juradó califieador ten-
drá toda clase de 'facuitades para
resolver los casos no previstos,
siendo sus fallos inapelables.

7.g Los premios, que podrán
ser declarados desiertos y se ccn-
cederán a las mejores fotografías,
de acuerdo con el libre criterio del
Jurado calificador, serán los si-
guientes :

a) Premios sobre temas agra-
rios y de industrias derivadas con
aplicación a la difusión y divulga-
ción de la técnica agraria :

Pesetas

Premios a f otograf ías en
s^eri e :

Un primer premio ... ... 12.000

A 1; li I 1' l' I.'I' 1^ I^ i^

Un segunáo premio... ... 6.000

'I'res premios terceros, a 4.500
Ocho premois cuartos, a 1.5^0

Premias a fotog'rafíns su^ l-

tas :

Un primer premio .. . ... 4.000
Un segundo premio... ... 3.000
Un tercer premio ... ... 1.500
Cuatro premios cuartos, a ^.000
Seis premios quintos, a 750
Diez premios sextos, a... 500

b) Premios denominados uSyl-
vo-Fauna», con tema r^i elegir por
los concursantes sobre oLas belle-
zas naturales de nuestros ríos, sie-
rras y bosquesn y aLa fauna sil-
vestre nacional ; estampas de la
vida y aspectos relacionados con
su captura mediante el ejercicio
de la caza o la pesca^,, a los que
se asignan los siguientes impor-
tes :

Pc^vet+^s

Premios a f otograf ías en

serie :

Un primer premio ... IO.OOU
Un segundo premio... ... 5.000
Un tercer premio ... 4.000

Prernios a fotografías suel-
tas:

Un primer premio ... ... 3.000
Un segundo premio... ... 2.000
Un tercer premio... ... ... 2.000
Un cuarto premio ... ... 750
Un quinto premio ... .. 5(10

No perdáis tiempo y dinero
cortando las raíces roídas. etc., con pico, mien-

tras que

EL ARRAN^,ADOR

DEBROUSSAILLEUR
aparato manejado a mano, ha demostrado poder

arrancar solo y sin fatiga:

Malezas, matorrales, retamas, viñas,
árboles y arbustos silvestres, etc.

Precio: 1.470 pesetas, transporte comprendido.

Tened la curiosidad de conocer esíe SENSACIO•
NAL aparato.

Documentación gratuita:

Establecimientos LE DEBROUSSAILLEUR
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Teléfono 10. Saint Projet.
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forma intensiva de explotación le-
chera da buenos rendimientos,
constituye para el problema de
superpoblación del Japón una so-
lución, por lo menos, en el ramo
de la alimentación.

La parte forestal y la inutilizada
en las laderas de las montañas ja-
ponesas comprenden hoy todavía
más del 60 por 100 de la superfi-
cie del país.

Como es natural, también se ha-
cen críticas al proyecto. Se repro-
cha que la mecanizac:ón en el
campo y en el establo se hizo po-
sible porque desde un principio se
contó con dinero extranjero. Se
critica que la extensión de la fin-
ca, de 45 Has., está por encima
de las explotaciones medias del
país. Por la ley de 1948, la ex-
tensión de una finca de 2,5 acres
(una hectárea) debe limitarse para
el cultivo del arroz. Para los ntre-
vos colonos en terrenos altos se
consiente hasta 22 acres (8,8 Has),
pero muchos agricultorea de mon-
taña no trabajan más de una o
dos hectáreas.

Estos problemas no son insolu-
bles. La adquisición de máquinas
y el transporte de pro juctos de
alto valor, pueden resolverse por
medio de las cooperatit^as agríco-
las. Las fincas muy pequeñas, se-
gún el plan del Ministerio de Agri-
cultura, pueden explotarse inten-
siva y racionalmente mediante
agrupaciones. La opinión oficial
y la legislación siguen en este te-
rreno las ideas del KEEP, pero los
proyectos de Kiushu o Hokkaido,
primeramente puestos en marcha,
han sido abandonados El Centro
de KEEP permanece cerrado, so-
lamente dedicado a escuela agrí-
cola con los complemer.tos nece-
sarios para los trabajos prácticos,
donde parece que existe una la-
guna en el sistema de enseñanza
agrícola japonesa.

A(;RICULTURA

El organismo KEEP constituye
un lugar que ha tenido amplia re-
percusión en los alrededores de
su situación, construyén^ose gran-
jas ganaderas de tipo americano
y explotación intensiva y moderna,
en silos, establos mecar:izados, et-
cétera, y de donde han partido
una serie de ideas que mediante el
tacto del fundador, han circulado
y difundido por todo el país. Lo
mismo ocurre en otros lirgares de
la nación nipona, en parte por pro-
yectos del Gobierno ^^ en parte
por iniciativa de los patticulares.

E1 contraste entras las nuevas

instalaciones agrícolas y las caba-
ña^ que las rodean, testigos dP la
tradicional agricultura nipona, del
minifundio exp'.otado con el amor
y cuidado de una artesanía, pero
que el éxodo campesino va ma-
tando, muestran el esfuerzo del
nuevo ensayo. Si ^e logra con el
espíritu de la KEEP la valoriza-
ción de las faldas montaiiosas, de
los valles áridos, el avarce econó-
mico agrario será notable..., pero
para ello es necesario que el tiem-
po la rubrique.

II. ^COMO VAN USTEDES A COMEIZ EL AÑO '^I)Oll?

En estos últirnos tiempos los eco-
nomistas, a base de estadísticas
y cálculos matemáticos, nos vie-
nen ccprediciendo>> lo que va a
pasar en el futuro -hacia el año
2.000- en cuestión de población
y manducatoria en est^ globo te-
rráqueo, del que algunos, por si
acaso, quieren emigrar a la Luna,
a Marte, a Venus o a ese nuevo
mundo inteligente de la Gal.axia
que parece que desde hace algún
tiempo nos llama.

En estos cálculos unos econo-
mistas se presentan como optimis-
tas ; otros, como pesimistas, y to-
dos ellos, como, más o menos,
ilusos al querer predecir cosas que
sólo están en la mano :^e la Divi-
na Providencia.

Tados sabemos que en el esta-
do actual -y esta actualidad pue-
de durar decenios- las diferencias
de producción, tanto hurnana co-
mo agrícola, son muy acusadas ;
así, ateniéndose, por ejemplo, al
medio físico, solamente. aun en
condiciones similares de clima y
suelo, los otros factor:^s de pro-
ducción modifican los resultados.
Añadamos a esto el factor huma-
no, tanto de dirección como de

ejecución y las previsiones para
anchos espacios y largo^ períodos
tienen más de literaturn amena y
amenazante que de otra cosa.

Cierta superabundancia de ali-
mentos que se producen en alk;u-
nos países de Europa, más bien
son el producto de intercambios
comerciales, más o menos uobli-
gados^^, que por la propia produc-
ción si ésta viene regulada a sus
verdaderas necesidades Lo mis-
mo ocurre en América.

I^ro obstante, la necfsidad de
alimentos es grande en el ancho
mundo y lo será en los próximos
decenios y aun con el actual ex-
ceso en Europa y América, las
dos quintas partes del mtndo pasa
hambre. y si han de : endir los
habitantes de los países subdes-
arrollados la energía necesaria pa-
ra la transformación _l^! país, se-
rá preciso suministrarle las calo-
rías necesarias para ^eeistir estos
trabajos.

Según los antedicho^ cálculos.
la población mundial ca^: ulada ac-
tualmente en 3.000 millones de se-
res, se supone que en el año 2.000,
es decir, dentro de cuarenta años,
alcanzará a 6.OQ0 rnillon^s, blanrns

AGROTECNICA, S. A.
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negros y amarillos incluidos. Es-
tos caballeros, señoras y niños po-
lícromos necesitarán para la cons-
titución y conservación de sus or-
ganismos una respetable cantidad
de albúminas en la forma más có-
moda de carne, leche y productos
lácteos, por ejemplo. Hoy hay mi-
llones de seres que casi no prue-
ban ninguna de estas suculentas
a'.búminas, chinos incliasive, y no
obstante, se reproducen como ra-
tas.

El probilema que se presenta
para los futuros tratadisias de eco-
nomía es buscar estas calorías allí
donde se puedan encontrar y re-
suelven el expediente diciendo que
es necesario triplicar la producción
de alimentos de aquí a fin de si-
glo. ^ Y ahí queda eso !

Se especula mucho por los afi-
cicnados a estas predicciones con
lo^• paises poco desarrollados, con
loĉ países tropicales de gran pro-
ducción pcsible, según ellos, etc.

Uno de ^os países que se pone
comc ejemplo de lo que pudieran
ser ^^muchas„ regiones de Africa,
Sudamérica y nceanía, son las Is-
las Sandwich (Hawai y otras islas
americanas), a las que se supone
como países ideales para la agri-
cultura.

Refiriéndonos a la isla mayor o
Hawaii, que tiene unos 16.000 ki-
lómetros cuadrados, con una po-
blación superior a los 500.000 ha-
bitantes, es evidente que teórica-
mente representa un ideal para la
agricu'.tura, pues en ella se produ-
cen flores, hortalizas, verduras y
frutas durante todo el año y de
las más variadas y ricas clases.

La temperatura media es de 35"
centígrados, y apenas si hay dife-

rencias diurnas, ni anuales. La ca-
pítal (Honolulu) es un paraíso un
poco húmedo, pues sus precipita-
ciones anuales alcanzan a los 6.000
milímetros. En comparación con
esto, nuestro Santiago es de una
aridez casi áesértica,

Con esta cantidad de lluvia se
aprovecha mucho el pasto natural
y solamente se cu;tiva el 7 por 100
de la isla, el resto son ^naravillo-
sos bosques y pastos. Pero Ia prin-
cipal producción es el turista.

En estas islas se encuentran ex-
plotaciones ganaderas fabulosos,
entre ellas el gran Rancho Par-
ker, con 120.000 Has. y que cons-
tituye el segundo rancho de los
Estados Unidos.

En Hawai se cultiva la caña de
azúcar, explotada en régimen de
gran industria por diversas socie-
dades americanas. Junto a la caña
de azúcar, uno de los productos
más importantes es la piña o ána-
nas, explotada también en forma
industrial de grandes piantaciones
y de las que se exportan unos 2.5
millones de cajas. En Hawai exis-
te un Instituto de Investigaciones
sobre el ánanas que se ocupa del
cultivo y de la elaboración de l^os
productos de este fruto.

Pues bien, y aquí queríamos lle-
gar. El clima tropical y la abun-
dancia de precipitaciones dio lu-
gar a que los hawaianes re^ibie-
ran un susto de padre y muy se-
ñor mío. Más bien que los ha-
waianos, los accionistas de las so-
ciedades explotadoras del cultivo
del ánanas. Hacia el año 1950, la
producción de este fruto descen-
dió rápidamente y en unos pocos
años se produjo una pérdida de
más de 500.000 dólares Se esta-

blecieron experiencias de fertili-
zación y pudo llegarse a la con-
clusión de que el suelo había sido
desprovisto por percolac;ón de uno
de los elementos trazas o meno-
res : del znic. El suelo de la isla
es cle origen volcánico y es muy
pobre en minerales. Esto demues-
tra que esas esperanzas de ciertos
teóricos hay que considerarlas con
mucha cautela.

Las reservas de las suelos tro-
picales y subtropicales r ara la pro-
ducción de alimentos para la hu-
manidad hambrienta del año 2.000,
con que cuentan los optimistas, se-
rán probablemente efectivas gra-
cias a los avances de la técnica
agronómica, mecánica y constitu-
liva.

La extensión de los regadíos.
que, por ejemplo, en el Sudán, en
breve, se aumentarán en 340.000
hectáreas ; los del Irak. que en
veinte años doblará la superficie
irrigada, y el aprovechamiento de
ese supuesto lago que existe deba-
jo del Sahara, ayudarán extraor-
dinariamente a calmar las necesi-
dades de los habitantes del pla-
neta, siglo ?CXI.

Todavía no hay datos exactos
sobre lo que pueden proporcionar
las selvas tropicales, pues las su-
perficies cambian const:zntemente,
pues es necesario permitir un <<bar-
becho>> forestal, dejan^lo las su-
perficies rozadas y rotrtradas du-
rante largos períodos de reposi-
ción que son más largos que los
de utilización.

Las tareas de intensificación de
la agricultura tropical, en primera
línea, son cualitativas, como en las
zonas templadas, pero en el as-
pecto cuantitativo son ^iferentes,

Maquinaria para extracción continua de aceites de oliva
separando el agua de vegetación
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pues las condiciones del ciclo de
nitrógeno son distintas, pues las
altas temperaturas y las grandes
lluvias tropicales aceleran este ci-
clo. En estas zonas ca'.i^ntes y hú-
medas la exuberante vegetación
engaña y simula una fertilidad que
después de las rozas y roturación
de las selvas no es aptovechada,
como se espera, para la utiliza-
ción en favor de la humanidad.

La destrucción del sistema bio-
lógico selva-suelo, destruye t.am-
bién la fertilidad. La erosión, el
lavado de las materias minerales
del suelo y la rápida consumición

del humus obligan rápidamente,
para un cultivo extensivo, a es-
tablecer períodos de recuperación
de la selva de veinte años cada
cinco años de utilización agrícola.
De este modo puede estabilizarse
el contenido primitivo dr humus en
un 80 u 85 por 100. Toda reduc-
ción del tiempo de ccba^bechott ha-
ce descender la cantidad de hu-
mus.

Sobre este lavado del suelo por
las lluvias y atmósfera húmeúa,
ya hemos indicado el dramático
hecho de las islas Hawai, y eso
que allí se trataba de sno de los
elementos trazas, que se resolvió
reintegrando al suelo el zinc arras-
trado por las aguas. Pero otra sor-
presa desagradable experimenta-
ron compañías alemanas estable-
cidas después de la guerra para
la explotación del cultivo del plá-
tano en Liberia, en zonas donde
la lozanía de la vegetación pare-
cía prometer grandes beneficios.
En una parte de los terrenos cul-
tivados de plátanos se presentó
un grave descenso de la produc-
ción debido a un hongo llamado
^cenfermedad del Panamáu, sin
que hasta la fecha se haya podido
averiguar la causa de este defecto
del suelo, sólo que es un hongo que
se desarrolla en el suelo. Estos
ejernplos muestran que r,o porque
las selvas sean exuberantes su ren-
dimiento agrícola puede ser abun-
dante y duradero después de su
roturación.

Esto en lo que se refiere al cul-
tivo extensivo, pues en el cultivo
intensivo sin barbecho y al cual
a la larga debe tender a nueva
estructuración del mundo tropical,
el humus y las materias nutritivas

pueden fáciimente reemplazarse

por compuestos orgánicos y abo-
nos minerales, pero ha de tenerse

en cuenta la rápida consumición
de ellos. En [ndia se hacen gran-

des esfuerzos para conservar la
materia orgánica mediante los

acomposts», y, al mismo tiempo, el
utilizar los gases de la fermenta-

ción del compuesto para las ne-
cesidades caseras.

La fertilización de los suelos tro-
picales está ahora en su estado se-

mi-infantil, pues, genera'.mente, se
ha seguido un cultivo de rapiña,
y se obtendrán en sus estudios mu-

chas sorpresas. Sabido c;ue en los
suelos tropicales abun.^an extraor-

dinariamente las lateritas, en los
que los iones tienen, según la es-

tación y el régimen pluvioso, un
gran movimiento vertical, en estos

suelos, el aprovisionamiento de
ácido fosfórico, pues el hierro que
contienen las 'atetitas ^e combina

con el ácido fosfórico y lo hace
inutilizable para las plantas. Sola-
mente con extraorainarias cantida-

des de abonos fosfóri^os, y. por
tanto, grandes gastos, puede su-
plirse el fósforo necesario para que

una vez saturado el hierro, que-
den algunas migajas para las plan-
tas.

Así como en los húmedos tró-
picos se presenta un prvblema de
falta -el déficit de las materias
minerales-, en las zonas que les

rodean, en las zonas desértices y
áridas, se presenta el contrario, el
problema de sobra. En c stas zonas
generalmente sobran sa!es en el
suelo. En ellas el riego y lavado es

imprescindible, pero e^ necesario
bL^scar aguas con escasa riqueza
en sales, pues si el agua lleva a'-
guna, al evaporarse suben las del
suelo y añadidas a las que deje el
agua el suelo se transforma en
estiércol.

El desconocimiento de este me-
canismo ha dado mucitos desen-
gaños y ha producido ^randes di-
ficultades. Esto lo sabían los asi-
rios, egipcios, romanos, árabes y

los jesuitas españoles de ^as misio-
nes californianas, etc. ; pero, por
lo visto, lo ignoraban rnuchos sa-
bios metidos a agricultores. FIo.y
ya se ha extendido y se sabe cómo
lavar los suelos y cómc drenarlos

y ponerlos en condiciones... si es
posible.

En el Nilo hay, por ejemplo, una
parte, el Nilo Azul, crr que las
aguas son dulces y^e obtienen
buenos resultados con sus riegos,
pero las aguas del Nilo blanco
apenas si pueden utilizarse para
el riego y allí se estud^a la desa-
linización de los suelos por el em-
pleo de plantas ha'.ófilas, y parece
ser con buenos resultados.

Las Q;randes posibilidades de la
intensificación se reconocen, por
ejemplo, en los ensayos con la
producción de algodón en el te-
rritorio de Geriza (Sudán). Allí hoy
produce una hectárea unas 0,4 to-
neladas de fibra de algcdón. Me-
diante el cultivo adecuado, la fer-
tilización, etc., se ha conseguido
cosechas máximas de I,5 Tn., que
según las experiencias europeas,
algo más de la mitad del aumento
de cosecha se deb: n ^ las medi-
das de técnica agrícola aplicadas.

Desde luego, el aumento de ren-
dimiento de la agricultura tropi-
cal es, en parte, un problema téc-
nico-económico. Cuestiones de en-
señanza tienen gran importancia,
así como los problemas religiosos,
que pueden desempeñar un papel
decisivo, como, por ej °mplo, en
India, donde la significación de
la uvedat^, las sagradas escrituras
indias y el uso del panado vacuno
no puede utilizarse para el apro-
ve^hamiento en carne, pues por
ser animal sagrado, no puede sa-
crificarse.

Así, pues, las ilusione^ de cier-
tos arbitristas tienen qu^^ moderar-
se y vivir más en la renlidad. h.a
tarea del mundo occidental será
dura y tendrá que concentrarse
con todas sus fuerzas v esto ocu-

rrirá cuando la moderna sociedad
industrial no considere la produc-
ción de alimentos como una más
o mencs pesada carga o}^arte poco
menos que despreciable de la to-
tal econcmía, pues Ilefará a ser
la más importante neceaidad de la
humanidad. Primero comer ; des-
pués, si se puede, el coche, la ne-
vera, la televisión, el tocadiscos y
los berridos que la acompañan...
; Ah ! Y luego la lucha contra las
plagas y enemigos natura]es de
las plantas, de gran profusión en
los trópicos.

PKOVt^us
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La Urea-R es el feriilizanle

más rico en nilrógeno: 46 por

100. ^ kilo de Urea equivale a'^,2

kilos de Sulfaio Arrtónico y a 3

kilos de nitralos. La Urea-R es el

fertilizante nilrngenado que ne-

cesita n,enos envase, menos

transporte y nienos irabajo, d^^-

bido a su mayor riqueza.REPESA

produce en su fábrica de Es

combre^ras 2 lipos de Urea-R:

granulada y c:ristalina.

La prin^era se aplica direcla-

mente al terreno y por su forma,

es de fácil enipleo, tanto a mano

como a^n r:ualquier abonadora.

Se uíiliza en presiembra y en co-

bertera.

La Urea ^:ristalina es el com-

plemento ideal, por su acción rá-

pida, del abonado en el suelo.

Se utiliza en pulverización o en

riego por aspersión y se puede

mezclar con insecticidas y anti-

cripíoy^4n^i^;os.

EI Sulíato Aniónico-R posee

una riqueza en nitrógeno del 21%,

siendo su accibn gradual, soste-

nida y enéryir,a por la forma de

este nitrógeno. Favorece la nas-

cencia de la planla y el desarro-

Ilo veyelalivo de 18 misma,

Se utilira como abono de

presiembra y cobertera y es

apllcable a cualquier cultivo. Pue-

de rnezclarse con el superfosfa-

to de cal y abúnus potásicos.
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POR TIERRAS MANCHEOAS
Informamos del campo manche-

go, y de sus cosechas y de sus pe-
sadumbres, que no son pocas. El
mes de mayo nos ha traicionado
plenamente. Aquel que dijo : <<án-
date a mayos y verás desengaños»
dijo ^ma gran verdad que, por des-
gracia, ha encajado en este año
que no es bisiesto, pero que nos
}^a resultado mucho peor.

El mes de mayo nos ha traicio-
nado. Teníamos nuestrss esperan-
zas puestas en él y nos ha fallado.
Eso d.e adelantar el verano cuan-
do el mes de las flores ha sido
siempre la antecámara del estío, y
nos deparaba mayos entoldados,
amenazador de lluvias y vivifica-
dor de la granazón de los cereales.
I_lovía y fabricaba los años cerea-
listas, y por eso estaba en vigor
ese refrán que dice <<agua por ma-
yo, pan para hogaño». Los tiempos
cambian que es una barbaridad,
como dice la zarzuela madrileña,
y nos quita la primavera y nos tri-
tura los sembrados. Cosas de la
vida.

El campo manchego está muy
n^al. Hace mucho tiemno que es-
tá pidiendo agua que se niega a
complacerle. Tiempo de sequía
^^centuada en la tan crítica fase, y
los resultados no pueden ser más
negativos. Las perspectivas que se
apuntaban en la información del
t asado mes se han venido a tierra
precisamente por la falta de hume-
dades q^ e hubieran ayudado al su-
ficiente crecimiento y al engorde
del grano. De todo eso, muy poco
en este año cerealista. El cereal
está para cl arrastre. Al^una cosi-
ta un poco aceptable se ve miran-
do con lupa. Desgraciadamente
abunda lo malo en una 'fuerte pro-
porción ; las espigas son diminu-
tas, las siembras muy claras, mu-
cho tizón, por añadidura, y muy
^^cortejanas» de talla. (:on la ale-
gría que decíamos que el campo
era una bella esperanz z, para que
ahora, y con dolor, tengamos que
desdecirnos y reconocer nuestro
fracaso.

Anda, Juanico Labraor, para que

luego te devanees los sesos buscan-
do la coyuntura para sembrar tu
estupendo barbecho, con buenas
simientes y perfecto abonado. No
se te ha lucido, ^ verdad ? Y todo
porque no montaste el motor en
la noria de ponient,e que tiene
tanta agua. No me contestes... lo
sé. Que no se puede abarcar todo,
y motorizar todo, y modernizar to-
do. Que es imposible y muy peli-
groso embarcarse a base de crédi-
tos porque luego no puede pagar-
se lo que con la mejor buena fe ad-
quiriste, y eso no va contigo que
eres buen pagador por tempera-
mento. Eso de devolver letras, que
lo haga otro, verdad, Juanico, por-
que los labradores tendrán todos
los vicios y defectos que quieran
achacarles, pero en eso de pagar
son muy huenos y exactos cum-
plidores.

Los labradores medios de La
Mancha, que representan segura-
mente más del fi0 por 100 del cen-
so agrícola, y nos quedamos cor-
tos, no pueden ir con todas las
nueces al cántaro para moderni-
zarse. ^'a pueden ser ]cs créditos
baratos, pero los vencimientos Ile-
gan con excesiva raprdez y se
atasca la getite. Es ésta una cues-
tión que se dice va a entrar en vías
de solución, de franco apoyo es-
tatal, pero mientras tanto la gente
se desangra porque eso no llega
nunca. Cttras industrias, otras acti-
vidades de cualquier tipo, encuen-
tran rápida acogida y protección,
pero el campo, eso es otra cosa.
Diremos como nuestro coterráneo
Don Quijote, <<con la ]glesia he-
mos topado, Sanchon. Se dice, se
promete, se asegura, pero todo
queda a humo de pajas y nunca
llega, y por si fuera po^o, y como
las economías agrarias se encuen-
tran boyantes y muy saneadas, y
en especial por el gran año agríco-
la que se nos presenta, surge la

nueva ley de la reforma tributaria
del campo, con la secuela de com-
plicaciones por la elevación de los
líquidos imponibles que gravarán
desmesuradamente, y para siem-

pre, estas fincas que cad'a día que
pasa se van depreciando más y
más, y lo que es más gracioso aún,
que no hay quien las quiera.

Los nervios están de punta en
estos ambientes agrarios porque
no ha podido ser más inoportuna
esta nueva ley, que, de llevarse
con rigor, sería catastrófico para
el campo. Eso hay que vivirlo ;
hay que estudiarlo mejor. O es
que se quiere industrializar todo.
No se comprende este ^cataquen a
fondo cuando lo que se dice pre-
t.ender es que al campo se le va a
prestar el apoyo que requiere por-
que está anémico y a pvnto de
perecer por inanición, y cuando,
si es posible que llegue algún día,
el campo estuviera en verdad prós-
pero, entonces, entonces que se
acometa esa reforma tributaria,
cuando la producción agraria se
haya protegido e industrializado.
Cuando esa producción se pague
a su justo precio de acuerdo con
la elevación del nivel de vida que
con caracteres de generalidad se
observa por t.odas partes menos
en el sector campo, que es el hue-

so por roer y que se presenta al
parecer de dificilísima solución.
Trabajillo va a costar dar al César
lo que es del César en eso de dar
el valor justo a la producción del
agro. No importa que suban las
herraduras, los esquileos, las repa-
raciones de herreros y carreteros,
los abonos, las gaso!inas y gasoil,
las piezas de repuestos para la ma-
quinaria, todo, en fin, en el vivir
cotidiano, pero las cebadas, los
trigos, las leguminosas, todo lo del
campo, quietecito, que es tabú. es
intocable. ^Cuándo Ilegará su ho-
ra ? De los mercados cerealistas
hemos de informar en el sentido
de que en estas fechas las dispo-
nibilidades son mínimas, Que se
opera en pequeñas dosis precisa-
mente por las tan escasas reservas
monetarias con que cuentan los
ganaderos y los modestos agricul-
tores. Compran el par de fanegas
que precisan para salir del aprieto
y ya están listos. De todas formas,
y aunque sólo sea en plan nomi-
nal, diremos lo que por estas tie-
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tras se comenta y a cór*^o se ope-
ra dentro de la penuria reinante
porque quedan pocos piensos y las
perspectivas son malas, pero con
tantas importaciones se ha logrado
cqui)ibrar el mercad'o y no se pro-
c?ucen abusos de ningún tipo.

Los chícharos andan entre las
6 y las 6,25 kilo, sin envase. Las
cebadas oscilan entre las 4,40 y las
^,80, según peso y calidad. Los
maíces han sido frenados y se
compran entre las 4,70 y las 4,85,
sin llegar al duro, según el grado
de humedad. Los yeros andan por
las 7 pesetas. Las avenas, entre las
4^,50 y 4,70 y el panizo, alrededor
de las 5,50, precio muy bajo para
'o acostumbrado, y tanto que mu-
chos huertanos dicen que no van
a sembrar más. Son muchos los
gastos que acarrean estas explota-
ciones en los que trabajaban desde
los ^cchurumbeles» hasta los más
crecidos, y no hay compensación
económica.

Y hablando de grande^ .egadíos,
ahora es cuando se pone de relie-
ve lo que para estas tierras de tan
poco fondo representan estas ex-
plotaciones a base de buenas dis-
ponibilidades de agua. Y si no que
se lo pregunten a los colonos de
las explotaciones del Instituto Na-
cional de Colonización, tales como
las de Llanos del Caudillo, Cinco
Casas, Villanueva de Franco y el
Señoría de Mudela. Puede decirse
sin exageraciones que las mejores

siembras pueden verse por esos co-
tarros. Para ellos no existen las
sequías, eso es indudable. Están
contentos ; no hay más que mirar-
les las caras para obtener esta con-
secuencia.

Del daño que las heladas han
ocasionado en el viñedo de la pro-
vincia de Ciudad Real y parte de
la de Toledo, Cuenca y Albacete,
ya se van conociendo con más pre-
cisión sus alcances. La palabra
exacta no puede darse tan minu-
ciosa como de la mejor gana de-
searíamos, pero sí podemos decir
que hay mucho malo. Es mucho
más elevado de lo que a primera
vista se informó, pues ahora pue-
den verse casi totalmente impro-
ductivas aquellas incipientes ye-
mecitas cuyo brote se mostraba
incierto. Ni brotan ni hrotarán ja-
más porque las heladas las sor-
prendieron tan tiernecitas que les
dieron capote. Este aspecto del
daño es el más generalizado, pero
luego viene otras minorías, tam-
bién muy populosas, en las que el
daño ha motivado el corte de la
cepa a ras de tierra con el ánimo
de injertarlas, y por fin, aquellas
cepas y majuelos tan afectados que
la medida más sana ha sido el sa-
carlas porque se han helado has-
ta las mismas raíces. Ese es el
panorama que presenta la viticul-
tura en estas latitudes y que ha
proporcionado daños de tal alcan-
ce que los aficionados a las esta-

dísticas calculan estos rlaños en '.a
equivalencia de más de trece mi-
llones de hectolitros de vino, que
traducidos a pesetas le dan un va-
lor real de más de mil a'oscientos
cincuenta millones de pesetas.

Podrá o no decirse si es calami-
dad nacional esta debacle que te^n-
drá que aguantar la economía
manchega, pero al menos que se
reconozca por los organismos com-
petentes como del rango de cala-
midad regiona] y que muchos la-
bradores han quedado en la ma-
yor ruina. Que sopesen si mere-
cen o no una ayuda para salir ade-
lante, y si lo creen justo, que se les
ayude con dinero grat.uito o de ín-
fimo interés porque estos hombres
están condenados a la desapari-
ción como labradores.

Como era de esperar por esos
daños sufridos en el viñedo, los
precios del vino se han elevado y
se encuentran ya por )as 32 pese-
tas hectogrado para vinos blancos
potables en rama. Es esta una co-
tización que suena bien y potente,
pero habremos de reconocer que
a estas alturas ha sido una insig-
nificante cantidad la de vitiv^ni-
cultores agraciados con estos pre-
cios de venta. Seamos conscientes
y no queramos igualar a todos,
pues han sido muchos los llama-
dos, eso sí, pero pocos los elegi-
dos. Y a todo esto, sin llover.

Me.t_c^rort DIAZ-PINES P1NES

P^e véngase de/ trío y de /a seq^ía.,. !
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Resumen de la
(Con información facilitada por

h; ĉ . 'ru,^tYO.

h:n lo.; primeros días ^lc abril
fue abtuu^ante la nubo..i^la^l en ex-

tc^n^as rouas de la mitad norte de

la Penín^nla, re^istrán^lo,e mode-

ra ĉla, prceipitacione; en Galicia y
cbuba,co^ ^le irreonlar distribu-
eióu c^n el resto^ de lus provincias
^le la zona occi^lental ^le España,
centro v patte de An^lalueía, sien-
^lo más inten^as en ul^una, comar-

cas del Sndoe^te, extendién^lost:

las lluvias• al finalizar la 1 ĉ rime-

ra ^leceua ĉle ub ĉ iL a bu^na íiart^

ile la Penínaula, tenicn^lo caráe-
ter tormentoao en el litoral mc-
ililerráneo. A partir ^le me^li^^^lo^

^le ^nes disminuyd e! íu•ea d^ pre-
eipitaeiones, qne ^e limitaron a

Galicia, Cantábrii•^^ v punto; ai^-
la ĉln, ile la Meseta ^^urt^•. Po^te-
riormente I]ovió, en ^eneral en

fot-ĉna de ehnba^eo=, ^•n lu; l^ro-
vineiac del litoral eantúbrico, (;a-
lieia, en el área l'.nu^rlon: ĉ -Viio-

ria, y c•on cartíc t^•r muy ^l^^bil, e.I
el Suroeste, 13ale^re;, Canaria; v
^ ĉ untos ai^la^lo^ ^I^• Catal ĉuia, ^^er-
.^LGllenll0 ^a .^P,CJUC.1 1' q ^a InH^'llr

parte ^1^^ la Pcnín^ula.

Se han pa^leciilo ^1e,ren;o., ile
temperatura, ne^:u ĉ ^lu ^laraute la

primera v_ tereera deeena del ci-
ta^lo me, de abril en al^^una; zo-
na^ n ĉ onta^ñosas, eon entra^la ^le
uire frío de cum^ ĉ onent^^ vortc ^
ciento; rachea^los.

La^ temperaturas exlrem^u en
eapitale^ ^le 1 ĉ rovineia de la Yen-
ín:ula fueron ^le -r3° en Cuenca
en In: ilía,^ ^^ v 3:^ ^^ ^Ir 3^^,^ ^It^
^nátima en Cór^lob-i el ^lía L8.

I^e.^pc•eto a las Iltrvia.^, e^n la pri-

mera ilt^cena, lo^ .ei, obscrvato-

rio: yue má, re^•o^ieron Lneron

lo; de Monte I^uel^lo (eon 1 l0 rui-

límt^tro^), Pnutr ĉ Galea ( ^8 nirn.),

Sautiaro ( ^U mm.), ^antaniler (61)

milímetro:) y ^ ituria (:^6 mm.).

Lo., .eis ali_;ervatcn•io: ^lue reeo-

^;ieron meuoa fu ĉ^rou : C: ĉ ;tallbn,

Sevilla, Avila y 'I'olc^^lo, to^lo^

ellos con un litro. v 1'áeere^ v Ba-

ĉ lajoz, eon e^^ru. Cumo t^^rmino de

eom^ ĉ ara^•ió q , rero!,i^^ron tre^•e

litro.. en Ma^lri^l.

l^;n la ^e^un^la yuii ĉ ^•^•na, lu, ,ei^

situación de campos y cosechas
la Sección de 1!stadística de la Dirección General de Agricultura)

observatorios de más reco^i ĉla fne-

ron Monte Igneldo (con 116 mm.),
Punta Galea (i6 mm.), Vitoria

(60 mm.), Santander (53 mm.),
Gijón (^Z mm.}^ y Pamplona (^1
milímetros). Habiéndo^se aceniua-

ĉlo ^ravemente la sequía, en c^sta
seonnda rjnincena hubo tmce ca-
pitale.; en las cnales no llovió ni
,iquiera una óota. Son las de Ma-
^lriil, Segovia, Tole^lo, Cindad
Real, Lérida, Caatellón, Valencia,
Mtn•eia, Sevilla, Córiloba, Jaén,

Mála;a y Almería.
Al comenzar mayo bubo un li-

^ero h a r é n t e s i s de optim^i5mo,
paes Ilovió al^;o en la xnitad Nor-
te ^le la Península. ^Pero en se^ni-

^la volvió el tenaz anticiclón a si-
tuarse en el centro de Españu y
empezó la carrera asc•endente de
las temperatnras, Ile^ando f^stas a
ser comllletament^ veranic^as en
los ĉ lías 9 y 1O (en e5te día se re-
ilac[an las tn•e^,entes notas), ba-
bicn^lo alcanza^lo el termómctro
en Ccír^^loba los 36'°. EI eielo se
mantienc absolutameute ^le,peja-
ilo y sin^-ue la tnisma tnarcha, por
ĉle.^^raeia, que en 1969^ por eaes
mi:mo días.

Cl•;Rti9LEti Y LEGU!^IBRES.

La evolución de los cereale, v
le^;imrbre; ĉ3e otoño al comenzar
el mes de abril era prometedora
en to^las las zonas de produeción ;
inclnso en la: comareas de Ca3ti-
Ila la Vieja, en donde la nascen-
cia ,c había vi;to entorpeci^la eo-
mo cousecucncia de condieionc,
meteoroló^ica; ilesfavorables, se
apreciaba nna notablc mejoría.

}^;n alnmios tc^rreno^ sc apuntaba,
sin embarho, falta ilc hnmedail,
e^pecialn ĉcnt_^ en la mita^l Sur dc^
la Peuínsula. F;n la primera de-
cena del mes eontinuaba siendo
sati:factorio el esta^lo de los sem-
bra^lo; en la mayoría ^le la, regio-
nes, fuvoreei^lo en muc^ho; lu^a ĉ°e^

por precipitaciones de oaráctcr
modera^lo y suaves temperatarae.
1'^n alntmas rP^iones ,e empezaban
a aeusar 10.5 efeeto; pe^rjuieialc^^,
ĉlr la se^jlúa. e..^ ĉ eciahnente r•n h;^-
tre ĉnadura. h;n la Me,eta ea^trlla-

na, la vcoettlción lenía un exee^i-
vo retraso por la misma causa y
también con motivo de las bajas
temperatara^, infe ĉ iores a las nor-
males en e^ta E^poca. A medida
que avanzaba ca período se notaba
más intensamentc la necesidad de
llnvias, en especial en los terrc:-
nos sne^ltos y en los sembrados más
ailelanta^los de ciertas regiones,
aunque las perspectivas seo iían
siendo esperanzadoras. A partir
^le me ĉliados ĉle mes, la persisten-
te sequía, en momento tan crítico
para la ve^etación de estas hlan-
tas, obli^aba a ir modificando los
pronó;ticos, qne hasta entonces
habían si^lo Inuy favorables en las
re^iones meridionales. Fn las res-
t.ante: zonas también ee acusaban,
attnque con menor ñraveda ĉ1, los
efectos de la falta de bume^la^3,
unidos en alhunos ca,os a los dess-
cen^os termométricos y a la aeción
de fnertes vientos. Solamente eon-
tinuaba con normalidad el ^lc^s-
arrollo de los se^mbrados en Ca-
talu ĉia, 13aleare,, Galicia, ^rau
parte ^le Logroito y Navarra v eti
al^unas zonas de Aragón y Lc-
van[e.

Durante cste mes continuaron
las faenas de barbechera, con má^
actividad en Castilla y en la re-
^ión leonesa. Ihualmente siguió el
abona^lo de cobertnra, que sc^ en-
contraba en período avanza^lo, así
como la realización de escardas ;
en general, se efectnaban a base
^le herbicidas.

En Andalucía, y especialmente
en la parte occidental, se^nía la
aplicación de tratamientos contra
la « paulilla», y en todas la4 re-
^ione^a se dieron labores a estu,
enltivos en con^liciones favorables
por lo comtín.

En enanto a los cultivos de ce-
reales y leguminosa, de primavc•-
ra, al comienzo ^le este mes ^le
abril continuaban las siembras ^le
^;arbanzo, a ritma acelerado en
Andalucía y más lcntamente en
Castilla la Vie•ja y Baleares ; se
estaban iniciando estas siemhra^
en la región leonc:a. Las de maíz
continuaban entonce^ cn Andaln-
eía v eomenzaban en las restante^
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regiones. En Levante se prepara-
ban los terrenos para la planta-
ción definitiva de.l arroz. Atíu c^^,n-
tinuaban las labores preparaturias
para las sicmhras de ltrimavera
en lo^ regadío5 y en lus sr^•a^tu.,
de las comarcas más tardía^. l.a
nascencia en lo que estaba ^em-
brado se presentaba satisfactoria-
mente dw•ante la primera decena,
debido a las condiciones nteteoru-
lógicas favorables. Unicamente en
el litoral cantábrico^ se veíau cn-
torpecidas o interrumpidas e^ta,
faenas por las excesivas lltn^ias.
En los arrozales levantinos proae-
guían las inundaciones de los te-
rrenos y se efectuaban alrunas
siembras con buenas impresione^.
A1 finalizar el mes, las siembras
de garbanzos estaban ultimándose
en la regicín leonesa, y las de muí^^
se extendían por todas las re^;iu-
ne;. La nascencia y desarrollo ile

lo sembrado antcriormente prr-
sc:ntaba dificultadcs dc:bido a la
sequía, y en algunos lugares, tam-
bién a causa de las bcladas. h;n
la región leonesa se^ hacían siem-
bras de judías. A consecuencia de
los vientos ,acompañados de bajas
temperaturas, sufrieron perjuicios
los semílleros de arroz de Catalu-
ĉia. En Badajoz, los cercales v le-
;umbres de otoño más adelania-
dos han granado en malas ^•ondi-
ciones y las legumbres de prima-
vera, con rnala germinación, tie•-
nen un desarrollo pobre y cscasu.
En Cádiz, el fuerte temporal de
Levante deseca el terrenci, forntan-
do costra que dificulta la nascen-
cia dc las siembras de prirnavera
y origina importantes daños a lo^
ce^reales y le^gum^bre., de oto •o.

En Sevilla, la falta de Iluvia. ha-
rá disminuir notablemente la ^•o-
qecha de trigo, sia que se pue^le
aún estimar la cuantía. Las plan-
tas de verano están nacicndo muy
mal en los secanos por este, mu-

tivo.

Con relación al mes anicriur,
los cer^eales y legumbres de otoño
habían mejorado en 'I'ole^do, Gttu-
dalajara, Cuenca, Soria, Segovia,
Burgos, León, Ponte•vedra, Lu^u,

Alava, Logro.tio, Barcelona, Ba-

leares y Alicante. Por el contra-

rio, han empeorado en Palencia,
Salamanca, Cáceres, Bada^^^z,
Huelva, Srvilla, Cúrdoba, ,1^^r^n,
Granada, Málaga, Alnu•ría, Zara-

goza, Santander y Las Palma;. No
había variacíón sensible en Alba-
cete, Murcia, Valencia, Castellón,
Tarraf;ona, Gerona, Lé,rida, Hu^•^-
ca, Teruel, Navarra, Vizcaya, A^-
turias, La Cormia, ( )rense, "Laino-
ra. Valladolid y Avila.

Si comparásemos con el a ĉiu
anterior por estas misma, fecbas
tendríamos mejoría en Tole^lu,
Guadalajara, Cuenca, Sc^ovia,
Bur^os, León, Cáceres, Badajuz,
Cór^luba, Málaga, Nhtrcia, Alican•
te, Valencia, Baleares, Tan•a^ona,
Gerona, Lérida, Alava, Luro y
Orense. Empeoramiento en Pa-
lencia, Zamora, Huelva, Grauada,
7.aragoza y Las Palmas. Y tma si-
tuación equivalente en Albacet^^,
Alm^•ría, Jaén, Sevilla, Salaman-
ca, Valladolid, Avila, Soria, Cas-
tellón, Barcelona, Huesca, 7^ei uel,
\' avarra, Logroño, Vizcaya, San-
tander, Asturias, La Coruña y
Pontevedra.

Por lo que toca a los cereales y
le^nmbres de primavera, encon-
tramos, respecto al mes anterior
por e;tos mism^os días, signo po-
sitivo en Toledo, León y Lugo.
Ne^ativo en Ciudad Real, Valla-
dolid, Palencia, Salamanca„ Ba-
dajoz, Córdoba, Granada, Mála-
ña y Guipúzcoa. Signo igual para
Huclva, Palencia, (^rens^^. Hue^-
ca, I,érida y Gerona.

F%tableciendo la comparación
aco,tumbrada con e_1 año anterior
por estos mismos días, tenemo^
^aldo favorable en Toledo, Lecín,
Gerona y Lugo. Uesfavorable en
Málaga, Granada, Có^rdoba, Hu^•1-
va, Badajoz, Valladolid, Palencia
v Guadalajara. Signo ióual para
Ciudad Real, Salamanca, Valei^-
cia, Barcelona, LPrida, Hue^ca,
Gttipúzcoa y Orense.

VtÑiino.

N;n los primeros días de abril
se apreeiaba lentamente la brota-
aión de los viñedos y se compru-
haban alb mas anomalías en la re-
^icín manchega v c•n limitadas co-
marcas catalanas, com^o consecueu-
cia de las fuettes heladas inver-
nales. También en las comarcas
del Sudeste resultaron perjudicu-
dos los parrales de uva de mc•^a
por la misma cau;a. A1 avanzar
el mes se fnc reneralizando la bro-
ta^•ión, que =e pre^entaba r^•tra^a-

da debido a las hajas temlreratu-
ras, cun algunas beladas clue afec-
taron nuevamente a lus ^ iii^•do. ^•n
c•iertas zonas mancbe^a... AI I•ina-
lizar abril se desart•ullaban la. ^•e-
p:u cun dificultad dc•hidu a e^ta^
circunstancias y a la p^•r^ititente
sequía. llurantc este p^•rí^ido s^•
efcctuaron labore, superfii•iale, y^
.:e aplicaron algunu. tratauiiento^.
F,n lo, términu.: de Alh.nna, 'I'o-
tcna y Aledo (Mtu•^•ia) bubo da-
ĉios pur el l^ed^iscu, señaladatnen-
te en los parrales.

El e,tado de cste cultivo n•.pcc-
to al mes de marzo ha empe^iru-
do en Ciudad Keal y Valludoli^l.
Ha tnejorado en Le•ón, 13adajuz,
Huelva, Castcllón, Nav;u•ra v 1'on-
tevedra. lVo se regi.ara cariación
sen,ible en Orense, 'l'eruel, llu^•^-
ca, Lé,ridu, Gerona, Barceluua,
Alicante, Sevilla, 'Culedo, Girida-
lajara y lamora.

Comparando con cl ai^o ante-
riot• por e,tos mitimus día,, lenc-
mos signo má, e q León, lluelva,
Castellcín y Lf^rida. Signu meno,,
en Cindad Real, 'I'oledo, Vallado-
lid, 'l,amora, Badajoz y Navarra.
Sirmo igual, en Guadalajara, l;ar_
celona, Gerona, Huesca, 'feru^•I.
l)rense, Pontevcdra, Sevilla y Ali-
cante.

( )Ltvne.

Lasfacna, dr puda, utuy a^an-
zadas al empezar el ntes de abril,
se ultimaron en las zonas t:u•día^
en su primrra decena. 1)nrant^•
todo el mes pru;i^uieron inten.a-
mente las labore, de arado _v ^•a-
va, así como los tratantientu, cun-
tra el «repilo» v «ara ĉittelo^^, que
.•c realizarun en muv bu^•nas ^•ou-
diciones.

La brotaciún d^• los ulivu. .^•
presentó, en general, cun al^ún
retraso. Din•ante los primero. día.
e;tt+ cultivu evolucionaba fuvoru-
blemente. Pu,teriormente ^^• al ĉ re-
ció en su desarrollo una tnavur
lentitud, dehida a la ,equía, e.^pc-
cialmente cn las zonas d^• muvor
producció^n cn Andalucía l )ricn-
tal, mo^trando bu^•na, imprc,ione,
en Cataluña y Lc•vante. F;n (:a,li-
lla la Nueva y cn Albaccte .e a^^re-
ciaban los perjuic•ioti oca>ion•.i^lu^
por las fuerte.^ helada^, inv^•rnal^•^<.
FinalmPnte, v a pe^:n• de la ^•nn-
tinuada s^•^{tria, ,^• manifc^taba
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una mejor brotacicín y abund^tnte
lloración en Andalucía Oriental.

Con respecto al mes anterior,
los olivo.^ han mcjorado en Bada-
joz, Córdoba, Alicante, Castellón
y Teruel. Han empcorado Pn Ciu-
dad Real y Toledu y cstán sensi-
blemPnte lo mismo en f3aleares,
"I'arrugona, Gerona, Lrrida, Hues-

ca, Guadulajara, .Ia^^n, (;rana<la,

Almería, Sevilla v Huclvu.
F;stableciendo la comparaeión

con cl a ĉo ant:•rior por esta^ mis-
mas fecbas, tenemos ^aldo favora-
ble para Córdoba, Almería, Ali-
cante, Castellón, Baleares, Tarra-
^ona, Gerona, Lérida y 'I'et•nel.
vegativo en 'I'o1Pdo, Badajoz v
Jaén. Situaciún purecirlu en Se^^i-
ga, Huelva, (: r a n u d a, Hucsca,
Guadalajara v (:iudad Real.

AGRIUS.

Ihtrante este mes continuó 1a
recolección y exportación de l^^s
agrios, quedando ultimada paia
las variedades « san^uinas» y cn-
contrándo^e muy av^^nrada en ias
[ardías dc Levant . H;^l Andalncí:t
Oriental cP • edó finulizadx la rer^u-
gida. Las ,alidas al rxtcrinr sc tii^•-
ron afectadas por cl rr^^imen ^l^•
eontingentes; pero en al^unas zo-
na, de Levante se apreció i•ierl:^
mejoría en el comercio.

Las impresioneti, cn relaci.ín
con la futura cosecl • a, cran iavu-
rablea al priucipio dcl pcrío^lo,
presentándose entonc;•s una flora-
ción y brotación excclentes. AI
avanzar el mes se vieron afectarlns
los árboles por 1os descensos rle
temperatura, con lo cual la flor:^-
ción se prescntaba de:i^ual, alrr.•-
ciándose algún rc traso. Finalmrvt-
te se comprobó una mejo ••a en ,.u
estado.

La situación de Ps1e cultivo con
el mes preccdente y cn relación
con la •ni^ma época del año ante-
rior es aproximadamente i;;ual cu
todas las zonas prorlucturas.

(1TR05 FRUTALES.

Hát el transcur;o del mes de
abril contintuí la floración y Fntc-
tificación en los frutales de hueso
y se generalizó la floración, ini-

ciándose el cuaje en los de pepi-
ta. La muestra era, en general,
abundante.

Prosiguió la recogida y expor-
tación de los plátanos en Cana-
rias con abundante producción y
magnífico desarrollo por lo co-
mún, excepto en limitadas zonas,
r•n las cuales la platanera sufrió
algunos perjuicios, imputables a
los fitertes vientos.

En importantes zonas catalanus
y en algunos lugares sueltos de
otro5 regiones acusaron los fruta-
les los efectc^s de las bajas tempe-
raturas, acompa^tiadas de beladas
en ciertos casos. Estas ocasionaron
dao•is en Aragón y parte de Le-
vante, principalmente en el al-
mendro. Continuaron los trata-
mientos, especialmente en lo^ fru-
tales de pepita de Catalu •ia. La
helada de la madrugada drl día 23
ocasionó ^*raves da •ios en el me-
locotonero y en las pera^ limone-
ras de I,órida, especialmente sn
las zonas bajas y en la cuenea del
Ribarorzana. En Tolcdo, los fru-
tales de pepita tambiéu acusan
daños, estimándose perdida casi
totalmente la coseclta en las nue-
vas plantaciones enanas y•^r un
50 por 100 del resto.

Con respecto al mes anterior,
los frntales ban mejorado en CuPn-
ca, Se^ovia, Pontevedra. Han cm-
peorado en Castellón. Y e^tán
sensiblemente igual cn L^a Coru-
ña, Huesca, Lérida, Gerona, B:^r-
celona, Baleares, Valencia, Ali-
cante, Murcia, Málara, Granada,
.laén, Huelva y Guadalajara.

Fstableciendo comparación r•on
el a •io precedente por estas mi,-
mas fechas se puedc apreciar me-
joría en Guadalajara, Cuenca,
Barcelona y Lérida. Empeora-
miento en Segovia, ,Iaén, Grana-
da, Málaga, Murcia y Castellón.
Situación equivalente• en Huelva,
Alicante, Valencia, Baleare^, Ge-
rona v Huesca.

RF,ntoLncxn ^it^cnRH;R^.

Se áellel'all'L'11'On las siembras
de esta planta azucarera cn todas
la; zonas productoras ; termina-
ron en Andalucía Oriental y sP Ps-
taban ultimando en Castilla v Pn
la región leonesa, encontrándose

avanzadas en Aragón, Logroñu y
Navarra. F.sta operación se efec-
tuó en condiciones favorables.

La nascencia, que se presentaba
bien al comienzo del mes, poae-
riormente se vio dificultada li^r
lu ser[uía y bajas temlleraturas. h,n
algnnas zonas de An^dalucía Oricn-
tal se perdió parte dc la simiente,
lo qae obligb a efectuar re;irm-
bras.

SP comprueba que en Aragón b:^
disminuido la superficie destin;t-
da a este cultivo; en contrapo,i-
ción, cn importantes zonas de Cas-
tilla la Vieja han aumentado las
hectáreas scmbradas.

Durante todo^ el mes ha segui^l+>

la recolección de la ca.tia de aití-
car en Andalucía Oriental.

Resl • ecto al mes ^anterior han
m^ejorado los remolachare; de
León. Han empeorarlo en Soria,
Valladolid y Málaga y están ^cn-
siblemente igual en Guadalajura,
'l.amrira, Sevillu, Granadu, Almc-
ría v Santander.

Comparando con el a^io prece-
dente tenemo^ mejor i •upre;ión
para Guadalajara, León, Sant:^n-
der v 7arnora. Peor para Soria,
Valladolid, Palencia, Mála^a y
Almería, y situación muv pareci-
da en Cuenca, Salamanca, Sevilla
v Grana^la.

PLANT.45 'rFlT11.F,ti

Durante el mes dc abril conti-
nuaron las siembnas del al^udo-
nero en Audalucía, las cuale s fi-
nalizaron en alóunas zonas de la
parte Oriental. Se iniciaron en
Ara^ón, dondc continuaban al
concluir cl m^es, y dieron comien-
zo en Cataluña. Proscgttía la pre-
paración de los terrenos en los lu-
^ares más atrasados. Estas faenas
se efectuaban bien en los primeros
días de dicho mes. Posterioi-nten-
te, la prcparación de los terrenos
para recibir la simicnte se. vio di-
ficultada por la, desfavorables
condiciones meterológicas.

Con respecto al mes anterior,
estos cultivos han mejorado en

León y^han empeorado cn Scvilla
y Málaga. Y con respecto al año
antcrior sc aprecia mejor ambien-
te en León. Peor en Sevilla v_ Má-
laga e ih tal en Lérida.
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LOS MERCADOS DE PATATAS
GENERALIDADES.

Abril, el de las aguas mil, se

ha comportado muy seco en la

España seca y semihúrrreda, aun-

que lluvioso en Galicia y la orla

cantábrica ; seco ha seguido ma-

yo, no obstante el tempero para

las siembras tardías de secano es

por ahora bueno, dependiendo de

lo que pase en mayo que haya

buena siembra y nascencia, nue

ya por sí solas marcan un trayEC-

toria aceptable o no, salvo las rec-

tificaciones de las tonnentas de

verano ; de todos modos la falta de

lluvias no deja de actrsarse, in-

cluso en los regadíos, pues la pa-

tata quíere agua del cielo.

Siguen coexistiendo en abril pa-

tatas de todas clases ; en las na-

cionales hay viejas de baja cali-

dad que se han depreciado gran-

demente ; hay también patatas

aceptables viejas, que sobre todo

en Guadalajara y Madrid se han

revalorizado con alzas de 0,55-0 60

ptas./Kg.; los agricultofes de es-

tas provincias que jugaxon a la es-

peculación, y que por ello a'fines

de mayo estaban a'.armados por-

que no conseguían los precios de-

seados, han acertado en su espe-

ra ; en mayo ha desaparecirlo ya

la patata vieja totalmente, salvo

el autoabastecimiento.

Patata extratemprana hay ya po-

ca peninsular, tomando e', relevo de

Málaga y Granada, la costa alme-

riense con su Arran Banner, y a

primeros de mayo empezarán los

arranques de temprana en Valen-

cia y poco más tarde Mallorca,

que por los fríos lleva este año un

retraso de más de diez días res-

pecto al año anterior, pero que ]le-

va buena campaña de exportación.

En la Península siguen entrando

cantidades reducidas de patatas

importadas, pero ya con el total
de su derecho arancelario e im-

puesto de compensación de gra-

vámenes interiores ; ello ha su-

puesto una elevación de precioĉ
en mayorista del orden de 0,60 pe-

setas/Kg., que no obstante ha en-

cajado bien el mercado consumi-

dor ; ello se explica porque en

gran parte la buena variedad Bint-

je, magníficamente tratada en su

almacenado, cosa que no sucede

en absoluto con las variedades na-

cionales, que, sin embargo, tienen

un buen ensayo piloto a escala

nacional, con los magníficos y sin

embargo superables sistemas de

almacenado de patata original,

certificada y se'.eccionada para

siembra.

En Canarias se estaba en pleno

apogeo de recolección de extra-

temprana ; en Tenerife se han re-

cogido unas 30.(100 Tm^. y las ex-

portaciones continuarán }rasta me-

diados de mayo, solapándose lige-

r•amente con la temprana balear y

valenciana,

LAS EXPORTACI^NES.

Hasta el 2 de mayo los datos
hechos públicos por el Sindicato

de Fruto^. y Productos Hortícolas
eran los siguientes comparados con
lo de igual fecha de 1964.

PROVINCIA 196^i 1965

Las Palmas ... ... 23.029 19.092
T'enerife ... ... ... 21.474 19.764
Málaga y Gra-

nada ... ... ... 14.222 14.640

ToTAL ... ... 58.77.5 53.696

La exportación total va similar

a la del año anterior, absorbien-

do los fuertes descensos de Las

Palmas y sobre todo de Málaga,
la mayor exportación d^ Tenerife.

El total de producciún de ex-

tratemprana, que empieza en Las

Palmas en enero y termina en abril

en 1Vlálaga, se estima es de 66.500

Tms., correspondiente a unas 6.500

Has. de siembra ; en conjunto co-

secha menor que en 1964, aunque

en Tenerife la cosecha se estima

buena,

Los precios han sido buenos ;

en Tenerife, en el campo, alrede-

dor de a 6 ptas. ; en ;Vlálaga, de

ese mismo orden.

Las perspectivas de exportación

de tempranas parecen buenas si se

juzga a través de los precios que

se está contratando en Valencia

y Mallorca. En Valencia, don^e

los arranques comenzaron el 3 de

mayo se ha empezado ^on contra-

tos a 6,50, para entregas a fin de

abril, lo cual ha devuelto la tran-

quilidad al agricultor valenciano,

que con sus 8.000 Tms. de tem-

prana tenía injustificada preocupa-

ción por su venta.

En Mallorca se come^rzó a arran-

car para la exportación hacia el

4 y 5 de mayo ; algunos arranques

pequeños, y por su prerocidad con

poco rendimiento, se han coloca-

do en el mercado locai, en abril,

con precios al agricultor de 7 a

7,40 ptas./Kg. de Arran Banner y

6-6,50 la Royal Kidney. A fires

de mayo se llevaban exportadas

16.000 -I'ms., esperándose llegar a

las 19.000; de Ibiza se han expor-

tado ya 3.000 ^ims. y hay espe-

ranza de exportar suplementaria-

mente en julio, con destino a(^u-

ba, de 5.000 a 10.000 Tms.

REVtsuóN DE ^Rt.clos 1965.

Aunque los precios del segundo

semestre de 1964 y primer trimes-

tre de 1965 han sido más bien al-

tos, no se han producido aumen-

tos de superficie de exíratempra-

na y los de temprana no son ex-

cesivos ; se espera, no r,bstante, ^ n

aumento relativo mayor en las de

medio tiempo y tardías, superan-

do los incrementos aconsejados en

la crónica de marzo.

Aunque el aumento no llegará a
igualar las superficies de 1963, a

causa del atractivo mayor que es-
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te año tiene la remloacha y los
buenos precios de a'.fa^fa y maíz,

se estima habrá excedentes a poco

que la meteorología veraniega re-

sulte favorable, volviéndose a cum-

plir un nuevo ciclo bisanual y pre-

sentán^dose la ley de ciclo corto en

los precios, deducidos de la auto-
regresión de series de nrecios de

los últimos trece años para los tri-
mestres tercero y cuarto d'e 1965,

a partir de las encuestas hechas

a dos grandes empresas comercia-
les patateras por la Dirección Ge-

neral de Economía de 1a Produc-

ción Agraria.

En 1964 las predicciones hechas

en abril y los precios medios pon-
derados de compra po- esas dos

tt•LA'LA
Abri1

A. de Campóo. 3 V
Alicante ... ... ... -
Almería ... ... ... 5,80-6 N

Barcelona ...

Burgos ... ... ... 3,90 V
Granada ... ... ... 5,25 N
Guadalajara .. .. 4,25 V
León ... ... .. ... 2,40 ^
Lugo ... ... ... ... 2,4^0 V
Madrid ... .. , ... 4,40 V
Málaga ... ... ... 5,75=6 f^
Orense ... ... ... 2,90
Murcia ... ...
P. de 1<^lallorca ... 5,40-7,40 N
Sta. Cruz de Te-

nerifc: ... ... ...
Sto. Domingo de

la Calzada ...
Sevilla ... ... ...
Toledo ... ... ...
Valencia ... ... ...
Vitoria ... ... ...

5,50-6 N

2V

4,25
6-6, 50 1\

a c rt t c^ t^ t, ^r ti iz a

C A M P O

empresas mostraron un ajuste bas-

tante perfecto, como se indica a

continuación :

1964 1965
Trime^trc^

Prorlsto Real Pravlsto

^T'rimestre 3.°:
Empresa 1 2,80 2.73 1,76
Empresa II 2,87 2,99 I,89

Trimestre 4.°:
Empresa I 2,84 3,05 1,82
Empresa II 3,01 3,34 2,13

Para 1965 los precios resultan
notablemente inferiores y por su-
pue5to por debajo del costo de las
patatas ; de ahí la importancia de
que no sea excesiva la siembra,
no pasándose de los aumentos ci-

Meyo

No hay

3,60

No hay

No hay

MAYORISTA

Abril

tados en la crónica de marzo, c-on
lo cual puede asegurars^ con gran
probabilidad un precio medio pon-

derado en el entorno de 2,80 pe-
setas/Kg.

LOS PRECIOS.

La tónica ha sido de subida ge-

neral, salvo plazas con patata de

baja condición ; al generalizarse

los arranques dé temprana en ma-

yo se produce una fuerte recesión

de precios. Se incluye en esta

crónica el cuadro acostumbrado,

que comprende abril y mayo, ya

que por causas ajenas a la volun-

tad de la Revista no se publicó la

crónica de abril.

Meyo

Vieja Nueva Importada Nueva

4,80 7 - 4, 75
- - - 4,75

4,40 7,50 5,70 4,60 4,70 Arran
4, i 5 Etoile

4,10 - - 5,00
3,75 - 5,10 5,25

No hay - 5,50
No hay - -
No hay 4,80 7,25

4,50 - .-
No hay --- -

4N - -
3 - .-

3,90 - 6,50-7 4, 50

MINORISTA

Abril Mayo

6-8 5,50-7

4-5

5

No hay - - - -.
4,50-4,80 N 4,30 4,40 5,3fi 5,00-5-20

- 4, 50 - --
- - - s,5n

5,50 5
6
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^ ^^.^ ..^.. v^.^^,^^ i. á^$.
^

Villanutva de Argecilla ( Guadalajara),

Pajares de los Oteros (León), Santa Ma-
ría Magdalena de Aday (Lugo), Valverde

Enrique (León), Sa,n Pedro de Sa,ntaG^li'nCfO nî

Bo^N O^I C IAL
OEL ESTADO

Pumeniu dcl cullit'o dcl iira.ol

Orde^n dc.L Miciistcrio dc Agricultura,

fecha 3 de abril de 1965, sobre semilla

de girasol. («B. O.» de1 7 de abril de

1965. )

ge^;lst'ru y csLcdíetica dc salas
de inrllbaciúu

Orden del M:nisterio de Agricttltura.

fecha 1 de abril d; 1965, por la que se

mo^difioa la de 17 de febrcro de 1964,

sobre el regisLro y estadística de salas

de incubación. i«B. O.» del 8 de abril

de 1965J

Re^ulaclón de la Pru^duccióu ^' comercio

dc la caruc de pollo

Orden de la Presidencia del Gobier-

no, fecha 10 de abril <le 1965, por la

que se regu^a ta producclón y comercio

de la carne d^ pollo. («B. O.» del 1'L de

abri.l de 1965.)

Ilydc^r.ccicin rura]

Decreto 907 65, del Ministerio dc Agri-

cultura, fecha 25 de1 pasado mes de

mario, por c! duc se d^clara sujeta a.

ordenactón rurnl la comarca de La Bu-

reba (Burgonl ^.cB. O.» del 12 de abril

dc 1965.)

Vberkucc p;cra gan:cdo I;cuar

Orden del M:^ni;t^rio de AgriculLtu'a.

fecha 2 de abril de 1565, por :a- que se

aplica el Decreto de 8 d^ enero de 1954.

sobre construcciún ob:igatoria de alber-

gues para e1 ganado lanar en fincas si-

tuadas e^n las provincias d: Albacete y

Córdoba. («B. O.» de1 1'3 d^ abril de

1965. )

Concentración D^trcelaria

Orden del Ministerio de Agricultura.

fecha 5 de abril de 1965, por la que se

aprueba. e] plasi de mejoras territoria-

:es y obras de las zostas de concentra-

ción parcelaria de Molleda ( Sa^ntander)

y Torremayor ( Badajoz). («B. O.» de1
14 de abril de 1965.)

En cl «Boletín Oficia^ll> del 19 de abril

de 1965 se publica. otra Grden del mis-

mo Departamento y feoha 10 de dicho

m^s, por la que se aprueba el plan de

mejoras territoríales y obras de la zona

de concentracióat parĉelaria de Torres

dc la Atameda (Madrid).

En el «Boletín Oficial» de,1 21 de abril

de 1965 se publica otra Orden de1 cita-

do Ministerio y fecha 10 de dicho mes.
por la que se aprueba el plan de mejo-
ras territoriales y obras de la zona de

c<ancentración parcelaria de Bastavales

cLa Coruña).

En e1 «BOletín Oficia]» de^l 22 de abril

de 1965 se publican siete Ordenes de1

mismo 1Vlinisterio y fecha 10 del citado

mes. por las que se aprueba. el plan de

m^joras territoriales y obras en las r.o-

nas de concentración parce;aria de San-

ta Marina de Pa^rada-Ordenes (La Coru-

iia), Torremormojórt (Palencia), Jilla-

gonzalo de Coca ISegovia), Fuente Fsi-

calada (Zamora). Castrocontrigo (León).

Villadiezma (Padencia) y Sa^n Cristóhal

de ErviiSou ( Valle del Lubra-La Coru-

^5a).

En el mismo Boletín se publica otra

Orden de idéntica fecha y de: mismo

Depa.rtame^nto, sobre amDliación a de-

te^rmi^mc.das provineias de la apliaación

de1 citado Decreto sobre construcción

obligatoria de albergues Dara el ganado

1 a.n ar.

En e] «Boletí^n Ofloia^l» de1 21 de abril

de 1965 se publica otra Orden del mis-

mo Departamento y fecha 9 de dicho

mes, por la que se apllca el mencionado

Decreto a varia.^ f'incas de 1as provincias

dc Scvilla y Tolcdo.

En eL «Boletin Oficiaa» de1 26 de abril

d;^ 1965 se publican los I}e^cretos núme-

ro 991 •'65 a 1.026/65 de1 Mi,nisterio de

Agricu'tura, fecha 15 de abril de 1965.

por los que se declara de utilidad pú-

b:ica la concentración parce^laria de las

ronas de Nanclares de 1a Oca (Alava).

Coltado de Cositreras (Avila), Moraleja

de Matacabras (Avila), Ma^nciles (Bur-

gos), Medina de Pomar (Burgos), Sau-

cedilla lCáceresl. Santiago de Olveiroa

(La CoruiSa). Santa María de Urdi'de

(Ayuntamieuto de Rois. La Coruña).

San 'I'irso de Ambraa (La Coruña), Cu-

lebras (Cuesica), Hueneja (Granada).

Marina de Presqueiras (Pontevedra),

Tordillos (Sa.lamanca), La Velles (Sala-

manca). Aguilafuente (Segovia), C^ntat-

villa de Almazá.n (Soria), Bocigas (Va-

lladolid), San Pedro de la Víña (Zamo-

ra), Torralbilla (Zaragoza), Orquillas

(Burgos), Peraleda de la Mata (Cáce-
res), Aleas (Guadalajara), Sa,nta María

de 1os Angeles (La Corutia), Santíago

de Buján (La Corutia), Pinilla de la

Valdería y Pobladura de Yuso (Lebn),

San Juan de Remesar (Lugo), Vadeca-

rras (Salamasica), Mata de Qui^ntaslar

(Segovia) y Coomonte (Zamora).

En el «Boletín Oficial» del 4 de mayo

d° 1965 se publica el Deoreto núme-

iro 1.177/65 del Ministerio de Agricul-

tura, fecha 2^ de abril de 1965, por tl

que se dealara d^e uti,lld^ad píiblica la

concentración parce,laria de la ro,na de

Pinarnegrillo (Segovia).

('.ampuña contra la rosqullla neKra

Resolucián de la Direccibst General

de Agricultura, fecha 10 de abril de

1965. por ]a que se dan normas para

desarmllar una camparia costtra .la ros-

quilla negra en las provi,ncias de Ali-

cante. Cáceres, Murcia Y Valencía, («Bo-

'etín Oficial» de1 19 de abríd de 1965.)

Vías U<^cuarlas

Orden de.l Ministerio de Agricultura.

fecha 10 de abril de 1965, por la que se

aprueba la clasíficacíón de las vías pe-

cuarisa existe¢ltes e^n el término mu^ni-

cipal de La Cabrera (Badríd). («B. O.»

de] 19 de abri] de 1965.)

En el «Boletín Oficíal» de.l 20 de abrid

d^ 1965 se publican otras seis Ordenes

de1 mismo Departame,nto y fecha 10 de
dicho mes, por las que se aprueba lA
clasificación de las vías pecuarías exis-
tentes en los términos mu^nicípales de

Juarros de Voltoya ( Segovia), Llanos de

Bureba ( Burgos), Real de Sa^n Vicente
(To:edo). Hi-nojosa- de Sa^n Vicente (To-

ledo), Ogljares ( Gran^ada) y O.lves (Za-

ragoza).

lán el «Boletín Oficia]» de1 21 de abrii

de ]965 se publica,n otras tres Ordenes

del citado Ministerio y fecha 10 de di-

cho mes, por las que se aprueba ]a cla-

sificación de 1as vías pecuarías existen-

tes en los térmínos munlcipades de AI-

calá de Chivert (Castellón), Lozoyucda

(Madrid) y Altab]e (Burgos).

En el «Baletí^n Oficia]» del 26 de abril

de 1965 se publicas otras tres Ordenes
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de1 citado Departame^nto y fecha 20 de
dicha mes, par 1as que se aprueba la

alasifioacíán de 1as vías pecuarias exis-

te^ntes en dos térmi^nas mwnicípales de

Castilfale (León), Basbadilla de1 Mer-

cado (Burgos) y Bedmar (Jaén).

En el cBoletín Ofi.cial» del 11 de ma-

yo de 1965 se publica^n siete Ordenes
del Ministerio de Agricultura, fecha 30

de abril de 1965> por las que se aprue-

ba 1a clasifioaciól^ de das vías pecuarias

existentes an los términos municipales

de Ojos (MurciaJ, Azuqueea de He^a-

res (Guadalajara), Quin^ta^nilla^ So^bresie-

rra (Burgos), Villarnoratiel de 1as Ma-

tas (León), Avellanosa de Muñó (Bur-
gos), Calzada del Cato (León) y Aré-
valo (Avila).

En el cBoletí^n Oficial» ded 18 de ma-

yo de 1965 se publioa otsa Orden del

Mí^nisterio de Agricultura, fecha. 30 ae

abril de 19fi5, por 1a que se aprueba la

clasificaoián de las vías pecuarias exis-

te^ntes est. el término muni•cipal de Cam-
porraya (Leó^n).

Cooperativas de Crédito

Orde^n del Ministerio de Hacienda, fe-

cha 2 de abríl de 1965, por 1a que so

establece la olaligació^n de sujeta.rse las

Coapesativas de Crédito a 1o dispuesto

para 1as Gajas Rurales en cua^nto a los

tipos de interés y tarifas de co,nliaio-
nes místim^as. («B, ^O.» del 20 de abril
de 1985.)

Va^cunación contra la viruela ^ vína

Resalución de 1a Dirección General de
Gam,adería. fecha 12 de abril de 1965,

sobre vaeunació,n cantra ^a viruela avi-

m^a. («B. O.» del 21 de abril de 1965. )

Importación de semilla de lino

Deoreto múmero 822/fi5 del Mini.te-
rio de Comercio, fecha 8 de abril de

1065, par e1 que se suspende totalmen-

te por tres meses 1a aplicacián de 1os

dereohos asanoeíarios a Sa importación

de semilla de 1ina. («B. O.» de1 22 de
abril de 1965. )

Réglmen de reposíción de algodón

Orden de1 Mi^nistea^ia de Comercio, fe-

cha 20 de ^abril de 1965, por 1a que se

modifica la de 17 de ootubre de 1963,

en el sentído de autarizar 1a, reposi-

ción del algodón cua,ndo 1as manufac-

turas expostadas costtengan mezela ín-

tima de algodón con otras fibras. («Bo-
1etLn Oficial» del 214 de abri,l de 1965.)

Revisión do los líquidos ímponibles

de la Contribucíón rústica

Orden de1 Ministerio de Haciemda, fe-

cha 10 de abril de ]9fi5, sobrt calabo-

raoión de 1as O¢•ganización 8indiaal en

la revisión de los líquidos impo^nibles

de La Cantríbueió^n Rústica. («B. O.» de1

26 de abril de 1965.)

Fincas me^jorables

Decreto número 1.016/65 del :VIi^nis-

terio de Agrieultura, fecha 8 de abril

de 1965, por el que se aplica,la heY de

3 de diciembre de 1963 a una finca de1

térmi^no mwnicipa^l de Torrejón de^1 Rey

(Guadalajara), («B. O.» del 26 de abril

de 1865.)

Restauraciótu hidrológica forestal

Decreta número 1.027/65, del Minis-

teria de Agricultura, fecha 15 de abril

de 1965, par e1 que se aprueba e1 pro-

yeeta de restauració^n hidrológtca fores-
ba^i de 1a cuenea de1 rcío Jarama, en la

provi^ncia de Guadalajara. («B. O.» del
2.6 de abril de 19^65.)

Producción y comercio de la carne

de pollo

Circular número 6/65, de 1a Comisa-

ría General de Abastecimientos y'Praats-

portes, fecha 27 de abril de 1965, por

la que se regu.la la produeció^n y co^mer-

cio de la ca.rne de pollo durante 1a ^.a.n-

paña 1965. ( cB. O.» de^l 28 de abril de

1965. )

Centrales horto-fratfcolas

Orden del 1VIi11isterio de Agricultura,

fecha 21 de abril de 1965, por l^a que

se califiea oomo industria de interés

preferenbe la oesttral horto-frutícola de

Alme^nar (Terued), de la Agrupación de

Productores Agrícabas de .la oomarca de

Segria. («B. O.» del 28 de abril de 19fi5,)

F.n el «Boletín Ofi^cial» d^e.1 4 de ma-

yo de 1965 se publica atra Orden del

citado Ministerio y feoha 26 de abril

de 1965, par la que se califiea como in-

dustrias de interés preferente La Ces^-

tral Horto-Frutíco^la de Logroño, de la

Unián Territorial de Cooperativas del
Campo.

Plan de conservacíón de snelos

Ordenes del Ministerio de Agrir,•x.tu-

ra, fecha 20 de abril de 1965, par las

que se aprueba e.l p1a¢1 de conse•rvació^l

de suelos de varias fisLOas de las tPrmi-

nos municipales de Villaearrillo y Cia-

lluevar (Jaén) Y Puebl^a de 4uzmán

(HUe1va). («B. O.» d^e1 30 de^ ^abril de

1965. )

Dn el «Bodetíst Ofioial» del 3 de ma-

yo de 1965 se publica^n otras dos t)rde-

nes de1 citado Departamento y fecna

20 del pasada mes de abril, por ,las que

se aprueba,n 1os planes de oo^nserva^cióal

de suelos de varias fincas de los térmi-
nos municipales de Alhama (Granada),
Luque ( CÓrdoba) y El Almendro (Hue1-
vaJ .

En e1 «Boletín Oficial» del 6 de ma-

ya de 1965 se publican otras tres Or-
desies del Minisf,erio de Agricultura, fe-

cha^ 20 de ^a^bril d^^e 1965, por ^las que se

aprueba el plan de oonservaoián de sue^

1os de varias fincas de 1os términos

municipales de Laja (Granada), Mora-

ltda de Zafayona (Gra^nada) y E'1 Gra-

nado (Huelva).

En o1 «Baletín Oficlal» de1 18 de ma-

yo de 1965 se publíean otras dos Orde-

rties de1 cítado MLnísteria y fecha 30 de

abril de 1965, por 1as que se aprueban

los plastos de conservaciGn de suelos de

varias 11^ncas de 1os términos munit•ipa-

1es de Mosttizón (Jaén) y Amtequera

(Mála,ga) .

Fomenta de las expartacíones

Ley de 1a Jefatuna de1 Fstado níim-

mera 29/65, feoha 4 de mayo de 196b,

estableciendo e1 sistema de devoluclán

ds dereohos e,ranec^larios a La isnpo•rta-

cián por exportacíones posterior:nente

realizadas. («B. O.» de1 5 de mayo de

1965. )

Retrtbuclones de los funcianurl>s
de la Administractón Clvll

Ley 31/6b, de 1a Jefatura de,1 IIstado,

fecha 4 de mayo de 1965, sobre ret:ri-

buoíanes de 1os fu^ncio^narios de la 4d-

mí^nistració^n Civi^l de1 Estado, (aB. O.»

de1 5 de mayo de 1965.)

Derechos pasívas de los funcíanurías do
la Adminístra^ción Cívíl del Estado

Ley ^número 30/65, de da Jefatura del

Fjstado, fecha 4 de mayo de 1965, sabre

derechos pasivos de los funcionaríos de

la Administración Civíl de1 Estado. (<;Bo-

letín Oficía,l» del 5 de mayo de 1935.)

Explatacíones agrarias famllíares

protegidas

Orde^n. de1 Ministerio de Agrícultura,

fecha 23 de abril de 196b, por la q'ne

se ^amul^a e1 títula de explataelósL agra-

ria fasniliar protegida co^ncedida a vna

fisnca del térmíno municipal de Nulas

(>;ugo). («B. O.» del 11 de m^aya de

1965. )

Camíté de Lucha, Kiológica

Omden ded ^Nlinísterio de AgriCUiGUra.

fecha 6 de mayo de 1965, pos La qne se

craa e1 Comité de Lucha Bíológioa. («Bo-

letín. Oficia.l» de.l 15 de mayo de 1965.i

Concurso N.u•lonal dc Fofograf[as

Agrarlas

Ordest del Ministerio de Agrícult^lra.

feoha 15 de mayo de 1965, por la que

se oonvoca el X Co^ncurso Nacion^al de

Fotografía Agrícola. («B. O.» del 15 de

mayo de 1965.)

Pre^mios Nacionales de Investigaclón

Agrarla, Premsa Agrícola y Maestr^m

Naclonales

Orde¢>_ del Ministerio de Agricuaura,

fecha 12 de mayo de 1965, sobre con-

cesíán de1 Premio Naoional de Imvesti-

gación Agraria, Prestsa Agrícola y lvlaes-

tros Nacíonales. («B, O.» de.l 15 de ma-

yo de 1965: )

Orden Clvil del Mérito Agrfcola

Dearetos ^números 1.210/65 a 1.213/6b,

del 1VIinisberia de Agrícultura, fecha 16

ds snayo de 1965, por 1os que se con-

aede 1a Crran Cruz de 1^a Qrcle^n Cív11 de1

Mérito Agrícola y 1a Banda de dlcha

Orden a 1os señores que se ímdícam.

(«B. O.» de1 15 de mayo de 196b.)
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Bibliograf ía sobre cultiuo del clavel.

F. Ruiz, San Pedro Pinatar (Murcia).

Desearía me indicasen si existe alguna obra
sobre el cultivo del clauel, de una forma amplia.

Recogiendo su última frase, la pregunta es amplia,
ya que hay diversas clases de claveles, de cultivos de
ellos y de aprovechamiento y empleos de los mismos.
Pensamos que su interés principal se centra en el cul-
tivo del clavel de los floristas para la producción de
flor cortada, una de las principales cosech3s florales
de la Maresma catalana.

En castellano, aparte del folleto editado por Kanda,
«Claveles», con el fin de ilustrar en su cultivo a los
aficionados a esta planta, no conocemos r,ingún tra-
tado dedicado exclusivamente al clavel.

Sí hay escritos diversos artículos, recientemente en
revistas, ya que es tema de interés nacional, por lo
cual técnicos y científicos se dedican al estudio de los
problemas que se presentan en su cultivo. Citaremos
alguno aquí y otros más adelante :

Aguila Sancha y Cañadell: «Selección del esqueje
en el claveh^.

Cardús: «Abonado en el claveh^.
Blanes: «Fertilización del claveh^.

En los tratados de jardinería y floricultura hay ca-
pítulos más o menos extensos dedicados al clavel
(«Dianthus caryophyllusn) y a los otros claveles y cla-
vellinas correspondientes a otras especies del género
uDianthus». Citaremos algunas obras, pero puede us-
ted examinar para ello en alguna biblioteca las men-
cionadas en la respuesta a una consulta que sobre
jardinería hicieron a esta revista en el año 1963.

Alonso, M, I.: «Plantas y flores para interiores y
balconesn. Barcelona, 1959.

Boutelou, C., y Boutelou, E.: «Tratado de las flo-
resn. Madrid, 1804. Págs. 145 a 215 dedicadas al clavel.

Cortés y Morales, Balbino :«Guía del hortelano,
jardinero y arbolista». Madrid, 1885. Obra publicada
por el Ministerio de Fomento.

Clarasó, Noel: <<El libro de los jardinesn. G. Gili.
Barcelona.

Nonell, J.: «Gu.ía del jardinero^^. Barcelona.
Bornás Urcullu, Gabriel: uFloriculturan. Salvat ed.

Barcelona, 1953.
Peña, R.: «Jardinería y floricultura». Barcelona.
Fairbank, H., y otros :«Cultivo comercial de flo-

res>>. Edit. Acribia. Zaragoza, 1964.

Donde se encuentra una bibliografía extensa sobre
el clavel en sus diversos aspectos en los idiomas in-
glés, francés e italiano, tanto en libros dedicados ex-
clusivamente a esta planta como en l05 de floricultu-
ra. Los artículos aparecidos en revistas profesionales
y científicas son numerosísimos e imposibles de re-
señar aquí. Solamente mencionaremos alguno de ellos
y varias de las revistas donde suelen aparecer artícu-
los sobre esta planta.

De los libros dedicados al clavel le indicamos los
siguientes :

I. Aicardi, Domenico: / Garofani Rificrenti. Ed.
Staz. Sper, di Floricoltura «O. Raimondo», Sanremo.
ltalia, 1929.

2. Allwood, M. C.: Carnation culture up-to-date.
Lonso, 1920.

3. Allwood, M. C.: Carnations for Eueryman. Lon-
don, 1931.

4. Allwood, M. C.: Carnations and others Dian-
thus. Ed. 3.°. London, 1947.

5. Allwood, M. C.: Carnations for euery Garden
and Greenhouse. Ed. Country Life Lt. London, 1925.

6. D'Ardene, Le Pére : Trait'é des OEalets. Evig-
non, Francia, 17fi2.

7. Bailey, L. H.: 7'he Gorden of PinlZs, Macmillan
Co. New York, 1938.

8. Baur, A. F. J.: C'arnatioa Register. American
Carnation Society. U. S. A., 1929.

9. Benza, S.: Miglioromento cPel Gerofonc. Inf.
Tech. per i Floric. 1958.

10. Bickart, H. M. and Connor, G. H. : The Green-
houso culture of carnations in sand. N. J. Agr. Exp.
Sta. Bull. 588. U. S. A., 1935.

1 I. Billit, A. W. : Ring culture of Chrysanthemums,
Carnations and Toma!t'oes, Collingridge Lt. London,
1964.

12. Bing, A.: Timing your carnation crops. N. Y.
State Flow. Grow. Bull. 172. U. S. A., 1960.

13. Bing, Arthur et al: Carnations, A manual of
the culture, insects and diseases, and economics of
carnaticns. M. Y. Flower Grower Association, Ytha-
ca, N. Y., U. S.A., 1961.

14. Brotherston, R. P. : The booh of the carnation.
London, 1903.

15. Calvino, M.: Los claveles reflorecientes. Bol.
Estac. Central. Méjico, 191 I.

16. Calvino, Prof. Mario: Rose e Garofani nei nouri
rrcetodi di coltivaziane. Sta. Sper, di Floricultura «O
Raimondo>>, San Remo, Italia, 1948.

17. Cook, Laurence J.: Per^etual Carnations. Lon-
don, 1920.
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MACAYA, S. A.
Represe^ntante exclusívo para EapaIIa de

CALIFORNIA CHEMICAL CO. ORTHO DIVIBION

RICHMOND, QALIFORNIA (U. $. A.)

FRUTICULTORES
Proteged vuestros frutos con

ORTHOCIDE
moderno fungicida a base de CAPTAN.

VITICULTORES
Tratad vuestros viñedos con

ORTHOCIDE u ORTHO PHALTAN
Y

ORTHOCIDE S 5-SO DUST

Protegiéndole al mismo tiempo del MILDIU
y CIDIUM

INSECTICIDA

VOLCK VERANO

de fama mundial por más de 25 años de ex-
periencia en las regiones naranjeras.

Combata el arañuelo de perales y ciruelos y
los gusanos de manzanos y perales con

ARSOPLON

ORTHO FLOTOX

Azufre coloidal mojable para combatir el
CIDIUM.

ORTHO MALATHION

Sobresaliente polivalencia y acción precisa
contra ataques simultáneos de pulgones y
otras plagas.

CSNTRAL. - BARCELONA : Vía Layetana, 23.

$UCURSALt$. - MADRID: Los Madrazo, 32.

VALENCIA: PRZ, 2H.

SsvILLA: Luía Montoto, 18.

LA CO^tIIÍFA: P^ de Roada, 7 al 11.

MÁLAGA : Tomás Heredia, 24.

ZARAGOZA: E3Cll@la8 PíSa, B.

Depbaítoa y representa.ntea en laa prlncípalM
plaaas

18. Cook, Laurence J.: Carnation Culture for Am,a-
teurs. London, 1932.

19. Cook, T. H. ; Douglas, J., and McLeod, J. F.:
CarnaKions and Pinlzs. !New York, 1920.

20. Coste et Gagnard : L'OEillet. Bul. Soc. Hort.
Algi. V-1951.

21. Dick, J. H.: Commercial carnation culture.
A. T. De La Mare Co. Ltd. New York, U. S. A., 1915.

22. Douglas, James : Carnations and Pínhs. New
York, 191 l .

23. Drouineau, G. : La f ertilisation de 1'aeillet.
C. R. des Jounées Florales. Antibes, Francia, 1961.

24. Dupuis, A. : L'Oeillet: son histoire et sa culture.
París, 1862.

25. Holley, W. D. and Baker, R.: Carnatian Pro-
duction. Dubuque, lowa, U. S. A., 1963.

26. Ingwersen, W.: The Dianthus, a flower mono-
gra^h. Ed. Collins, London, 1949.

27. Jarvesoo, E.: and Fotzpatrick, R. H.: Mar-
Izeting New England Carnations. Mass. Agri. Exp.
Sta. Bull. 517. U. S. A., 1959.

28. Lamborn, L. L.: American Carna^t'ion Culture
Lambarn Publ. Alliance, Ohio, U. S. A., 1901.

29. Ministry of Agricultura : Carnations under
g1as, Bull, núm. 151. Ministry of Agriculture, Fishe-
ries and Food. London, 1961.

30. Miallet: Les Oeillets. B. '. I. París, Spt. 1950.
31. Mottet, S.: Les OEillefs, historique, descrip-

tion des ^rinci^aux es^ecies, races ef variéte^es, cul-
ture, etc. París, 1898.

32. Mottet, S.: Les OEillets et les OEillets remon-
tants á grands fl^eur. Ed. La Maison Rustique, París.
Séme edit., 1925.

33. Mottet et Sabourin: Les OEillefs. La Maison
Rustique, Paris.

34. Moreau, M.: Le dépérisserrrent des Oeillets.
Ed. Lechevalier. Paris, 1957.

35. Nakasone, H. Y. and Kamemoto, H.: Car-
nation Cu^ltire Hawaii. Agri. Exp. Sta. Bull I 12, 1957.

36. Nelson, K, S. and Kiplinger, D. C.: Carnation
Cro/^s Control. Ohio Agric. Exp. St. Resea^ch. Bull.
786, 1957.

37. CKengo, Francis: Culture de 1'OEillet sous
chdssis. Antibes. Francia, 1898.

38. De Ponsort, Le Baron: Monographie du geure
OEillet et princi^lement de 1'oe^illef flamand. 2éme
edi. Paris, J 844.

39. Ravenscróft, B. C.: Carnation Culture. New
York, U. S. A., 1920.

40. Ragonet, Godefroy: Traité sur la c+.ltura des
OEillets. Paris, 1842.

4•I. Sanders, T. W.: Carnation, Picói'eer and
P'in1Zs. London, 1910.

42. Societá C^rticola Italiana: Atti del Conuegno
/nernazionale sul Garofano. San Remo, 1963. Firenza.
Italia, 1963.

43. Sydenham, R.: Sysfem den Gart^en-Nellze.
líB 1827er n, .

44. Wartd, C. W.: The American Carnation.;
How to Grov. Ed. A. T. De La Mare Co. Ltd. New
York. U. S. A., 1903

Hay algunos tratados de floricultura que tratan de
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dar bastante detalle del cultivo del clavel y le pudie-
ran ofrecer interés. Citaremos alguno.

Bossard, R.: Cudtures Florales. Edt. J. B. Bailliére
et Fils. París, 1953.

Laurie, A. y Chadwick : Commercial Flower Far-
cing. Lsted. Ed. P. Blackiston's Son & C. Philadelphia.
U. S. A., 1934.

Laurie, A: Kiplinger, D. C. and Nelson, K. S.:
Commercial Flower Farcing. 6 th. edit. Mc Graw Hill
Book C. New 1'ork. U. S. A., 1958. Véase cap. X,
página 206.

Puede consultar también con provecho alguna de
las enciclopedias de horticultura.

Le Bon Jardinier : Encyclopédie Horticole. 152 éme
edit. La Maison Rustique. Paris, 1964.

En el tomo ll el artículo Dianthus (p. I 145).
Chittenden, F. J., editor: Dictionary of Cardening

de la Royal Horticult4iral Society. Claredon Press. Chc-
ford, 1951, en cinco grandes tomos, es la más impor-
tante enciclopedia británica de horticultura y susti-
tuye a la célebre Nicholson's Illustrated Dictionary.

Bailey's : The Standard Cyclo^edia of Horticulfure.
Macnillan Co. New York, 1933. La gran enciclopedia
norteamericana.

cientes es el de Roger Cksini «La culture de Oeillet
Americain dans les Alpes-Maritimes», núms. 2250 y
2257 de la «Revue Horticolen (años 1963 y 1964).

Otras revistas donde aparecen artículos de interés

son :

Inglesas: ccGardeners Chronicle» y «Experimental
Horticulturen. Alemania: ceGartenwelt. Italiana: «Ri-
vista Ortoflorofruticoltura Italianan. Norteamericanas:
«Florists Reviewn, «Proceedings American Society
Horticultural Sciencen, Massachussets, «Flower Gro-
wer Asociation Bulletinn, etc.

Dado el interés del cultivo del clavel para nuestra
economía, el Instituto Nacional de Inve^tigaciones
Agronómicas del Ministerio de Agricultura está orga-
nizando, bajo los auspicios del Plan de Desarrollo, un
Centro en la provincia de Barcelona, dedicado exclu-
sivamente al estudio de los temas relacionados con
esta planta.

Rafael Barrera,
4,998 Imge^niero aerónomo

Diferencias entre vedado y acotado de caza.

D. Emilio Mateos, Serradilla (Cáceres).

Hay algunos anuarios y otras publicaciones periódi-
cas, dedicadas al clavel de modo exclusivo.

Proceedings A m,erican Carnation Society.
Carnafion Craf t.
Carnotion Chats.
Annual Reporl'. ,National Carnafion and Picofee

Sociefy. Londres.
The Carnafion Year BoolZ. British. National Carna-

tion Society. Londres.

En la prensa hortícola, de agricultura y científica,
encontrará artículos sobre claveles en sus colecciones.

En esta misma revista AGRICUL'['uRA puede consul-
tar los de :

Ros de Ramis, Juan de: Curfiuo del clauel. Año VI,
núm. 61, págs. 20-24. Enero 1934.

Huerta, Antonio de la: EI clauel: su culfiuo en la
zona subtro^ical de la p^enínsula /bérica. Año XV,
núm. 165, págs. 6-7. Enero 1946.

En la revista uAgern, que se publica en Madrid,
los de :

Rodríguez Avila, Angel: Claueles. Año II, núm. 20,
págs. 289-291. Agosto 1946.

Rodríguez Avila, Angel : EI cultiua a gran f lor y el
cultiuo forzado d^el clauel. Año I1, núms. 23-24, pá-
ginas 404-407. Noviembre 1946.

También en otras revistas españolas tiene artículos
sobre el clavel. En «El cultivador moderno» y«Jar-
dinerían, editadas en Barcelona.

En la prensa hortícola extranjera los trabajos sobre
clavel son muy abundantes. Entre las editadas en
Francia puede consultar las colecciones de la «Revue
Horitcolen y de «Jardins de France», Anuales y Bul-
letin de la Société D'1-lorticulture de France, la prin-
cipal del vecino país. Uno de los artículos más re-

Tengo una dehesa y deseo reseroarla para caza

mayor y caza menor.

Deseo conoc_r las siguienfes extremos:
1." Deseo saber en qué consiste el uedado de

caza y el acdfado dc- ccza, diferencia entre am-
bas casas; r^quisitos para uedar de caza menor
y mayor una dehesa, impuestos que son necesa-
rios pagar por ello y si se pued^e en vez de vedar
foda una dehesa hacerlo en parte de la misma,
mojones, guardas, etc. Requisitos para acotar una
dehesa o parte de la misma e impuestos que hay
que /^agar por Cllo; acotada (^ara caza mayor y
menor.

Venfajas de ser reseruada una dehesa a ser
acotada, etc.

La legislación reguladora del ejercicio rle la caza,
vigente en la actualidad, es muy antigua, ya que un
proyecto de Ley quedó paralizado en la Comisión de
las Cortes, que había de emitir dictamen hace algún
tiempo, y todavía se encuentra en tal trám'te.

Por lo tanto, la Ley que hay que aplicar, a los efec-
tos que interesa la consulta, es la de 16 de mayo de
1902 y su Reglamento de 3 de junio de 1903, modifi-
cadas por las Leyes de 26 de julio de 1935 y 17 de ju-
lio de 1939, que sólo afectan a cuestiones de tipo ad-
ministrativo y de orden público.

Los vedados de caza, para ser tenidos como tales,
deberán llenar las condiciones que establece la Ley de
16 de mayo de 1902, en su artículo 9.°, y satisfacer la
tributación correspondiente, impuesta en la actualidad
por la Ley de 26 de diciembre de 1957, artículos 76 y
siguientes, y Decreto de 7 de marzo de 1958, en lo
que no esté modificado por ia confusa Ley de Refor-
ma Tributaria de 1 I de junio de 1954 en sus artículos 9."
y siguientes, en los que la caza se considera como un
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ingreso de las fincas, a los efectos de constiluir la base
de la imposición.

Estas Disposiciones vienen a modificar en la práctica
la antigua Ley de Caza y su Reglamento antes citado,
en cuyas disposiciones se distinguía en su art. 7.°, el
terreno cercado o cerrado para los efectos de la caza,
como toda extensión de terreno que esté material-
mente cerrada por seto vivo, tapia o espino artificial
y que no tenga más entrada que las puertas que el
dueño haya puesto en la 'finca.

Se entenderá por terreno acotado o amojonado, pa-
ra los efectos de la Ley y el Reglamento, todo aquel
que bajo una linde y propiedad de un dueño tenga
colocado visiblemente hitos, cotos o mojones para de-
terminar sus linderos y esté dedicado a cualquier ex-
plotación agrícola o industrial, siendo secundaria la de
la caza.

En ambas clases de terreno sólo podrán cazar o des-
truir la caza en tiempo legal el dueño, arrendatario 0
las personas a que ésto5 autoricen, por escrito, y
reúnan, además, las condiciones exigidas por la Ley ;
pero no podrá cazarse en ningún tiempo con reclamo
de perdiz, ya sea natural o artificial, ni hacer saca
de conejos durante toda la época de veda.

EI artículo 9.'° del Reglamento dice que se enten-
derá por vedado de caza, para los efectos de la Ley
y Reglamento, toda extensión de terreno bajo una
linde y propiedad de un dueño, y en la cual la caza
constituya la principal explotación para el dueño 0
arrendatario de la finca, siendo secundario cualquier
otro aprovechamiento agrícola.

En estos vedados, declarados como tales legalmente,
será la caza libre en todo tiempo para el dueño, arren-
datario y personas a quienes, además de reunir las
condiciones exigidas por la Ley (licencia de caza, et-
cétera), aquéllos autoricen por escrito o den acciones.

El procedimiento para que sea considerado un te-
rreno como ccvedado de cazan lo determinan los ar-
tículos 10 y 11 del Reglamento antes mencionado,
acompañando en la instancia los documentos a que
se refiere el artículo 35 del mismo Reglamento.

Se puede vedar o acotar una parte de la 'finca, como
se deduce de lo anteriormente mencionado, pero en
cuanto al pago del aprovechamiento qued^ dicho que
actualmente se rige por los preceptos que también se
han relacionado.

4.999

Res^iradero de aljibe.

Mauricio García Isidro,
Abogado

A. Gómez Gómez-Ricote, Murcia.

He construído un aljibe a m;odo de finaja, de
unos nueve me'trc^s cúbicos de ca^acidad, Ia mi-
tad del terreno es lo qu;e aquí llamamos fape
y la otra mitad rubial.

EI agua a almacenar ha de ser de los canales
de la mancomunidad del Taiuílla, agua conce^-
tuada potable, y m^e dicen qu^e el ref^rido aljibe
ha dc tener respiración, lo que deseo me infor-
men, en tal caĉo, cuál ha de ser su cabida, i'e-
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niendo en cu^enta que está sifuado dentro de la

casa, como también otrc punfo impreListo.

Para contestar debidamente la consulta formulada
sería conveniente conocer el modo de conducir las
aguas procedentes de los canales de la Mancomuni-
dad del Taivilla hasta el aljibe construido dentro de
la casa, extremo que no se especifica, pues las pre-
cauciones a tomar serán diferentes si la aportación
se efectúa a través de acequia revestida o no revesti-
da, cubierta o descubierta ; si lo es por tubería, o por

medio de tanques que se descarguen al aljibe.
Dada la escasa capacidad del aljibe, nueve metros

cúbicos, y el hecho de que se sitúe dentro de la casa,
nos hace suponer que las aguas almacenadas van a
tener utilizacíón tan sólo para servicios domésticos y
otros pequeños usos rurales de poca importancia.

Nos falta conocer si el aljibe va a estar constante-
mente cerrado (salvo en los momentos de limpieza),
elevándose las aguas por medios mecánicos o rema-
tándose en brocal, extrayendo el agua manualmente.

En el segundo caso apuntado, no es necesario pro-
cedimiento alguno de aireación del aljibe. En el pri-
mer caso, cuando el aljibe ha de permanecer cerrado,
es aconsejable que en el mismo exista una cámara de
aire, que puede lograrse no llenando aquél a tope, y
en forma sencilla, colocando dos tubos respiraderos,
uno de los cuales llegará hasta unos cuarenta centí-
metros del fondo del aljibe, y el otro quedará por
encima del nivel del agua. Los extremos superiores
de dichos tubos deben protegerse por me^io de reji-
llas y casquetes para evitar la entrada de impurezas
en el aljibe.

La colocación de las tuberías y la altura de éstas
quedan a la pericia del constructor y de las exigencias
a que obliguen el emplazamiento del aljibe dentro de
la casa.

Li^is Torras Uriarte

5.000 Lngeniero aSrónomo

Planta tóxica para el ganado.

D. Joaquín Domínguez Martín, Constantina
(Sevilla)^

Adjunto le enuío una hoja y un tro^o de caña
seca de una planfa de la familia de las Umbe-
lí}eras, muy abundante aquí por Sierra Morena,
con el ruego de que me la clasifique en género y
^specie y me }aciliten cuantos datos puedan so-
bre ella.

El motivo es su toxicidad para el ganado en
deferminada fase de su uegefación, quizá cuan-
do brrnfa en primavera.

Tiene 1as hoja^s muy divididas y el tallo floral
clcanza alturas d^e hasta tres metros. Al secarse
éste queda hecho una caña (uéase el trozo en-
uiado). Todo esto me hace pensar en que pue-
da ser la «Férulan cifada en el Cspasa y en el
Bonnier, únicos libros en que la he encontrado.

He tenido ahora unas intoxicccione.s muy gra-
ucs en ganado lanar y cabrío, nturierdo, por la
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destrucción de lo^s glóbulos rojos, anémicas, con
grandes derrames iridernos y enuaramiento de
lcs extrem.idades anteriores. En algu.no^ casos la
muerte fu^e fulminante. EI cambio de pastoreo,
arranque de las «cañas de hierro», como se les
llama aquí, y un tratamienfo a los enf ermos a
6ase de oitamina K y glucosa ha logrado det'e-
ner las estragos.

EI aeferinario confiesa que ignora qué planta
es boiNánicarruente hablando, ^ues ^iensa sea la
cicuta. Yo esfo lo deseartc por com^leto y me
inclino por la citada férula,

A mbos agradeceríamos los siguientes datos:

aĉ Nombre de especie^, género y familia.

b) Q^^é es lo q^ue contiene el jugo Iechoso de
la planta: gomorresina, ácido ferúlicc, o^o^onax,
asafetida, etc.

La planta de la que se ha remitido un trozo de tallo
y hoja es la especie .^erula communis L., pertenecien-
te a la familia Umbelíferas. Tiene el tallo muy grueso,
hueco, finamente estriado y las hojas dividas en la-
cinias muy estrechas ; las hojas inferiores tienen un pe-
ciolo cilíndrico y, en cambio, en las superiores se des-
arrolla mucho la vaina, abrazadora y membranosa. Las
flores están dispuestas en umbelas de 20 a 40 radios y
son de color amarillo. El fruto se compone de dos
mitades simétricas, cada una de las cuale • t:ene cinco
costillas ; tres dorsales poco salientes y dos margina-

les, aladas.
A esta especie se la conoce con los nombres vulga-

res de «férula», «caña de hierro» o«cañaheja». Los
dos últimos también se aplican a la Cicuta mayor (Co-
nium maculatum L.), de la qLe se distingue fácilmen-
te porque esta cicuta tiene menos altura, su. tallo po-
see, sobre todo, en la base unas manchas rojizas (a
las que alude la denominación específica de «macu-
latum»), las flores son blancas y agrupadas en umbela,
pero con muchos menos radios (15 ó 20) que la férula,
y las dos mitades del fruto tienen cinco costillas, pero
sensiblemente del mismo grosor y onduladas.

Los tallos, hojas y frutos de la 'férula contienen una
gomorresina denominada «feshook» , que parece pro-
venir de la oxidación de un tanino que se descompone
en ácido ferulotánico, g:ucosa y ferulina. Además, esta
planta contiene ácido salicílico libre.

La gran toxicidad de esta especie se atribuye a la
ferulina, antes citada, que es un alcaloide que existe
en la planta en muy pequeña proporción : 0,5 gramos
por cada 100 kilos de planta seca. Esta escasa canti-
dad de 'ferulina parece que está en contraposición con
ios graves accidentes -con frecuencia mortales- que
provoca la ingestión de esta planta, y para explicar
esto existen dos hipbtesis : Una de ellas que la acción
fuertemente tóxica puede producirse por que se vaya
acumulando la ferulina ingerida en días sucesivos. La
otra hipótesis supone que el ácicio salicílico, que exis-
te en mayor proporción, puede hacer más sensible el
organismo a la acción nociva del referido alcaloide.

5.001

Manuel Mad;ieño Box
Ingesiiero agrdnomo

Plan de a^rovechamienlo de monte ^úblico.

Un suscriptor de Jarandilla (Cáceres).

En farandílla d^e Ia Vera, en el año 1956, al
llegar al canal de Rosart^t'o a la finca Baldío
de Torreseca, comunidad de seis pueblos, dicha
finca había que /^onerla en explotación y para
ello se hizo un sorteo jurídico, siendo yo uno
de los agraciados.

L a comunidad no nos dio ningún cont'rafo;
nada más que la tierra sin romper y sin edificar,
teniendo yo que construir por mi cuento algo

donde ^oder ampararme.
En el año 1956 ya no dio tiem^o para poder-

lo oultivar. Entrando el año 1957, como ^rimer
año de ^ago, emrsezamos ^agando 3.000 pese-
tas ror parcela, niás el im^orte del agua por
nues^f'ra cuenta; pero como no se f írmó ningún
contrato, a la primera campaña de pasforco,
a°espués de recoger los ^roductas, el ganado que
^asfa en el resto de la f inca entraron e^n el las
^arcelas diciendo que dichos /»astos son de ellos,
pue:^to que el Dist'rito Forestal se los tiene ad-
jud'icado^s, y en ocho años transcurridos ao he-
mos a^ercibido nad'a de dichos pastos.

En ed año 1959 nos pusieron 6.000 ^esetas
por /^arcela, y como hubo ^rotestas y no /^aga-
ron Ic mayoría, recurrieron a dejarl^ como al
/^rinci^io.

Ahora, en esta cam^^aña que va a em^ezar,
nos o-bligan a f irmar un contrato en el qu^e nos
e,xigen unas condiciones qu^e no nos son fauora-
blés y^or ello me dirijo a ustedes con el fin
de que me digan cuáles son mis derechos.

Los «derechos» que pide conocer el suscriptor se
derivan de las condiciones que toda concesión lleva
consigo, según la clase y características del objeto con-
cedido, plazo y manera de usarlo, precio o canon a
percibir, forma de adju•dicación, etc.

Cuando se trate de terrenos 'forestales calificados de
montes, el disfrute de ellos depende de c.ircunstan-
cias que les hagan ser montes públicos de utilidad pú-
blica o no, estar catalogados o no, tener el carácter de
comunales, per*enecer al camún de vecinos, corpora-
ciones, entidades locales o derecho público.

No existe, por lo tanto, posiL,ili^3ad de dar conte.s-
tación adecuada a la pregunta sin conocer las carac-
terísticas de los terrenos de la finca «Baldío de To-
rreseca» con las condiciones establecidas en su ad-
judicación por el «sorteo» que se menciona.

Sin embargo, considero oportuno signiñcar que, exis-
tiendo en el término municipal de Jarandill i y de su
pertenencia montes públicos catalogados como de uti-
lidad pública con denominación en que resalta la pa-
labra «Torreseca», todos los disfrutes o explotación de
sus terrenos están regulados por las condiciones esta-
blecidas en el plan de aprovechamientos, que aprueba
previamente la Dirección General de Montes, Caza y
Pesca Fluvial y da a la publicidad el Distri^o Forestal
para conocimiento de cuantos les interese.

5.002

Tomás Martín Gafo
Ingc^niero de Mo^nt;es
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Daños causados por las grajillas.

R. Abarquero, Hontoria Cerrato (Palencia)^.

Para que las palomas críen bien es necesario propor-
cionarles alguna leguminosa (yeros, veza o algarrobas)
y cereal (cebada, restos de trigo) en una cantidad que
oscila de 50 a 80 gramos diarios por pareia.

7'engo un palomar en e1 campo que desd'e
hace años las grajillas suelen meters^ en él y se
comen los hueuos.

l,es ruego me indiquen si conocen algún pro-
cedimier^to para euitarlo.

Es diFícil el lograr evitar la entrada de grajillas mien-
tras que se permite la de palomas. Puede Lsted inten-
tar el descastar las grajillas cazándolas a la espera en
el pa!oinar. Quizá pagando una prima por ave caída
es posible que algtín vecino pueda ayudarle en esta
labor de limpieza.

L.o más seguro es dotar a los palomares de ventanas,
de forma que se puedan cerrar las aves en el palo-
mar durante la época de cría. Ello traería consigo el
tener que alimentarlas. Es posible que repitiendo esto
durante dos o tres años las grajillas dejen de acudir
a su palomar.

Le recordamos también que un palomar bien po-
blado, limpio de infecciones y con palomas bien ali-
mentadas se defiende mejor del ataque de otras aves.

Manuel del Pozo

5.003 In¢eniero ^aBrdnomo

Cambio de motor en un tractor.

Sra. Vda. de Herrera, Magaz (Palencia)^

Tengo un fractorcillo de gasolina de nueu^e ca-
ballos, y rrae ĉale muy caro. Me dicen que no le
puedo poner de gas-oil o d^e petróleo par que^-
dars^ sin f u^erza.

Les ruego tengan la amabilidad de orientarme
sobre ^eufe asunto, pues me da mucha lás^Pima
fenerlo qwe dejar en un rincón, ya que para mí
m^e Uiéne muy bien, por tener la f inca pequeñifa
y con arboleda, pues sólo tierne diez obradas y
unos maju!edillos.

Desde luego el empleo de petróleo agríco'.a en vez
de gasolina, aunque el motor esté preparado o pueda
adaptarse al cambio, supone perder potencia, alrede-

Por qué
Los agricultores más progresivos prefieren el abono orgánico

Por en rlqneza en hmm^a: Máa de díez veces superior al estíércol.
Por an calidad: La única turba espafiola de estructura esponjosa y de cotízacíón ínternacíonal.
Por sa actividad biológica: La TURBA-HUMER activa la vida microbíológica del suelo y es muy rica

en fitohormonas.
Por an acción ífsico-qnfmica: Mejora y estabíliza la estructura del suelo. Regula su fertílídad y

activa la nutrición.
Por an eatrnctnra fibrosa: Actúa •omo una esponja, reteníendo el agua y los abonos mínerales.
Por an nayor eficacia: Demostrada en egperiencias oficialmente controladas y comprobada por mi-

les de agricultores; mágimos rendimientos y mejor calidad en los frutos.
Por an economía: Es el abono orgáníco de menor precio, y además economíza hasta el 30 por 100

en agua.
Por an conanno: Por todo ello ea el abono orginíco índustrial más acreditado y de mayor cenaumo

en Espafia.

Solícítt la

a cualquíera de las Delegaciones, Agencías, Representaciones o Depósitos de la eatensa red Comercíal de

S. A. CROS
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dor del veinte por ciento. No es posible, con el mismo
motor, quemar gas-oil ; pero podría estudiarse el cam-
bio del motor actual por otro diesel, conociendo la
marca y modelo del tractor que nos ocupa ; tal cam-
bio de motor sólo sería económicamente aconsejable
si el tractor trabaja más de qu.inientas horas al año
y con el ahorro logrado al emplear combustible ba-
rato se compensasen los mayores gastos del capital
invertido en el motor diesel y el importante renglón
de su servicio para conservarle en buen estado.

Eladio Aranda Heredia

5.004 Inseniero agránomo

A bonado del naranjo.

E. García. R. M. (Valencia).

Tengo un campo de 100 hanegadas de na-
ranjos Nauel y Satsuma, en paraje un poco f res-
co. Hace dos años sufrieron daños por helada^s;
con el fin de hacer una prueba, en este mes de
noviembre los he abonado y los he regad'o.

El ,hacer esta operación sólo tiene el obj^eto
de que creo que al árbol, al echarle el abo•no,
tendrá más fucrza para resistir eI frío que pue-
da uenir esite invierna. Tados m^e^ dicen que el
echarle el abono en este tiempo es perder el
abono y el trabajo• Ya opino que cuando más
fuerza tiene el árbal tiene más resis>3encia. ^Pue-
de usted aconsejarme sobre esto y si se pt^erde
el abono y el trabajo al hacer esta operación?

En primer lugar, convendría saber qué abonos y en
qué cantidades los ha aplicado.

La época en que usted ha abonado no parece la
más adecuada, sobre todo para aplicar abonos nitro-
genados. Para fosfatados y potásicos, con objeto de
combatir los efectos de heladas, sí pueden ser efica-
ces. Por lo tanto, no nos parece que el gasto y el tra-
bajo hayan sido perdidos en buena parte.

5.005

Elerc^teric Sánchez Bu'^edo
Ingeniem a8rónomo

Transformación de arrendamiento en aparcería.

Un suscriptor.

Un señor deja su herencia por parfes iguales
entre sus dos hijos, uno de ellos sin f amilia y el
otro a su uez con dos hijos, especificando en el
testamento que dos de las fincas que correspon-
den al hijo primero (de una extensión aproxi-
mada de 52 y 40 'áreas) pasen, al morir óste, a
sus dos nietos.

La muerte se ha producido el pasado 10 de
enero, teniendo estas dos fincos en renta. Los
nietos prefieren las lleven en a^parce.ría, a lo
que el rentero no ha accedido. Una de las fin-
cas está aún estc año sin sembrar. Las fincas
son de riego.

Desearía:
l.° Me inform^en si dicha finca aún sin sem-

brar 1'iene der^ccho a dejarla el renfiero este año
pcra sembrarla los nietos directamente.

Z.° M^e faciliten la redacción de un documen-
to qu^e, firmado ahora por el rentero, Nenga o^bli-
gación f orzosa de dejar las fincas el año pró-
ximo.

La consulta se reduce a determinar si el contrato de
arrendamiento de las dos fincas que han pasado a
ser propiedad de los nietos del primer causante pue-
de darse ahora por terminado, a'fin de que los re-

feridos nietos -actuales propietarios- puedan ex-
plotarlas por su cuenta.

Para contestar a esta consulta, no se 'facilitan los
datos precisos para ello.

Unicamente podemos adelantar que los nietos,
como adquirentes de las fincas, han quedado subro-
gados en todos los derechos y obligaciones deriva-
dos del contrato de arrendamiento, y que, por tanto.
podrán dar el contrato por terminado en la misma
forma y condiciones que podría haberlo terminado

el propietario anterior.
Para poder fijar la 'fecha de terminación del arren-

damiento son precisos los siguientes datos : Fecha
del contrato ; renta que se fijó en el contrato ; si el
arrendatario o arrendatarios son cultivadores perso-
nales o sólo directos ; plazo fijado en el contrato para
el arrendamiento ; fecha en que ha de realizarse el
pago de la renta ; si la finca es agrícola o ganadera
y si el arrendamiento comprende la totalidad de la
finca o sólo alguno de sus aprovechamiento, y en
este último supuesto, cuales sean éstos.

Una vez que me facilite estos datos, con mucho
gusto podré contestarle.

/Idefonso Rebollo
5 . 006 At^ogado

En f ermedad del chopo.

La Casería, Explotación Agropecuaria, Ge-
rardo Basterrechea e Hijos, Pozo-Alcón.

Como suscriptor de esa reoista quería hacerle
una consulta sobre u^na enfermedad que nos ha
aparecido en una plantación de chopes de es^a
finca. Estos se vienen secanda de arriba hacia
abajo con una gran rapidez, palideciendo las ho-
jas, y hemos encontrado, dentro die su madera, en
las troncos, un gusano amari'llo como de unos
dos centímetros de longitud, cabeza gruesa y pun-
ta de la mism^a negra.

Les rogamos nos indiqu^es clase de enferm,edad
y fratamiento adecuado, y así mismo, si le es po-
sible, dísfiritas enferm^edades de los chopos o al-
gún texto sobre éstos.

En relación con su carta, le comunicamos que para
efectuar un diagnóstico de garantía sobre el insecto
productor de la plaga que invade sus ^hopos debe en-
viarnos muestras.
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Los agusanos» pueden venir en un frasquito con agua
y alcohol o directamente en el interior de los troncos
afectados.

El Servicio de Plagas Forestales del Ministerio de
Agricultura, Marqués de Mondéjar, 33, Madrid, tiene
editadas algunas publicaciones sobre plagas y enferme-
dades de los chopos.

Manu^l Arroyo

5,007 I^nBeniero aSrónomo

Asignaturas de la carrera de Ingeniero agrónomo.

J. Baldrich, Puerto de Santa María (Cádiz)^.

Agradecería me indicaran los cursos y res-
pectiuas asígnaturas de que se compondrá la ca-
rrera de /ngeniero agrónomo cuando se aplique
su aprobada reforma de la emseñanza, así como
en qué curso errtrará en uigor.

Según la O. M. de 20-V1I1-1964 (B. O. del Estado
del 22), el plan de la carrera de Ingeniero agrónomo
empezará a regir en octubre de 1965. Los estudios

se encontrarán integrados en cinco años ; los dos pri-
meros con las siguientes asignaturas :

Primer año (común con las Facultades de Ciencias) :
Algebra lineal.
Cálculo irifinitesimal.
Química.
Física.
Dibujo técnico.
Segundo año (específico en la Escuela) :
Ampliación de matemáticas.
Ampliación de Física.
Ampliación de Química y Bioquímica.
Biología.
Geología.
Quimica analítica.

De los cwsos tercero, cuarto y quinto, todavía no hay
programa definido. Tampoco se tienen fijadas las
asignaturas que serán convalidadas a los que tengan
el título de Perito agrícola.

5.008

llllll)l)1)Illl)1111)111111))11111111111111111'
la nueva motocavadora

Emiho Siegf ried

Perito agrícola del Estado

7 c, v.

a su disfribuidor,

La agr/cp/fura moderns, ex/ge para sus /a-

bores máqulnas 't/e ináx/ina oa//dad como /o

son /as Y/RG/N/A A-H. La sat/s/acción de po-

seer una Y/RG/N/A A-H, hará de Yd, e/ a^ri-

cultor qua con e/ m/nimo esfuerzo, rea/Izará

/os mayores trabaJos con e/ menor cosfo,

Tronsporta hasta 500 Kgs. Trabajandoconaradoreversible Viñedos y arbolado en general

á a:

D^STRIDU^DORES EN TOOA ESPAÑA

„ ,^AN^RES NNOS., S. A
^

ZARAGOZA
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.,siempre en lucha con la escasez y
el costo de la mano de obra en el momento

decisivo de la cosecha.
TORNILLOS EIEVADORES CUC para la carga.

elevación y ensacado de toda clase de
granos y cereales.

ligeros para el traslado, senc^llos de acomodar.
fácil manejo. Equipados de motor portátil

eléctrico o de gasolina.
Variedad de motlelos según las necesidades a resolver.

,

TORNILLOS ELEVADORES
CUC
^^^^^^

<IMAD> Para recibir sin cargo catáiogos y precios,
tlirigirse a IMAO, Apartado 21. Valencia

SERVICIÓ^ RO
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Boletín de Patología Vegetal
y Erztomología Agrícola.-
Volumen XXVII.-Ministe-
rio de Agricultura.-Insti-
tuto Nacional de Investiga-
ciones Agronómicas, 1964.

BENLLOCH publica una nota
sobre la enfermedad denomi-
nada "viruela" del albarico-
quero. Aconseja inspecciónar
a fondo los viveros de albari-
coquero, prohibir el empleo de
estaquillas de árboles que no

tengan más de veinte años, levantar las plantacio-
nes muy jóvenes en que se haya comprobado la pre-
sencia de esta enfermedad y, en las plantaciones
con producción normal, hacer la sustitución esca-
lonadamente.

PUERTA ROMERO estudia la rabia del garbanzo,
ocasionada por el hongo Phyllostiera rabiei. Aisló
este hongo y se efectuó la inoculación de plantas
con vistas a la obtención de posible variedades re-
sistentes. También ensayó varios fungicidas en tra-
tamientos preventivos y curativos, siendo el Zineb
el producto que dio mejores resultados.

MATEO-SAGASTA publica dos notas. La primera se
refiere al hongo Sphaeropsis malbrum, detallando
su sintomatología externa, caracteres morfológicos
y biología. Como tratamientos, aconseja extirpar las
ramas atacadas, quemar las ramas de poda, des-
truir los frutos prohibidos o momificados y tratar
con preparados cúpricos antes de la antesis, a la
caída de los pétalos y quince días después. La se-
gunda nota se refiere al hongo Leptosphaeria circi-
nans, demostrando que no existe una biología cla-
ra del parásito, sobre cuya taxonomía también hay
dudas. Respecto a tratamientos, no hay experiencia,
aunque será siempre difícil de combatir cuando
ataca a la raíz de alfalfa.

Dínz CELAYETA presenta dos notas sobre los deu-
teromicetos Septoria citri y Pestalozzia eucalipti.
En colaboración con PINxEIRO estudia el crecimien-
to del Fusicladium dendriticum en distintos medios
de cultivo, obteniendo los mejores resultados sobre
agar-malta.

RIVERO publica un trabajo sobre incrementos de
la cosecha de patatas siguiendo a la fumigación del
suelo con nematicidas, demostrando que, aunque,
en primer lugar, dichos aumentos sean debidos a
la destrucción del nematodo dorado, también obe-
decen a que algunos de los productos empleados son
excelentes fungicidas, a que se aumenta temporal-
mente la concentración de macroelementos solu-
bles en el a^ua y tal vez de microelementos, etc.

Indica, por último, el autor los resultados obtenidos
con diversos tratamientos.

PLANES y RIVERO exponen los ensayos de lucha
contra la mosca d^el olivo, de los que se deduce el
buen efecto curativo del Lebaycid, Diazinón, Dime-
toato, Anthio, Etión, Dipterex y Folitión. Los mis-
mos autores publican sus ensayos en pulverización
cebo y en pulverización total del olivar contra la
mosca del olivo. Deducen que da lo mismo emplear
Lebaycid que Baytex, con la concentración del 0,25
por 100 en sustancia activa, junto con el 6 por 100
de proteína. Se puede defender el olivar con pul-
verizaciones cebo a intervalo de veintiocho días,
aplicándolo a todo el árbol. También indican el
efecto residual de la pulverización total, y en ensa-
yos de ésta en microparcelas, excepto los insectici-
das sistémicos, todos los demás productos dieron
buen resultado. Un tercer trabajo de los mismos au-
tores se refiere a los ensayos para combatir la mos-
ca de la fruta, de los que deducen que el insectici-
da de mayor acción es el Bayer 5.006, y que el Ba-
yer 5.080 es un producto que podrá ser utilzado me-
diante pulverización cebo.

CAÑIZO y ARROYO publican los nombres vulgares
españoles de los insectos perjudiciales a las plantas
cultivadas.

ARROYO y MELLADO describen los efectos de la in-
gestión de jósforo radiactivo en la puesta de la mos-
de las frutas. Comparando los resultados con los
patrones de la comida marcada, se observa que la
radiactividad incorporada a las pupas recogidas
equivale a un 40 por 100 de la actividad suminis-
trada.

ALFARO presenta una comunicación sobre los kca-
ros de los jrutales. Describe los principales y el pro-
blema de su pululación y, finalmente, indica los
principales medios de lucha, teniendo en cuenta la
diferente sensibilidad que para los acaricidas espe-
cíficos o los insecticidas de acción polivalente pre-
sentan los dos grupos que se pueden formar con es-
tos arácnidos: los alargados o eriófidos y los glo-
bosos o tetranichidos.

RUEDA estudia el aspecto técnico y económico de
los tratanzientos fitosanitarios del olivar en Espa-
ña, citando, por orden de importancia, las plagas
y enfermedades de dicha especie (que si se con-
siguieran eliminar supondría un beneficio de más
de 2.000 millones de pesetas) y las épocas y modos
de tratamiento que actualmente se siguen.

RIVERO y CARRERO presentan los ensayos de lucha
contra el barrenador de los brotes del peral, que
han puesto de manifesto que es posible combatir
la plaga con eficacia, pero anticipándose a que el
lnsecto haga daño, por lo que hay que proseguir
los ensayos para aclarar la época más adecuada de
los tratamientos y el número de éstos.

RIV^RO y MARTí exponen nuevos ensayos de lucha
quimica co^ztra el barrenador del arroz, utilizando,
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por una parte, dosis normales de caldo insecticida
y, por otra, haciendo pulverizaciones con más gas-
to de líquido para poder comparar el poder pe-
netrante en la caña del arroz de los diversos pro-
ductos empleados, ya que este poder penetrante da
a la lucha contra este insecto un carácter no sólo
protector, sino curativo.

LóPEZ DE SAGREDO menciona el efecto de los abo-
nos en la esterilidad fisiolóyica de las flores del
olivo. El estiércol favorece el cuajado del fruto y el
nitrógeno (tan.to nítrico como amoniacal) corta la
esterilidad pero retrasa la floración, mas este re-
traso es menor si se emplea un abonado fosfórico-
nitrogenado.

Ruiz CASTRO continúa sus estudios sobre métodos
de a^aálisis de productos ^itoterapéuticos, ocupán-
dose esta vez de los insecticidas orgánicos clorados
en una primera nota, y en la segunda, de los insec-
ticidas co^a azufre.

MoRENO MELGAR hace un estudio crítico sobre mé-
todos analíticos de ditiocarbamatos y compuestos
tiouramílicos, dado el uso cada vez mayor que se
hace de estas sales, sobre toda la férrica y la de
ci:nc.

Diseños de plantación y
formación de árboles jru-
tales. CAMSRA (Mariano
y Rafael). - Cuaderno
número 1.-Departamen-
to de Pomología de la
Estación Experimental de
Aula Dei. - Z a r a g o z a,
1964.

La fruticultura comer-
cial moderna ha dado lu-
gar a un sinnúmero de sis-
temas de plantación y for-

mación de los árboles frutales, los que a su vez han
originado abundantes controversias entre los de-
fensores y detractores de tal o cual sistema.

La elección de formas al iniciar una plantación
frutal depende de un cúmulo de factores técnicos,
de medio ambiente y económicos que no es nuestro
objeto analizar.

Si la elección de formas en fruticultura es siem-
pre una cuestión difícil, lo es más todavía en zo-
nas donde no sólo no existe una experimentación
previa que permita valorar un sistema determina-
do, sino que tampoco existe la realización de tales
sistemas, es decir, falta de modelo donde inspirar-
se, la técnica realizada. A los fruticultores o expe-
rimentadores que deseen ensayar un nuevo siste-
ma va dirigida esta publicación. En ella se dan los
detalles técnicos de algunos sistemas ; sistemas és-
tos elegidos entre los más en boga en el mundo
frutícola y elegidos también entre los de tendencia
más dispar. Así para las "formaciones grandes" se
describen el vaso de pisos "gobelet etagé" preconi-
zado en Francia y la formación de vaso italiano.
Como formaciones intermedias la palmeta regular

e irregular de brazos oblicuos, ampliamente em-
pleadas en las plantaciones del valle del Pó en Ita-
lia. Del tipo de formaciones pequeñas no empali-
zadas, la pirámide. Y, por último, los sistemas de
Lepage y Bouché-Thomas, como ejemplos de setos
frutales, el primero con "esqueIeto arqueado" y el
segundo "inclinado".

Praderas de secano.-HYC-
xA (Miguel). - Publicacio-
nes de la Estación Expe-
rimental de Aula Dei.-
Cuaderno número 2.-Za-
ragoza, 1964.

Las praderas de secano
constituyen una de las po-
sibilidades del incremento
de la producción forrajera
de nuestro país y, por tanto,
del aumento y mejora de la
ganadería. Su implantación

presenta ciertas dificultades y para superarlas se
dan en esta publicación una serie de atinados con-
sejos para la adecuada preparación del terreno, mé-
todos de siembra, elección de las especies y varie-
dades adecuadas, protección de las plantas recién
nacidas contra la acción del ganado, etc. Con es-
tas precauciones se asegura el establecimiento de
la pradera y un buen rendimiento en años suce-
sivos, siempre que su aprovechamiento sea racio-
nal, nunca abusivo.

EXTRACTO DE REVISTAS

Las adulteraciones de los zumos y conceratrados de
naranja y su detección.-RoYO IRANZO (José).-
"Revista de Ciencia Aplicada", número 99.-Ma-
drid, 1964.

La industria, la economía y la tecnología de los
frutos cítricos se han encontrado, desde hace algu-
nos años, con un nuevo problema, creado por las
adulteraciones a que se someten con cierta frecuen-
cia, en algunos países, los zumos y concentrados
elaborados a partir de dichos frutos. Después de ha-
cer constar la importancia de este problema, se
explica en este artículo el fundamento en que se
basan dichas adulteraciones y las distintas moda-
lidades de las mismas. Con ob ĉ eto de apreciar cual-
quier posible adulteración, se indica la necesidad
de conocer las composiciones de los zumos puros en
aquellos constituyentes característicos, y de con-
feccionar unas tablas comparativas con los valores
máximos y mínimos de estos constituyentes. Se ex-
ponen los métodos de análisis que se han de utili-
zar, y se detalla un.a marcha analítica, para dicta-
minar si un zumo de naranja debe ser considerado
como puro o adulterado. A la vista del estado ac-
tual en que se encuentran los trabajos que se han
realizado sobre este tema, se sugieren nuevas di-
rectrices para futuros trabajos de investigación.
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